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Editorial

EI comercio de los productos agrícolas

Reiferadamente cenimos ^oniendo de manifiesto

nuestro critcrio fauorable a estab'ecer la libertad del

comercio de los ^roductos agrícolas, a medida que

las circunstancias lo uan aconsejando, es^ecialmente

cuando el aumento de producción ^ermite satisfacer

las necesidades del consumo. Esfe camino, iniciado ya

en algunos productos importantes, ^arece tiende a am-

pliarse a aquellos otros que uayan reuniendo las con-

diciones indicadas; pero, a nuesfro entender, para que

esta ^olítica, bien acertada en el fondo, re^ercuta de

manera beneficiosa en el consurno, hay que euitar a to-

do trance que los /^roductos, antes interuenidos, cuan-

do uayan quedando libres no aumenfen de ^recio, de

manera sensible, ya que cntonces se frustra uno de

los designios que se persigue con la libertad, como es

el de que se abarate el ^roducfo, a base de la com^e-

tencia, siempre que haya existencias en el mercado.

Lo que está sucediendo en el mercado de la carne

^one dc manifiesto que, al suj^rimir la intervención, es

indispensable que actúen los e!ementos interesados

(en esfc caso, ganaderos y consumidores) para que se

logren los f ines perseguidos.

No hay razón alguna para que, exisfiendo carne en
abundancia en el mercado en la é^oca acfual, los pre-
cios rebasen los señalados en la etapa de interuención,
y aunque es euidente yue algo ha mejorado la calidad
con la venta libre, no es menos cierto que para las

clases modestas han quedado su^rimidos por com^le
to los días en que, anteriormente, ^odían lograr con
las cartillas carne a^recios asequibles.

La libertad del comercio, que pretendió eliminar in-

termediarios en la compra del ganado, qve perjudica-

ban los intereses legítimos de los ganaderos, ha dado

lugar a que surjan otros mucho más numerosos que,

adquiriendo en origen la carne más barafa que an-

tes, im^iden que llegue al consumidor a los ^recios

razonables, quedando los benef icios abusivos en los

rnúlti^les ^eldaños que ha de recorrer el artículo an-

tes de ser distribuído al ^úblico. Para ello, estimamos

más justificada que nunca la im^lantación de los des-

pachos rrguladores, bien de ti^o sindical o bien a car-

go de los Munici^ios, con el fin primordial de cortar

abusos o, en todo caso, que se inicie vigorosamente

una ^olítica que facilite la inteligencia direcfa de los

^roductores con los consumidores a través de las res-

/^ectivas cooperatiuas de producción y de consumo,

las cuales, sin duda, son las Ilamadas a eoitar los abu-

sos, ya que ^odrían hacer ineficaz el excesivo espíritu

de obediencia a consignas de gremios que impiden,

en este caso, of recer c ► consumo la carne a^recios

mcís razonables.

De no corregirse esta anomalía, la libertad otorga-
da equivale solamenfe a un cambio de ^ersonas.
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1^OS SL'GLOS MAftROQUÍES.

Cuan !o uu espíritu ligero atravicsa 7a Zona del

^'rotectorado español, pronlo liace saya,, las tradicio-

uales afirmaciones de que «en nuestra Gona existen

suelos riquísimosu, y si una mayor atención le lle^a

a couocer los rendimientos unitarios de las diversas

planias cultivada^, c^pecialmente de los cereales, 67CT ►1•

pre encuentra explicaciones tan satisfactorias como

las de que «las condiciones metereolúgicas han ^ido,

en gcner<^il, advcrsus; quc huho un exceso de ]lnvia ^

falta de ella; que reinó Levante...», y que, por albo

de ello, o por todo, se l^an originado los resultados

desalentadores qne ]as cifras de los rendimientos uni-

tarios representan y, pese a 1as mismas, se sigue cul-

tivando y todo continúa igual.

La misma liñera obser^a<•iú q e, la que hace aGrmar

que la falta de capacidad de la raza pohladora ha Ile-

vado a degeneraci6n al ganado, el c ►^al, paso a ^ ► aso,

ha adoptado las formas raqtritica^ qnc, en gcncrul, le

^^aracteri^an, y cu u ► ucl ►os casos al precoz en^-ejeci-

miento de la casi totalidad dc las espccies que rcpre-

^entan a la ganadcría en la Zona.

Pocos se han parado a razonar sobre alao tan ele-

mental como el hccho de qac la planta y el ganado

son el índice exacto de lo que el suelo contiene; que

la planta, por su labor a través de 1as raíces, convier-

te a los elementos del mundo miueral en oraánicos.

EI animal que se nutre exclusivamente de un suelo,

loma los antcriores coTnpuc^tos para fijarlos cn su

cucrpo, y es e^idente ^luc la carcucia o cl dcs^•^luili-

l^rio, cu su rclación enlrc los eleTUCnto^ nccc5ario,

para la forma^•iún de las ^rlantas y auin ► alcs, licnc nua

i ►imediaia rcl ► crcusión cn c^stos :^li,niinu^^iún cu dc.^-

arrollo y en producción dc la^ plautas culli^^ada^; 1i-

Tnitación de Ia5 espont^íncas y, dc cntre clla^. pr^^du-

Tninio de Ja, e^pccic5 Lol^úlicas Tnc_jor adaplada.^ a la

desequilibrada co ►npo=i ►^iún del suclo, siendo los an^-

^nales, que se nulrcn esclusi^amen^e de es^a; plantas,

►laicnes rcflejatt intnediatatuculc^ la .tiiluaci ►ín indica-

^la. Si cu el suclo faltan el cal^•io y cl ácido foaf^írico,

o si su cuantía no es suficieute para cl c^tal ► Ic^•in^icn^o

dc un equilibrio producti^^o de ^^ida cn la ^^lanta o^•n

^^l aniroal, cl ►rsnlt^^do I ► a dc ser, falul ►ucnlc, un uial

► endimiento cconómico. Si las plautas se cultican por

^u grano, la dcficienc•ia mcn ►•ionada 1 ► a dc ^^ ► ^ ► oncr

^uc e^sc se co.cchc c^i^uo o unlo, ^^ los auimalcs ali-

^,^cutados cou las produc^•iones d ► ^ lales suelo.., y^^uc

dc cllas 1 ► an dc tomar cl calcio y los fo^faios par. ► for^

tnar su esquclcto, tawbíén fataln ►a ► tc, o hun dc mo-

r^r por tal dcsequilihrio, o adaptar^c a tal ► u ►^diu, ^^

tal adaptaciún or^ánicn da cou ► o n^^ultadu I. ► rcduc-

ción de talla, fcniím^^n^ c^onocido por los biúlo^os ^^un

cl nombre dc <uiauismo^^.

T)cl cuadro quc he ►no, ,cñalado no ^^^ salva n ► ú, i^ui^

ia población hnmana ^luc, por ^^I ^•ouTCr^•iu, r^^^^iLc

para su alímcutación los produ^^^os proccdcnle^ de

Ías más variadas latitudes.
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Quien escribe estas líneas tuvo ocasión de visitar al-

^^unos de los lu;ares más atractivos de Breta^ia y co-

noció la admiración del país por un corto niírnero de

a;rónoiuos que durante mucbos aiios predicaron a los

iahrador^s cl medio por el cual el país podía salir de^

la liobreza que hasta entonces le caracterizaha, y el

rcu^cdio cra tan sencillo como el echar al suelo cal y

fosfato^ v, lo que bastantes criticaron, sapnso }a ri-

^lucza y bienestar para una de las comarcas hoy más

I^r^í^hcras dc Francia, habiendo bastado para ello que

cl consejo no se perdiera y qae nn corto mímero de

hombrc^, que com-ivieron con los labradores, insis-

ticran cea•ca de éstos en qne, afuera bueno o malo

cÍ a^io, había qae se^uir ecbando cal y fosfatos al sue-

io». Se ^,cneralizó la práctica y, para poderla exten-

^ler con rnavor facilidad, nacieron vías de comunica-

ciún y hasta fué ello impulso de nn ferrocarril, que

ampli^í lu labor, y el final fué la prasperidad y riqtze-

ia. Ejeml^los similares se han dado en los distritos

del sur de Li^latcrra, en el norte de E9cocia y en los

valles subal^^inos del Piamonte.

LO QUE FON LOS PI^RTILÍSINIOS TIRS DE NUESTRA ZONA.

F.s cre^ncia ►eneral de quienes por primcra vez

obscr^an las ticrras uegras de nuestro Protectorado y

cscuchan la levenda de su fertilidad, la de que se está

ante un caso similar al de los suelos ne^ros de Rusia,

^Ie cuya fertilidad se han ocupado cnantos han reali-

zado cstudio.^ sobre la producción cereaL Race bas-

tantes a •ios qnc nos sorprendió la pobreza de especies

veretales cspontáneas de^ estos suelos y su general ca-

rencia de lc^umiuosas, hecho inexhlicable para sue-

ios dc aluvicín con la fertilidad que les suhoníamos.

1'or ello tomamos la primer muestra de tierra, para

rcalizar su análisis, de uno dc los llanos de1 Garifa,

^^ ohim-imos el ^i;uicnte resultado :

4^iálisis físico-químico.

Areua silícea. 4^8,10 por 1.000

Arcilla... _. ... 1 ^ ",,6^ >, »

Caliz^ ... 30,09 » »

Mutcria orgánica ^4^,7^1 » ^^

Humi^s . . _ . 61,44 » »

Nitré^eno ... 1,33 » »
Ac•ido fosfórico ALISENCIA
rotasa . 3,38 » »

Magnesia _. . 9,09 » »

lo cual nos dijo que en una de las tierras calificada

como de las mejores de nuestro Protectorado, la ri-

queza en cal es insuficiente (debe ser como míni^no dcl

5 por 100, para un suelo que llene sus funciuues tísi••

cas y bioló^icas en re.laciúu con la planta) y que, eu

cuanto al ácido fosl'órico, ^ icne representada su riquc-

za por indicios. Si tenemos en cuenta la que debería-

mos considerar como co^echa normal de trigo para

]os buenos suelos de la lona, que habrí^. de suponer

una producción de 20 Om, de iri^;o po:^ hectárca y

1í00 Qm. de paja, eeto supondría tomarle al suelu,

por el grano, 43 kilogramos de ácido fosfórico y 29

kilooramos para la formación de la paja; es decir,

que se precisarían 71 kilogramos para tal cosecba,

y ^cómo va a lo^rarlo la planta en un snelo similar

al riquísiluo de que venimos ocupándonos? La ex^^c-

riencia ha demostrado plenamente cuanto decimos :

^las cosecbas causan rubor, en cuanto a rendimicnto

unitario en grano, y si por su paja sulzonen mejm• ^^ro-

ducción, es esta misma la que señala el desequilibrio

entre las formaciones de ^unbos, que en la falta de áci-

do fosfórico y de la cul encuentran la explicaci ‚n

indudable.

En los suclos secanos de la "Lona, y lo son casi en

su totalidad, la falta de fosfórico supone que en los

,^iios de primavera lluviosa no puede haber cosecba,

t^or exceso de dilución de las sales necesarias para su

formación, y si la lluvia es escasa, la pobreza del sue-

lo en los elementos dc fertilidad de que bemos becho

mención supone la falta de alimentación de la planta.

Resumen : cosechas pésimas, explicadas por exceso

de lluvia, o por su falta, por un bolpe de calor, etcé-

tera; por todo menos por su verdadera causa, que es

la deficientísima constitución y pobrcza del suclo.

Nuestras obse^rvaciones nos ban permitido compro-

bar en ]a llora espontánca cereal las semillas mal

uonstituídas, que demucstran la existencia de caus^is

que impiden la formación del brano en especies tan

poco exigentes como la avena loca (Avena fatua L.) }•

la cañota (Sorghum vulgare P.) y el posierior análi^is

ba demostrado que ello es fundamentalmente. debido

a la pobreza de fosfatos, que es la eausa de la mala

adaptacion de la5 bacterias nitrificantes a dicbo

,uelo.

Hemos comprobado iíltima^uente que los resnltados

de los análisis son de neneralización a 1a ca^i totali-

dad de nuestro Protcctorado y que cuantas mejoras

t^grícolas se interrtan, por la introducción de se^nillas

seleccionadaa y labores, serán estériles en tanto no sc

ataque debidamente a la causa oriáinaria : la falta de

fertilidad de sus snelos.

Merecen ser estudiados con detención ]os trabajos

realizades para la puesta cn c•ultivo dc los sucfos lio-

bres (lo son la mayoría) del Trans^aal y de Austraiia,
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^Ic innlediata af^licación a nuestra Lona, I^ues no cu

Ilaldc cn ayuéllos es también la pobreza en carbona-

io de cal y en foslórico el orióen de su mal aprove-

cllamiento aorícola y ga-

nadero. Los trabajos de

Arnald Theiler dieron la

exjtlicaciún de la degene-

raciún del ganado jlor lí^

enfermedad de «deíicicn-

cia», la cual acousejó ^e

corrigicra de un modo

mediato con la in^•orllc^-

raciún de suhcrd'usfato^

a los suclos y, de un mo-

d o inmcdiato, comftlc-

mentando la ración d^•1

ganado con la incorllora^

ción de fosfatos, propucs•

ta que, llevada a la prác-

tica, 1 ► a supuesto el más

rotundo éxito. Los ante-

riores trabajos han sid<<

aplicados, comprobando

un inmediato 1•esultado

positivo, en Australia, y

han sido la hase de su co-

lonizaciúu ganadera, que

había s i d o seriamentc

Ti^rras neRr:^s

lnuestra:, detcrntinauilu e q ellas su riyneza cn carbu-

nato 'de cal, fosfórit'o y cloruros, llevuudu los resulta-

dos sobre un rnaf^ít, a los efectos dc dela•miuar sobre

él las zuua, dcficitarias cn

_. ___ _ . calcio y fúsf^^ro y las de

suclv, cu q clorlu•o súdi-

co quc ^ ► r^•cisa cliDlinar

f^aru ^u cxlil^lta^^i^íu aórí-

cola. Se olitendrá así el

Illano dc cnmicnda dcl

snelo de nuestra "Gona dc

Protectorado.

}''.SPERIF,IVCIA • AG[iÍCOLAS.

Paralelamcntc al des-

en^ol^^imit^nt^i dcl trabu•

jo d c detcrn ► inacionc^

químicas, preciso para la

dclimitaciún dc las zonas

de suelos de necesaria co-

rrecciún, debería Ilevur-

se a cabo nna ex^erimeD-

tación inicial de la co-

rrección de suelos 11or el

ernpleo de fosfatos v car-

bOnat(1 11C 1'a^<'lll, y I1áll'íl

cllo I ► rccisaría tfu^^ una

de rurí^cCer ^cnlino, cu)^o laboreu exige Iri labur
de herran^ienta, fuert.es.

afectada por la enFerD ► edad de deficiencia ante^ men-

cionada.

^,S"PUUIO DE L.a C01iPOSICION QUI^iICA llEL SL'ELO DE

LA ZONA.

Hace ai►os solicitalnos del cntonces Alto Comi^ario,

excelentísimo serior Gonde de Jordana, que sc Ilevara

a cabo el eetudio químico de los suelos dc la "Lona,

^tucs cstimábamos Labría de exf^lical• la razóu del des-

Pquilihrio entre la f^arte veoetati^^a y la j^roducción dc

las hlantas culti^ adas jtor ^u grano especialmeute, y de

cntre cllas, fundameutalme^nt^^, de los cereales. La

acertada interflrel_tciún dc los cesriltados bubiera he-

cl^lo ;anar mucho ticmho y rnucbos esfuerzos eu 1a obra

de revalorizaciúu dc nuestro Protectorado. Creemos

tlue In•ecisa sea llecado a cabo ^al estudio sin diiación

11or el Servicio Agronúlnico de ]a Zona, quc sei►alat•á

así las diversas comarcas cuyos suelos son de composi-

^^i6n similar,agrapándolas en uno de los tij^os de auelos

arcillosos, arenosoa v mcdio^. "foluíuldo u1nr^^tra^ d^^ lo.^

snelos y subsuelos dc los campos más característico^

en cada una de las comarcas, se f^odrá jn•oceder con

toda urgencia a oróanizar el aníílisis en serie de las

comisión de técnicus, ^•^>no^•^^dore; de lu lrasccudcnria

de su labor, eli^iescn de entre los de la Zona la red

de campos de cultivo cereal en los quc dcu c^^Dlicuzo

las experiencias. 1^;1 culli^^o de los cuulf^os nlcncionadoe

debería realizar^c ftor ^•olonos espai► olc^ u indígeuas,

bajo la direcciún dcl Scrvicio técnico, sicndo la finali-

dad perseguida la ale de[crminar el awncnto dc rcndi-

miento obtenido jtor el clnpleo dc la enulicuda losfci-

rica y caliza, establecicndo la más exacta con ► flaración

^ ► osible entre los rc^ultados de las ^^areclus exltlutadaa

^:on y sin enmicutla, dc^jando los beneficios ol ► lenido^

a favor del cultitvador en cuyo cíuuf^u sc r^'aliccn lo^

etlsayos, o bicn c^u•,. ,̂antlo a éstc cl co,tc d^^ la mrJura

en dinero o cosecha, Sc constituiría así una r^^d dc ^^s-

perimenlaeión, tluc no tcnemos noticia de que sc hayu

cstablecido cn Marruccos, lu cual bubríu ^lc cowj ► ro-

bar en todas ssu I^artes cuaulo veuimus csltouíeudo.

r[ERRAS QUI? PItECIS:IN UE LA EL\RiII^.NUA FIISI^l11tICA

Y CALIZA.

Los suelo^ arcillosos son los 1lrimcrus quc ban tlc

ser corregidos, va que estas tierras en lu^ Itl^are^: d^^

íácil desahiie deben ser destinadas al cnlti^^u dcl trigo,
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y las de j^e^^res coudic^ones de sanidad al cultivu de ce

reales de verano, dcl sorao especialmente. Por lo in^

dicado, estimamos qne los primeros trabajos tieneu

^lue reafizarse en Yebala, cuyas 15.000 bectáreas de

cultivo anual de snelos f^iertes deben de ser las prtme-

ras sometidas u una enmienda fosfatada poeo antes de

su sicnihra ^• a nna enmienda caliza sobre el rasirojo

tan variz^das c•o^uo las de dar ^oltura y l^crnicahilida^l

del suelo y bacer hosible la niirificacióu.

Fn los suelos arcillosos, en los dne lian dorutido

;^buas ricas en cloruros, dcbido cllo a servir dc haso

a desagiies salinos o a estar deteriorados l^or la entra-

da de las a;uas del tnar, en el presenlc o dnraulc el

;^asado, encuntramos siempre una gran pobreza en sa-

dcl cereal cosechado. I^,1 estudio de las producciones !es de fósloro y de calcio, unida a ana abundanr.ia de

:1 orill:^s d^•I Lu^^un.

1^:1 ^unadu retleja Por su tall.^ la P^Urera dc^
:ucJu dcepru^^is(u Qe le;;inuinusas espuntánezis

de nucstra %ona demuestra que la eficacia de esta in-

.ervenciún en cuanto a rendimierttos unitarios obteni-

dos, ha sido nula o poco ntenos- Los rendimicutos uni-

tarios en cercales de los suelos de Yebala sieuen siendo

de tma media ani^al que oscila de 400 á 500 kilo^ramos

^mr bectárea, en el trióo, y de £350 á 900 kilu,^ramos,

;tiara cl soroo, cifras que demuestran que sólo un cnl-

tivo indí^ena de máxima economía v un míniruo nivel

de vida puedc sostenerse sobre tales ^uelos. Este be-

cho innegablc iínicamentc puede modific<irse corri^ien-

^^o las c•ausas qnc lo ori^inaron, o sea la reiteradamente

mencionada falta de, fosfatos y de calcio, que, junto con

la alin^entacicín de la planta, han de llenar funciunes

sodio, que constituye la arcilla sódica, que tiene ^bue-

nas condiciones de habitabilidad, si se e1imina ol eYCC-

so de sodio por la lluvia o el rie^,u con a;^^ua d^ilcc• I^:n

el momento en que esto se produce, ee posible el cul-

Yivo y pucden obtenerse regulares rendimieutos; pero

si el lavado contintía sin la debida correccitin del suelo

con arreglo a las tres fases clásicas, se hroduce la des-

íloculación de la arcil7a, ori^;inándosc suelos o excesi-

varnente htímedos o excesivameute secos, que cada vez

reúnen peores condiciones para el caltivo aarícola, lo

que viene siempre reflejado en el rendimiento ohteni-

do. Este es el caso de los arrozales del Lucus, cuyos

rendimientos, seoúx} la ^s^adística de la Zona, son los

.iguientes ;
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'1'rilla ► uecúni^^_^.

it^^^^u-
^„ ^ ^^„^„ i► ^^,^i^_

^r^^^. n,^^^^r^^^^,^ < ^^•„<<^y ^ ^^^^r^^^^^
u^^^^^^. ^,^,^ ^.

]936 780 43,3 2^,9

1937 '?86 43,'? 15,U
1938 29^8 17 ,8 -1, i
1939 190 10,3 ^,4

19-1^0 ?16 8,6 4,0

19^1 753 2,3 1,4

\'ue^tra esperiencia personal puede agrenar que el

^iiltivo del arror ^^uF imj ► lantamos en el Saj-Soj en ^I

a•o 193.i. ^ ► ro^lujo, <^u meno, d^ 4O h^ctámas cultiva-

^las en e^te a ►io, ^ los .5 ►ace^i^^os :

.A ►io 7935 ... 20f).?3^k K^^^.

- 1936 _ _ _ 162.751

- 1937 130.21-1

- 1938 118.608

- 7939 96.385

- 194^? 40.OOf1 -

^ ► adien ► io cum^ ►rubar^e el decrc^imi ►^nto de la produc•

c•icín en relacibn ^•on 7a primera (^^ese qne en este a ►io
i^tibo q ►ie im^^lantar PI re^ldío y realizar la ni^^clacibn

I•:n 1; ► h•ill,i m^^^tínica es fú^il ii^iuV^'^^bar el de^^eqi^ilibriu entr^
^•I pe^u Uel ;;r.^nu ^^ el ^9e I.L Paij.i en lu. cerenle^ culti^^adu^.

i ► uposihl ►r ► 1 ► ^ lo^rar acertailan ► F^utc i^n la ^iri ► n^^ru ^^ ► ^r ►
^^jue cn el iílli ► nu ^l ►^^ien ►liií Su cultiv ►► ► le Ia u ► .í^inia

►+apa ►^idatl a^rí ► ^ul. ► dc lu L ► ina.

1+;1 análisis del ^i ► clo cornjiru^^ha ^^iii^ ^c I^^ li. ► arr. ► ,-
^ra ►lo el cloruro sóc^ico cu su n ► ^ ► ^^ur ^^.u•Ic, ^^ ►^r ► i c7u^^

ha qtied^do la arcillu [^► lta dc .^ul ► ^^^ ► •oa^ul.uuc^^ ► ^u^•

reemplacen a a^^nél con vcntaja, I^a falta^^^^, ^ ►►► ^^s, ^u-

metcr estos saelo. a las tres fase^ ^n•eci^. ► s ^^ara qne ^^^^ ►► -

^erven 5u capaciila^l ►lc producciún y ^iurn c^uc ^^u ► • ►Ía,

cu lo s ►^ccsivo, ai•ri^^^^• ►^tarsc•.

Lac fascs ali ► ilidu^ ^^ ►►► :

l.`^ Agrc^acicíu dc yeso ^ ► ar^ ► ^u^tit ► iir rl ^o ► liu ^^^^r

cl calcio en el c^^ ► m^ ► lc^jo ►7^^ ah^ ► ^r ►•i ►^n.

`?.^ Elimina ► •iún ► 1 ►^I ^ulf,u^^ ^^"^ ► lic•^^ f ►^r ► na ►► li^.

I

[:mp.►c•ado mcríinli^n ^li^ P^^Ja.

3.° \'eutraliza^•iún ^Icl ^n^•I^ ► ^^i^n ^^I e ► n^^li^o de lo^

fo^fatos ^le cul.

Lo^ s ►►clos arcnoco^ ^irc^cutan, ^^u ► u^^ ya 1 ► ^^m^^., in^li-

cado, mejor constituciún química que los urcillosus,

pero por su naturalrr.a c^tán muy^ ^•xC ► ue^tu^ a la rá^ ►► -

da desecacicín. Ello es raz^ín ^ ► ^rn yuc eti lus ^juc^ «^ d^^-

^liq ►ien al cnltivo de cebada rec^^n ►en^7eu ► ^i, tnn ► hi^^n ^^I

empleo ile dosis altas de. fosfal^^^, ú ►iico n ► ^^^lio de a^^c-

lerar la formación del grano.

i^ÍOUO DF: RtiALí'L.1R 1.:1 I?1'1111?NDA.

P^^r la F^ ‚^^asez de piedru caliza cn la ►n^^^o ► • ^^<u•tc dr^

la "Gona, es difícil la or^aniz. ► ci ►ín inili^i ►7ual ^^ara lo-

^rrar la cal viva ^ ► rccisa ^ ► ara la n ► n^ilí^itna o^^cr. ► ciún ^1^^

encalado de los ^uclos. Pur cuntr: ► , i^n ► uu^^ho.^ ^^nntu^
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^Ic la lona francetia con posibilidad de ►nedioc de. co-

municaciiín, cxisten m^n•cas adecuadas y, ^obre tudo,

cl 1 ► uertu dr Ca^ahlanca y la^ facilidade^ para adqiu-

rir (^i la ol ► craciún sc realiza oficialmente) fosfato

c.álcico ^lc m<í^ dc 9fl I^or 100 dc riqucza en fosfato ti'i-

cúlcico, a 1 ► rccio inferior en desiino al coste cn él de la

deGcirnte cal ^^iva quc ^e ofrece, aconsejan la nnidad

dc la ol ► ^•raciún comcrcial bajo la acción directora dc

la 1)clcraciór ► dc Fconomía•

Lo, fo=fato, v mar^as deben dc ^er empleadus fina-

mcnte 1 ► nlccrizado^. dcbiendo rcalizarse la molienda

cn destino.

La aplicación a los snelos marro^nícs dedicadoe al

cnlti^o cercal dc la cmniendu qae ^^rol ► uanamos, de-

frcría rcalizar^c c^l^nrciendo cada cuatro añoc de 1.000

.. 1.500 kilo^,ramoe de foeFatos 1 ► ul^erizados hor

hcclárca, ^ cn lo^ a ►3os intermcdios, ?^0 kilo,ramo^

lion c^ct:írca dc ^nhcrfo;fato dc cal 16/18 lzor ^11)0. La

mar^a o cal ^-i^a sc ahlicará ^obrc cl rasirojo dcl cc-

rcal, tra^ dc ,u rccolccción, caando no hava de scrvir

^lc I ► asto^, al ^t► nado, v a doeis dc l.O!)0 kilo:[ramoe por

^ ► cct^írca. .

FI facililur a lo; .^!,^ricnltorc^ dcl Protcctorado cl

G^^fato, ^ul^^•rfo^falo v la mar^_*a o cal viva lircci^as

liara la cn ► nicnd^_i dc los ,^nelo^, dcbería constitnir nn

^cr^^icio uficial a ^ra^^^s de los or^rani^rnoc competentcs,

^- ^^,105 .cr rliiicncs rcalizarau ln di^tribnción, l^ ► ara

Íomcntar I^ ► cual cl mcjor mcilio con^i^tiría cn cohrar

^^l in ► l ► orlc dc la cnmicnda al rccolcctar la coeecha lo^

a^ricnltm•c^, cn l^rodncto o cn dincro. El ma^or ^xi-

lo dc la T'cdcrarión 5indical de A^;ricnltores Arroccros

^c ha dchido a lo^ unticipos a los liroductores dc scmi-

llas, abonos y hasix hara cl 1 ► a^o de la mano dc obra

preci •a nara el tran •hlante y recolección, ain qne en-

tre tanio^ mile^ dc culiicadore^ hayan exisiido Calli ► lo..

Terminada la ^sucrra mtmdial, será el momento pro-

uicio para quc la Dclegación de Fronomía dcl Protec-

torado estndic cl medio de ad^nisiciún con^^eniente de

las escorias de desfosforación de lo^ hroductos helgas

e inoleses, hara imPortar este fertilizan^e indisl ► ensa-

ble en los snelos af.ricanos, en loe qne debe reemhlazar

a los fo^fatos v a la enmicnda cali•r.a.

Es tal la nece^idad e imliortancia ^ne los fosfato^

snl^oneu en nuestra 7ona, que la ohr^^ de más trascen-

dencia para la transfor^nacicín de^ lo^ rendimientos c^-

U-iharía en la instalación de rma f^ébrica de •nherfoc-

fatos de cal cn Ceata, o cn el lu^ar qne Re estime más

adecnado, paru tratar los fosfalos franceses, con cl fin

de poder rcalizar la modificación de riqneza foefatada

dcl ^uelu con la mayror ^-elocidad ^rosible. El accrtado

in<^nejo de c^ta f^íhrica decidiría cl resultado del calti-

^o cn ^encral, v dcl cereal e^n hariic•ular, de los suelos

de la Zona.

Tencmos certcza ahcolata en cl remedio que 1 ► roho-

ne ►no^, iínico ^lne, llevado a la liráctica, puede honer

bn al déficit dc ccrcale^ dc la 7ona, v no dndaríamos

cn rccomcndar cl no ^ ► utorizar ^icmhra ningnna de cc-

reales en clla ^in cl aulerior ahonado fusfatado. F^ti-

tnamos ^luc no ilche demm•ar^e mús el eml,lear los

medios de corrccción del s»elo qne tan reiteradamcnte

he^uos eshuc^to, v a los quc se dchen las actuales cre-

ciente^ co^echa^ de cereales de Australia y Sud-Africa,

haíses eu quc ^c decía «que las condicione^ climatoló-

^icas eran ad^ercas ^ara el cnlti^^o ccrcah^.
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AURELIO RUIZ CASTRO
1NGENIERO AGRONOMO

Con estas denorninacione^s es conocido vulsarment^

el cóccido Psnucloccus citri Risso, y con la primera

son también desi^nados sus llamativos efectos por los

^•ultivadores de uva de mesa en vuelo alto o emparra-

do, característica cnodali ►^lad de la región sud-oriental

dc la Penínsnla Tbérica.

1?na faja que hordea el litural tnediteráueo, constitu

yc el área áco^ráfica en Fspaña de esta ^la^a, en don

de afecta con mayor o menor• intensidad a los naran

ja1es levantinos y típicos ^arralcs de Marcia v Alme

ría, mereciendo destacarse las plantaciones ^ir^íximas

a la eosta de esta tíltima Provincia, pues en elias el

«melazo» es una ^la^a endémica ^ic revistc ^;ravee

(`araeterP,3. ^CSde al^nnOS a ► IOS a e8la ^)arte aellsa taln•

bién sn presencia en los viriedos de Tiibadavia
(Or•ense),

Ccí^TO sP; ti(ANIF1I^.^TA LA PLAGA

AI comienzo dcl verano tan scílo se ob^crva en los

narrales afcctados la presencia de imas cochinillas

hlancas de distintos tama ►ios, ^Jue apareccn rc ►► nida^,

^ ► or re^la ^eneral, en la inscrción de los hrotes con el

sarmiento del ario anterior, formando alrededor de

ellos verdadcras coronas. A medida que avanza la e^-

tación calnrosa, atimenta sn ntí ►nero, se exticndcn hor

^os brotes y hojas, donde se f jan la mavor ^ ► arte, y

clavando los estiletes de su aparato bucal chu^ ► an los

jn^os de las Parras, que éstas necesitan j ► ara su uormai

nutrición. No ol^► stante, e^l efecto directo de los ata-

ques del insecto reviste hasta entonces escasa irnpor-

tancia, pero dcs^ ► ués pasan a los racimos-^eneralmen-

te en el período del envero--y siendo muy nunrerosas

Ías cochinillas, sns re^ietidas succiones detiencn el cre-

Dafios producidus por el insecto: 1. 2 y 3, aspecco^ti suce^ieoti
de los racimos ínv,ididos por la cochínllli^; 4, coinieiuo dcl .^ttti-

que a los gr^nos: 5. uvas con las 6lpic..ls gotas 3c ^ncl:^za.

cin ► icnto de los ,^ranos. Paralcla ► nc ►► t^•, a^tu^^llas uri^,i-

nan nn líquido siru^ioso, es^^cr•ic dc nu^laz^ ► -^^ dc a^^ ► ií

cl nomhre viil^ar dc la ^rla^a--sohrc ^^l ^nc sc desarr^^-

Ilan unos hon;ros (^rncr^rill:n^ o«fnn ► a^^ina„) ^n^• r^•i•ii-

hrcn las hojas y ra^•i ►uo, dc un:r co^tra nc^ruzr•a c in ► ^

pidcn cl norma1 funcionamiento dc la ^ ► lauta, acuuiii^

iando sns desa^trosos cfcctos a l^s ^^r^^^ios dcl insccto.

I ► a^ta malo^rar la co.ccl ► a ^rendicntc ^^ con ► ^ ► ronrctcr l: ►
dcl si^uiente año, ^^i^c^, en los ^•asos dc intcnsos ata-

^^ues, e1 defectnoso a^ostamicnto dificulla cncontr:u•

sarmicntos adccnados )rara fandamcntar la ^ ► oda.

:1 ^íltimos dc a^^usto snclen a^ircciarsc herfcclanrcnlc

lo: ^,raves darios ^^roilucidos hor la cocl ► inilla, cin-a

l^lcnitud se manificsta en la hrinicra ^^nin^•cna dc rc-

ticmhre; en esta ^^^^oca, la ^rrodna^i^ín d^^ m^^laza ^•.,

mnchas ^-eces tan intcn^a r(nc des^ ► ac^s dr enhrir la^ ho-

ias y racimos, ^otca v_ moja el su^^lo. Como con^c^•n^^ ►► -

cia de la invasión dc «fnma^ina», la ^ ►istancia ^ic^raj^^_

sa extcndida 1^or los racirnos, se ennegrcce. v el friUo

.l,p^
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queda rornpletamente inutilizado comu uva de mesa,

ctwas variedades integran exclusivamente los parr^-

Ies almerienses y murcianos.

La in(luencia del estado bigrom^trico es bien palpa-

hlc, v todo^ los parraleros afectados por la plara co-

nocen el efecto de los vientos húmedos, que intensifi-

can los daños propios del insecto. I3aeta, en camb^o,

que soplen con insistencia los cálidos y secos, para ver

a las cochinillas abandonar las partes verdes de las pa-

rras y trasladarse a la madera vieja, buscando protec-

ción debajo de las cortezas.

El insecto no invade, salvo excepcionales circnns-

tancias, todos los pies de una plantacicín, y casi siem-

l^tre se obscrvan varios grnpos de parras atacadas, es-

pecialmcntc en los lu^ares o filas más sombreadas. Eli-

,^e la veaetación más jugosa y rara vez se le encnetrtra

sobre bojas o hrotes endnrecidos, bien lo sean por na-

tnral ago^tamiento o a consecuencia de los tratamien-

to^ ctípricos.

EL INSEGTO Y SUS CO^TUMBREs

Esta cochinilla pre^enta en c^tado adulto dos for-

ma^ eompletamcnte distinta^, pnes la hembra y el ma-

cho son tan difcrentes en aspecto y dimensiones, clae

los vitic•nltorc^ no lle^an a idcntificarlos conto sexov

del mi•^mo inscclo.

T;l cnerpo de la bembra c^ ovalado v de coloracinn

arnarillo-rojiza, cncnbierta por la blanca cerosidad

dc a^ltcct^ harinoso qne abundantentente lo rccuhre;

a cada lado dcl cuerpo se observan dieciocbo ;ruesos

filamentos cerosos mar^inales, que van aumentando de

arcilloso^^, arcn^sos v medios. Tomando muestras de lo

mcn, cn cuva parte postcrior aparPCe Pl par de mayor

lon^=itnd. Fn la re,i^ín ventral de la eabeza se inser-

tan las antenas., compuestas de ocho artejos, y el pen-

i^iltimo se^^mcnto ahdominal tcrmina en dos lóbulos

pronnncisdos, de los qae arrancan igual número de

lar^as sedas. Las dimenaioncs de la hembra son muy

variables de nnos a otros ejcmPlares, pero co^no pro-

medio puede admitirse 3,^ milímetros de lon^itnd por

doc de anchnra•

El macho es de forma alargada y en sii cuerpo se

rnarcan claramente la cabeza, tórax y adbc^men, quc

la bembra presenta aparentemente unidos. En la pri-

mera se destacan las antenas, pelosas, de coloración

_ris pardnzca v compuestac de diez artejos ; dcl tórax

arrancan dos finas alas ahumadas y, por tíltimo, el ab-

domen, que es amarillento, tiene en ..u extremo posle^-

rior cnatro larras sedas. La ahtmdante cerosidad típica

de la hernbra, queda reducida en este sexo a los glo-

mérulos que recuhren la parte ternninal de su abdomen

v revisten a las cuatro sedas terminales para formar

dos filamcntos blanquísimos, cuya ]on^itud es, aproxi-

madamente, los tres cuartos dc la total del cnerpo. el

cual mide alrcdedor de un milímetro.

Antes de llerar al estado adttlto, el insecto atravie-

sa diversas fases : huevo, larva y ninfa, que vamos su-

cintamente a rese ►iar•

La bembra, cuando comienza ]a puesta, acumula en

-u extremidad posterior una tnasa de aspecto algodo-

noso que constituye el saco ovígero y en su rnterior

va dejando unos pequeñísimos ht ► evccillos (uu tercio

de milímetrn) de forma elipsoidal, coloracic^u amari-

]lo-anaranjada, y recubiertos hor una sustancia pe-

^^ajosa qne los adhiere a los filamentos del saco, de

donde re5ulta difícil separarlos.

l^el huevo sale una pequeñísima larva, que apenas

rnide medio milímetro, cuyo cuerpo, de color amari-

ilento, tiene forma oval alarcada, redondeado en la

^^arte anterior y casi truncado posteriormente. ReciPn

nacida, prescnta su te,nmeuto desnudo, pero bien

pronto se recubre con la blanca cerosidad, si bten me-

nos abundante, que se observa en la hembra adulta.

En la re^ión ventral, entre el primer par de patas, se

encuentra el aparato chupador, y de la eabeza arran-

can las antenas, formada^ por ^eis robustos artejos.

Desde que sale del huevo, la larvu va desarrollándu-

se hasta casi dulrlicar sus primitivas dimensioncs; en-

tonces evoluciona al si;uicntc c^tado de ninfa, maní-

festándose en esta forma, y no antes, la profunda difc-

rencia qnc ^epara los dos scxo^.

La ninfa, que se transforxuará despué, cn hembra.

conserva el aspect.o de la primitiva larva, distinruiPn-

dose de ésta especialmente por sn forma elíptica, do-

ble tamatio al finalizar su desarrollo, y antenas de sietc

artejos. Dcspue^s de ana muda. sin cambio importante

de fo^•ma, aparece ]a hembra, cuya breve descripción

consignamos en anteriores líneas.

Así como el paso de larva a ninfa de la seric feme-

nina tiene lugar al exterior, sin más que una ^imple

mnda, la primera forma un rapullo blanco cnando se

transforma en ninfa macho, v dcntro de él sufrc una

verdadera metamorfosis, aparecicndo los eshozos de^

alas y atrofiándose el altarato chupador. Despttés de

atravesar dentro del capnllo dos estados intermedios,

surge al exterior el macho de Pseucloc.occus citri, com-

pletamente distinto de la hembra se^tín hemos visto al

reseñar sus Itrincipales caracteres aparentes.

La cochinilla aparece en los parrales en la se^nnda

quincena de abril o primera de mayo, sertín cornarcas

y situación, y al mes próximamente se observa sti dcs-

cendencia, que se retrasa tmos quince días en los para-

jes de mayor altitud. Esta generación termina su ciclo
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a ltriuciltios tle julio, originando la sedttnúa, que se

de.^arrolla cn cl transcurso de este ^ries y pri ►nrra qum-

ccua ^lcl ^i^^uicnte; la tercera e^oluciona dcsde (inal de

agmtu h_ ► ^^a ►íltimo^ ^]c setiembre, y de ella nace la

^encraciún invernante, encaraada de enlazar de uuo

a otro a^io la infección.

AI salir cl iusccto c q la primavera se rliri;e ln•inci-

^tal ►nenle a lu inscrciún de los brotes, y de allí hasa a

los nuilos, bojas c inclneo, si la plaga c, u ► a^ iuteust ► ,

.c Gja a lu lar^o ►lc lo^ meritallos.

Fn la l^rinicru quincena de julio toñavía sc encucn-

tran la^ cochinilla^ ^ubre los sarmiento. herbácco^ v

hoja^, ^icndo esceltcional que pasen a los racimos;

licro no c^ cxtra ►io ver atín alotmas he ►nbras ^lcbajo dc

la.= ^ i^•ja: cortczaa del tronco y, sobre todo, de los bra-

ro^ ^lc la parra. A tíltimos de dicho mes se inicia la

cmi^raciún tlcl in^ecto hacia el lruto, y a final de al;os-

to ar^en.► , sc ob^ervan contados ejemhl<tres soln•e otras

^^artcs ►]c la ^^lan^a. Una vez desplaradas a los racimos,

las cocliinillas tic exticnden por todo el rasjia•jo ltara

Gjarsc, cs^iccialmeute, en los cabillos áe los granos, dc

tal forma clnc si aqaéllos son muy api ►iados, jtasa in-

a^lvcrtid<► al cxterior la prescncia del insecto.

F:n octuhrc comicuza la mo^°ilizacióu de la cocbini-

Ilu cn Lu^ca ►lc sus rcfn^ios invernalr^; no obstante.

^^u la^ cxi^otiit ioucs abri^adas de las ronas baja^ ca frc-

cucntc cnc ► ^ntrarlas ^oltre las parras, durantc la pn-

n ► cra d^•^^^^na ^lcl si^ruicntc mes.

M ► iv rlivcrsos luñares clige este insecto para su in-

^crnatla. F;n ^cneral, atraviesa la estacicín fría sobre

la 1 ► artc a ►^rca ilc las Jilantas-bien rcfu^ia ►lo debajo de

las corteza5 ►lc tronco y brazos, ya alberna^lo en las

^rielas ►lc los sarmicntos, o se le localiza en los lrunta-

Ic5 carcomidos ^ue sostienen el entramado del pa-

rral-, ^^cro tamhi^^n ^e gi^arece en el inlerior de las

cañas, ^icjas ^- restJuehrajadas, que se ntilizan couio

tuiores ^lc los injerlos v para formar setos ^le protcc-

ción. Fn cstos csconrlrijos pasan las cochinillas todo el

in^^ierno como aletar^adas, aunqne sin perder hor

^•om^ilcto .^u capaci ►la^l de desplazamiento, hasta el

►nes ^le ahril, cn que reemprenden sti ^ida activa, apa-

mcicn^lo al crterior j^ara prose^tiir sn ciclo hioló^ico.

MEDIOS DE LUCHA

Para combatir esta pla^a se ha venido aconsejando

el emha^lurnado de las plantas durante el invierno,

^tero los resultados obtenidos en nuestras exheriencias

nos han hecho cambiar radicaltnente la técnica señm-

da hasta ahora, •y propu •nan;as la aplicación de pul-

^crizaciones darante el período vegetativo de la parra.

Sin ernhar^^o, ambos ^istemas no son incom^ ► atibles e

7

^^^ : `\ `^^-' \\

Di^^er5oc e ‚ tado^ dr la a^^^^ hinill q bl,inc^ ► »: 6. hue_vo^ 7. l.u^v q
recién nacida; 8. la misina al Rnal d^ e^ta lare: 9, nuif.i: lU
y 11, henibra joven y coinplct^itiente dcnnrrollad;l; 12, eii la
cara dorsal de la hembra tie ob^crva la b;anca cerosidnd que
^a recubre: 13, cochinill^i adulta con el saco oví^cro q^.^c ^^n-

^ vuelve stts httevoa (Dislintos ^umetiCOS.i

inclttso deben cun.i^lcrar•.;c como cuu^t^tlcntcntariu. ^• ► i

alnanos casos.

^1^RATAMII?NTO Ut^: INVII?RN11

Le aonce ►lcutos ntenor iml^ortancia, ^lebido a las ^li-

ficnltades que suhonc atucar al insccto ^^n sus mtíllil ► lc^

refn^ios; ahora hicn, c^ in^lis^.cnsaLlc cjccutarlo cnan-

do ^e trata de ltarralc^ ^lue .•ufren in^^a^ionee endémica,,

de cochinilla. Se utiliza con este objcio el alqnitr<ín d ► ^

hnlla y- los aceite; colublc^ de anlraceno, pero ante la

dificultad de encontrar actaalrucnte estos ►íltimos, hav

que acudir a los subliroductos de las f^íhricas de gas ^lel

alr►mbrado, que tienen el rra^•e inconveniente de sn

lteterogénea composici6n. Con el alijui^rán y la cal sc

^rcpara nna nrosera emulsi^ín, .cen ►ín la si^uiente fúr-

mnla :

Cal viv,i . ^ 30 k^^.

9cE^ite de alqniu^án . 10 ^^

A^ua, ha,la _ 1110 l:lro^.

Se a^tara la cal con cl a^;ua uccc,aria l^ara f'orn ► ar

i ► na pasta espesa, x la yae sc aña^lc lentamentc el

alquitrán, a^itando con cncrgía I ► asta lo^rar quc sc

1`--^^
:^: ^^. _^ :

^
` .

`
`

11Q



A G R I C U L T U R A

c-nrnl^i^rue lo ntejor Itosible. lle.•pués ^e incorltora cl

agua ltara comlrlrtar los 101) litros de caltlo, removien-

do muv hicn la mezcla.

Yara alrlica ►•la se embadurna con brocha el tronco v

i^razo, dc la Itarra, cuidando dc no tocar los ^armieu-

to: ni la^ vema^ de los ltulgares; debe descalzarse cl

tronco hasta el arran^lue de las raíces, pero sin de:cu-

hrir éstas, Itara evitar qne ltuedan tnojarse con el líqui-

do. La olteraci^ín es Icnta v rcquicrc ^ran cnidado,

Itttes como cl alquitrán tiende a seltarar^c ráhidamen-

tc, c, ln•!^ci^o rcmovcr con frecuencia ; adernás, hay

^luc cu ► lralrar mu^ bicn Ia^ partes tratada, para in ► -

Irrc^nur la^ vic.la^ cortezas.

FI cmbadurnado crni alqn;trún l^ucdc practicarse

cada tres año^, ^^ sólo debe repetirse. con menor intcr-

valo, en la^ 1 ► arras nruy iufestadas, Itncs siemlrre se

rnauific^tan suc nocivos efcctos cn la brotación cnando

^c al ► lica anualmentc, Co ►no lu comltosiciún dcl pru-

ducto es mu^• variable, convicnc realizar una Itrueba

Itrevia ante^ de acomcler cl tratamiento óeneral.

TRATA^IIF\TO^ DE V"ER:1\O

Son, a nucstt•o juicio, los indicado^ para combatir la

crcochinilla 1 ► lancau cn los harralcs que snfren nna mc-

diana inva,iún, y contl ► lemento indispen.altle dcl in-

vernal cuando ^c pretcnden atajar intensos ataque^ dc

amelazo». FI resnltado delteude de la oltortunitlad dc

sn ahlicacicín, porque es ^treciso ejecutarlo en el corto

período que media desdc la salida de ]o^ ltrimcros m-

^cctos hasta la invasiún del fruto, evitando así ^ne lte-

nctrcn cn los racimos, donrle cs harto difícil comba-

t ► rlos.

Fn cl U•an^cur^o de janio-una vez te^rminada la

(loracitín, o la fecrmdacibn artifcial de la variedad

« C)hanc^» se cfcctuará un descot•tezado cnidadoso de

las ltlantas, ^in extremarlo dema^iado, para no dañar

los tcjidos vivo^, Itcro sí revisando cuidado^arneute

hnecos, hendiduras, etc. ; cstas cortezas se reco^,en y

queman a continnaciún. Debajo de ellas se verán nu-

merosísimas cochinillas en movimiento; entoncc^ es cl

momento indicado hara ptilverizar col^ios_tmente toda

la planta con una bnena emulsión de aceites mincrales,

diluída en la proporción máxima cl►►e aconseje el fa-

bricante para los tratamientos de vcrano. Mejor atín

que los aceites, pues evitaremos todo rie^go, es aplicar

la fúrrnnla con nicotina que más adelante detallamo^.

A los veinte días, como término medio, se dará otra

hnlvcrizaci^ín complcta a las parras, no utilizando cn-

tonces los aceite^, y quizá sea necesario repetirlas, con

i^nal intervalo, en al^unas plantas nruy infestadas;

cn la tercera pulverización es In•eciso buscar a los po-

co^ iu^ecto^ yue ha}an podido relnniar^P en el interior

dc los racimos, tíuico ► nodo de 1 ► revcnir la^+ fucrles in-

vasiones que se pre^cnta ► . bru^camentc en los Itarrale^.

^'o cs hosihlc concretar con ►uavor ltrcci.iún cl mo-

mento de comenzar lo; tratum^entos de verano, 1 ►m•quc

r^tán ettpeditadu^ al ciclo biolú^ico de la cocl ► inillu.

'Can sólo cl viticultor, que vi^;ila ate ►uamente ^us plau-

taciones, Ituede tijar con acier:o la éltoca oltortnna dc

la primera pulverizacíón. .•cñaladu Iror cl comien•r,u

dc la vida activa dcl ináccto. Como cl dcscortrzatlo

^úlo deLe cjectuar^c cada trc^ a ►ios, cahe su^lituírlo

cn los iutcrmedios Itor un ^omcro rascado con ^nantc

metálico, se^uido de las Irulvcrizacioncs antcriormcn-

tc indicadas.

La fórmnla quc, sc^;rín nncstras exlrcricnci:ts. con^i-

dcramos hreferiltle para la, ttulverizacicnc., cs^ la si-

^aiente :

\irotina pura oonten•ial 19i-'1}i

^tut'ZU)

Jabón blando potá^ir•u ___. .-

pnr 100 ilr• ri-

l ^ill ^ranw^.

].5 kilo^.

Carbonato ^ódico (^o^a Solca^ ^ 200 _^raroo;,

\lcohol de quetnar ; litr ^.

,\^ua .....___ l00 n

Cuando uo se cutl ► lccn a^uas rlnra^, .•c rcl ► ajarún la^

cantidades de jabúu. carbonato ^cídico v alcoltul a un

kilo^rama, 1f10 rramos v trc^ litro^. tr^hectivamente.

La fórmula se prclrara dcl =i^;nirnlc tnodo : ctt ll)

litros de agua se disuclvic el carbon_;to ^^ídico, ^ des-

hnés se c<tlicnta lo suficicntc p^n•a dc^lcír fácilmentc

cl jaltón; a continnación sc a^;rc^^a cl resto dcl a^ua,

incor^orando, por tíltimo, la nicotina dilnída en el

alcohol.

Para efcctuar la^ hnlverizacinne: .on indi^lrcnsablc^

lo. aharatos de Itresiún ltrcvia, v nttrv vcnlajo,,ts 1a^

botluillas rc^ulahlc^ tlne Ircrmitcn aLrir cl cono. para

mojar col ► iosamcntc la vc^ctacitín dc la.^ Irarra,, usí

como conccntrar cl chorro ^ohrc lo^ adnlto. con objc-

to dc romltcr los saco^ de I ► uevo• v cuhrirlo: con cl in

sccticida; Itara con,c^nir mejor rc^nlt^t ►lo r; nrcc^ar ► o
accrcar la boquilla a las masa^ alrodono^a^. ltnea si la^

cochinillas no se ba •an en el liquido. lta perdido toda

eficacia el tratamiento. Al efcctnar la olteraci^ín hav

que detenerse especialmente cn las ^rietas de ias ma-

deras viejas, huecos y arranqne de lo^ brotes, con ob-

lcto de qne se empal^en bicn de lí^nido cstas ^narí-

da^ preferidas hor los inscctos.

La nicotina v^ns dcrivados ^on lrrodu<•tos muv vc-

nenosos, y, en consecuencia, deben ob^crvar^e espc-

rialPS ltrccancioncs Itara sn tnanipn[ación : no hnhc-

rizar contra el viento ; altstenerse de furnar e q cl

lLI
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lrau5cur^o de la ^,perac.ión; lavarse las manos antes de

con^cr y al tcrininar la jorn^ida; adclnás, -c cvitari

^^ue lo.< rc^iduo, dcl liquido, así como las a;;aas dc

lim^^iar las vasijas, apartitos, ctc., vayan a l^ozos o

abre^^a^lcros, Las ii^a^ pulverizada^ cou nicotina no

deben con^unlirse ha^ta ^r^nscnrri^la una seinana dcl

tl-xtamiento, ^> dentro de ^licl^o plazo talnpoco se de-

jar:í pasl^^r al gana^lo la 11ierLa de loa pal•1•ales quc

(ucron pul^^erirados.

Lrc>i^^ lslot^l^c ► c.^

'\urncrosos insccto^ atacan ^]a cocllinilla cicl amc-

lazn» nosotro, hcm^^^^ encontrado quince en lus j^a-

^•rales dc .Almci•ía-, pel•o su acci^^n conjunt<t no c^

sulicienle para inl^^edir cl dc^^irrullo de lu plu^u en las

'I,OI1215 ('ll(IPn1ICR^.

H^icc a^io.5 ^e i^^trv^^ltijo cu Es^iaña cl coccinélido

E;l,v[^tuln^-illus muntruu^ic^ri Mnl.---.^n:ílono cn Iornla a

la^ vul,^_lre.^ «mari^luit:^">--, qu^r .,c aliruciria ^lc la

acochinilla l^lanca». Los bilcr.os resullu^los consc^ui-

dos para coniLaiir el «cotonet» ^lcl naranjo nos hicle-

ron ensayarlo en los ^^arrnles, sin lograr el tni,mo

^^xito. No ul^istante, lo roencien<^mos aqní l^ara conu-

cimiento de los vitict^ltores afectndos l^ior ia l^laea,

quienes pi^c^len continuar las ex^^cricucias, solicil^n-

du col^^nia^ ilc tal títil inseclo, yuc ^c mnlti^^lica cn

la Eciación l^itopatolú^,ic^i Atríc^lu dc Bar,las^^t (V.i-

lencia).

2

Yroceso de la plaga en la parru: 20, al comienzo de la invx-
sión, las cochinillas se reunen en la Uase de los brotes; 21, des-
pué:: p,tsan a las hojas; 22. y, por último, at,acan al fruto. donae
ocasionan graves daños; 23, i•efugio invernal del insecto en el

ínterior de las cañas.
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La carpicu tura en los arroza es
^^^^, ^.̂<<,.^

Sicntprc. pcro aún má^ ahora, toda explotacióu

debc tendcr a la utilización integral de cuantos facto-

res la conslit^^yen, lo qne perruitirá ob[cuer variadoa

nroducto5 secundarios que, aparte de un benefic^o

directo para el empresario, sati^f:u•án uccesidades dc

ia colcctividad, tanto al proporcionarlu trabajo como

por poncr a su alcance mayore^ cantidades de elc-

mentos títiles para la cconomía nacional.

En el agro espatiol, entre otros, bay un factor dc

producción al que, por lo general, no se le concede

;a atencíón debida. Me refiero a cuantas masas de

agua, grandes o chicas, se encuentran en él, suscepti-

bles de un cultivo piscícola retnunerador que, con

poco gasto, puede dar lugar a rendimientos no pre-

vistos.

Hay más ; un azote de nuestra poltlación rural re•

sulta ser el paludismo. Como se sabe, para la reali-

zación del ciclo vital de los anofeles, dípteros pro-

^^agadores de tan temible dolencia, resulta indispensa-

ble el medio líquido, donde se incuban los huevos y

se desarrollan las larvas y ninfas, ambas codiciada

presa para muchas especies de peces, entre ellas la

i arpa, las que, a la par de servir como agente bioló-

rico ln•eservativo en la lucha antipalúdica, rinden tm

alimcnto SanO p I1L1tI7tIV0.

Ceñido al tíriilo del artículo, me ocuparé del apro-

vecharoiPnto piscícola en los at-t•ozale^, v con ello na-

da descul,triremos, ya que desde hace bastanie ticm-

^^o se Ileva a cabo en Japón, Madagascar, Indochina

e Italia. En esta tíltima nación se comenzó dicbo cul-

tiv-o carpicola pensando tan sólo en s q papel larci-

rida para el combate antipalúdico; pero pronto ca-

yeron en la cuenta del interés económico, revesti^u

por su aprovechamiento, pues el crecimicnto de la

carpa en nn rnedio tan rico, desde el punto de vista

nlimenticio, cual son los arrozales, puso en eviden-

cia lo ventajoso de semejante explotación. Y, como

consecuencia lógica, en 1911 se creó la Stazione Spc

r^imentale de Risicolttn•a e delle Coltivazione Irrigu^+,

sita en Vereelli, y a la que está afecta nna Seccion

1^^•,^,_ ^^^ C^^^^^^,r^r„o

J„^E^,,,^,^^ ,^^^ ^1<<^,^f^ ^

de Piscicultw•a, cuio^ 6ne^ experimentalc^ ^e enca^

^ninan, c^pccialmente, hacia la carpa, si bicn sc in-

^estija lamhiíu sobre otros peces snsceptihles de pros

^^erar cu lo^ arrozales.

Dado el modo de cultivar el arroz, cada uno de

^us carnpo^ resulta ser un verdadero estanque arti-

ficial, labrado y abonado todos los años, en dondc,

por líneas, se planta dicha grarninácea• Su fondo,

^ensiblernente borizontal, está cubierto por una ca-

pa de agua, cuyo espesor, consecuencia de las nece-

sidades del aprovecbamiento agrícola, satisface tam-

bién las de los peces que en los mismos pueden in-

t,roducirse. Como quiera que las plantas cvitan un

^^alentamicnto eYCesivo del medio líquido y se des-

arrolla en éste tma fauna muy copiosa, especial-

rnente constituída por gusanos, insectos y entomos-

tráceos, todos ellos excelente cebo para los peces, fá-

cilmente se deduce que los medios objeto de este

^ rtículo ofrecen un valor sintético difícil de encontrar

en las masas de ao a naturales.

Bien poco exige un arrozal para agregarle el cuI•

tivo piscícola. Basta evitar puedan escapar los peces

que en el inismo se suelten y, al efecto, la instaia•

^ ión en los lugat•es de entrada y salida del agua de

rejillas con malla adecuada solucionará el proble-

ma. Y para el aprovechamiento de la pesca, al que•

dar en seco el arrozal, habrá bastado la apertura dc

^^lrunos pozos, debidamente situados, con profandi•

^lad de 6(1 a 80 centímetros, donde se rennirán lo^

l^eces, qoe fácilmente podrán ser extraídos de aqué•

llos.

Varias especies han sido recomendadas para la ex

^^lotación ictiológiea de los arrozales. Ita^lia ha en-

^.ayado, aparte. de la carpa, determinados Leuciscus,

v en Madagascar, además del pez dorado o de color

(Carassius carassius i;ar. auratus I,. J, y, como espe-

cies de calidad, se ban cultivado ciertos pércidos.

Sólo me ocuparé dc la que mejores resultados ha

dado y cuyo aprovecbamiento resulta más fácil. Auu

cuando exótica, su ya probada aclimatación en los
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Ctu•p^i cuiuuu.

^ncdio^ naci^^ualc; liace que l^uc ►la ^•ou^iderarsc co-

^no l^rohia de nue^lra fauna úulceacuícola a la couo-

cida car^^a (Cy^uinus cw•pio G.), cu^-a explotación

in^lu^trial, en c^tan ►Jue^ naturalcs y

tificialea, yu es iuuy autibua y se

cucntra

pa, sin

ar-

cu^

ex^endi^lu l^or casi toda l^uru-

conlar

tre ►no Oriente.

ainplias zouas del Ex

C:omo cor►secucncia ►le esto, y a l^

busca de un ^nejur ►•endimientu en can

tidad y calidad, lu exj^erimentación U•a-

I ► aja intensaniente, y conio Iru1o ► le su:

^ ►lanes ha logrado resultado^ sorpren^

dentes, tan^o desde el punto de vista

del crecimiento como en lo re)ati^ o a

la obtención de] ►navo ►• porc^^utaje ^{e

hroducto utiliiabl^^, o sea en carnc.

Mediantc ^clccción cuidadoaa de los

rcliroductores se ha conse;uidu la per-

manencia de caracteres en razas iiobles

o selectas, a las qae distiuaue uua dis-

h:n todo pez ciertas j^artes ^el uiís ►nu

resultan i ►nproj^iae j^ura la iu^^cslióu;

tal ocurre cou la caLeza, las ulclus y el

si,tc ►na óseo, cu j^articular cou lu cu-

lun^na vcrtebraL L^na diawinución ^Ic

las ►uisiuas no a ►lu ► ile duila ,c tra ►luci-

rá en n^ayor j ►►•ojiorción, por uni^la^l ^lc

pcso, de ]a porcióu utiliiable.

Aparte de esto, tan ► bién cs induda-

ble qne el re ►lucir la lougitu^, co q au-

mento de altura v hroeor, nos aproxi•

mará al má^imo ^lc ^olumen ^^ara nna

^lcterminada suj ► erficie. "Ceórica ►nente,

el I ►cz esférico scría cl ideal ;^icro cn

la imliosibilidad clc alcauzar c,ta u ► c-

ta, la selección ha tratado de aproximurse cu lo Fac-

tible.

Con ainLo^ ubjetivos a la ^ ista se 1 ► a buscudo y

C'.n•pa esueJo.

n^inución dc lo c^ue pudiéramos calificar como peao

►nuerto v el iucrcn ► ento de lo a^ ► romchable por el

homhre para ^u < ► lim^^nto.

Carnu cuero.

consebuido diaminuir el tamai►o dc ]u cabera, rcdu-

rir al mínimo el uúmero de escamas v acortar la lon-

__itud ^lr lo^ c,jcmplares, cou incrcmcnto cou,i^lcra-

ble de grueso y altura. Y Licn conoci-

►las son actualinentc las razas lian ► a ► las

cortas de la^ vari^^ ► lades cs^^eju y cuc-

ro, due retíucn caractcríaticas ^ililinia^

I ► ara ^u cxl^lotación.

La carpa es^^cjo (G^^^,rinr^s s^u^^•ulu-

ris Lac. = Cyprin,^^is n ►ucrul^>^^i^luti^^

(lart ►n.) sólo I^rescntu al^unas cscama^

^ohrc lo, Ilancus, rcniouc^ dorsal y^cu-

tral y en las in^ncdiaciones de la^ alc-

tas; ^lichas c^camas son, desde lue^o.

de mayor ta ►na ►io que las de la ca ►•j ► a

com ►ín y ofrecen reflejos e iri,acim ►es

c^ue dan lugar al nomi^►re ^^ul^ar reci-

^l^
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iii^lu por la ^^aricdad. Uos anchus fajas a cada cos-

tado, por encima y debajo dc la líuea lateral, eu

cuya ^lirección se a;rupa una fila de escamas, qr2e-

^lun libres de éstas. En la carpa cuero (Cvpri ►I ►►s ►► o-

rlus Lac. = C_yprinus coriaa^us Hartm.) aun resulta

mavor la I ► érdida de e^ca ►nas, liues éstas, en escaso

n ►ímcro, ^i bien de tamai►o con^iderable, solamenie

existen en las proximidades de las aletas; la piel ea-

durccida de esta ^-ariedad constituti-e ima alleración

te^,umcnrsria, por aborto de las escan ►as, ia que en

las e^pcjo, puede considerarse como en uu estado in-

icrmcdio o dc transiciún.

F,l ln^v de ori^en de eatas carhas noUles radica cn

divcrsas rcriones de h;uropa centra1: Lauzitz, Wit-

tingau, Galitzia, Franconia, 13obemia, Aiscl ► grund.

F•ntre otros, y a cllos, cn sus tipos cortos, debe acu-

dirsc para la obtención del máximo rendi ►niento.

Claro c^ que la eleceión de raza, así como su acli-

matación, requieren u q completo conocimiento dcl

Inedio orióinario y del que se desee poblar, lo que

cvitará fracasos, no imputables al ser, sino a baber

^^lehido un tipo incapaz de adaptarse a la nueva lo-

^•alidad, sin pérdida de los caracteres que lo distin-

^;ucn en el lu •ar de procedencia.

F.1 cultivo de las carpas eu los arrozales, en reali-

dad, pucde calificarse como enóorde de las mismas

c3 ► n•ante el ticmpo que el campo está cubierto por el

a^;ua, época qne coincidc precisamente con la del

mtíximo aj► ctito dc rlicllo pez, que, cual muchos otros,

sc alctarga v dcja dc comer durante la temporada in-

; crnal, .

Fl ca^o m^ís scncíllo, en la explotación de que se

trata, resulta ser cuando el agricultor se limiix a sol-

rar cn cl arrozal c°arpas de uno a dos afios, sehiín

circ ►u^stancias. adquiridas en los establecimientos de-

rlicados a lu cría de esta eapecie. Y el más complejo

^i aqnél abarca la totalidad del problema, o sea que,

con rcproductores propio^, recorre el camino reque-

rído por la obtención de carpas comercialc,; eslo

-t ► pone una mayor extensión en campos de arroz, va

^rue en urtos deberá realizarse la puesta; otros e.^-

tarán destinados a contener las carpas en e1 _,egundo

estío, y deherá disponer tamhién de los necesarios

I^ara el en^,orde durante el tercer verano, así como

con estanqnes o depósitos hara conservar pro^enito-

res y crí: ►^ en la estación invernal.

Parece que lo Inás acertado, en las circunstancia^

^ ► ctuales, sería la instalación de piscifactorías, del ►i-
damente cmplazadas , suministradoras de carpitas de

uno a dos a ►ios, de razas selectas, a los abricliltores

^lne, lo solicitaran, pagadas al precio de coste de ob-

tención. Más adelante, vencidas las dificultades dc

►nomeuto, cabría que los propietarius con cxtensiun

^uficiente, o lo^ Sindicatos, tomarau a su car«o la

cría y engorde de las carpas.

Respecto al nú ►nero de éstas rlue por hectárea ^le-

be soltarse en cl arrozal, depcnde, de la edad de las

^nismas; si nacieron el alio anterior al de la suelta,

caben de 400 a 500; pero si va contaran con dos ve-

ranos de vida, este mímero habría qne reducit•lo a

i25 ó 150.

La ép^ca de realizar dicha suelta scrá cuando rl

ca ►npo está cubierto de a^ua, con espesor ruficientc

I^ara la libre circulación de los peces.

En cuanto al rendimiento anual, sc ha comproba-

do en bastarrte lu^ares puede alcanzar a 100 kilogra-

rnos por bectárea.

Seglín e1 Atlnal7o Fstadístico dc 1942, publicado

por la Dirección General de Estadística del N1inlste-

rio de Trabajo, cn 1941 se scmbrarou de arroz cn

F.spaiia 26.000 ltectáreas, con baja cousiderable, por

razones harto sabidas, respecto a épocas anteriores,

ya que la media en el decenio 1926-1937 resultó ser

^{e 48.000 hectáreas, cifra que, como normal, adop-

taremos para un libero estudio sobrc la posiblc pro-

ducción.

Dejando a un lado las provincias con pequeña ex-

tensión arrocera, se sabe que Alicante, Sevilla, (^a:-

tellóu, y particnlarmente Tarragona y Valencia, y en

eshecial esta última, cultivan el arroz en superficic^

conside^rables, y puede asi^narse a la de Tarru^ona la

de 14.000 hectáreas• que en la de Valencia llega casi

a las 30.000.

Para tm cálculo, muy por defecto, sólo conside-

raremos a estas dos iíltimas provincias, y snpon-

dremos que en ellas se dedica al culiivo carpicola el

10 por 100 de la sul ►erficie total arrocera, o sean

^^.400 bectáreas, las que, con una producción de i5 lci-

;o^ramos por unidad supcrficial, suponen la obten-

ción anual de 330.000 kilo;ramos de carpas, que al

hrecio de 1,50 pesetas kiloDramo representan un In-

^,reso de 495.000 pesetas.

Es decir, que sin apenas eastos ni trabajos, con

^,ólo aprovecbar lo que actualmente se pierde, lohra-

riamos : primero, una renta aIlnal para el empresa-

r;o de tmas 100 pesetas l^ion c^ctáreas; seglmdo, lle-

^^ar al mercado un cupo considerable de alimento

sano y nutritivo y de posible adqtlisición por las cla-

ses modestas, y tercero, una aportación no desprecla-

ble a la lucha antipalúdica. ^

No se me ocultan algunas de las objeciones quc

hodrán bacerse a lo escrito, y trataré de refutarlas.

Son, principalmente, las siguicntes :

1.a La poca estimación quc, en general, goza lu
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pesca fluvial en regiones, eual las consideradas, don•

de abunda la marítima. }!%te extremo ya ba sido to-

mado en consideración al valorar la producción car-

pícola, pero dehe a^regarse quc son muchas las per-

^onas a las ^Iue sus medios de fortuna no les permi-

te la adquisición de pescados de mar y que, eon el

^^ultivu preconizado, podrían agregar aloo más nutri-

tivo a su modesto yantar,

2." La acumulación de la producción en un bre-

ve lapso de tiempo, ya que la pesca babrá de reali-

zarse al dejar en seco los arrozales.

Este inconveniente tiene su solución, que evita

Va depreciación de la mercancía, pues precisamente

cuando se pescan las carpas éstas pierdcn el apetitu

como iniciacióñ del sopor invernal, y al tratarse de

iu^a espccic de respiración lenta, que requiere, y mas

en dicha é^^uca, pequeña cantidad de oxígeno disuel-

tu en el anua, ^^ucdcn conservarse en depósitos, con

teles, casi siempre, ulrccían en sus listas cic platus la

rarpa, condimentada de n^uy divcrsas maneras, sc^cin

rccetas dc la rcputada cocina 1'ranccsa.

La car}^a de la Albul'era rc.^ultu eslur degencrada;

nada se ha lrecbo por n^ejurarla; tuda elJa ed del

tipo largo, y, flur si 1'ucra puco, habita uii mcdiu

de malas condiciones l^ara qne su carne seu accl^ta-

ble. F1 fango excesivo lu perjudica, y, por lu lanto,

no puedc juzg^u•se de la que cabe obtcner en lus urro-

aales por la producida en el iuteresantísimo lago le-

vantino,

L'n el arrozal hay circulación dc agua, su fondo re-

tíne cualidades ventajosas h^u•a c^te pcr y las mir^a-

das de seres que en lus l^lantas se de^arrullau cona-

litayen qn alirnento excelente para el crecimient^r.

^i^í como re;pectu al sabur de la carne.

Si sc aorega que, dc instalar^^c dic•.liu cxj^lolación,

los reproductores debcrzín ^cr de lo^ quc hetnus des-

La Albuferu de Vulencia, al fondu Ius arruzale+.

un elevado porcentaje de individuos por cada me-

tro cúbico de líquido.

Y, desde luego, el Sindicato del Arroz deberia

contribuir, en gran medida, a la resolución de este

problcma, mediante la construcción de viveros para

la estabulación de la producción anual, a fin de lo-

grar la mejor distribución posible de ésta, con el

uravor rendimiento lógico para los carpicultores.

3.° En Valencia, donde impropiame^nte llaman ten-

ca al Cypriiius carpio L., la que consumen, proce-

dente de la Albufera, es de mala calidad y, en gene-

tal, su carne tiene sabor a cieno. Por lo tanto, re-

sultaría lógico no acooieran con cariño la introduc-

ción de dicha especie en los arrozales. Trataremos

^le deshacer esa mala, y basta cierto punto justificada,

opinión sobre una especie que, bien cultivada, resul-

ta estimadísima en casi tuda Europa, y no sólo en

pueblos y ciudadcs poco importantes, sino también

en urbes como Berlín, París, Lyón, etc., cuyos bo-

^a•ito corno raLas nobles, con cunstantc sclccción cn

los sucesivos a ►os de cultivo, r•sultará descartado cl

inconveniente actual de la de^eneración. Los dcscen-

^3ientes de aquc^llos se desarrollarán rápidamcnte

darán prodac•tos de bncna calidad.

v

Puede ocurrir que ofrczcan a veces cierto sabor u

iimo, lo que será debido a la inocstión por los pc-

ces de oscílat•ias, aláas inferiores mny 1'recuentcs ci^

los estanqucs dc fondo ccna^oso, cual ocun^c cn ia

Albufera. I)esde lnego, en los urrozales, por [a c•ir-

ctmstancias indic•ada de circulución dc agaa y nalu-

raleza del suelo, no cabe qne se mnltipliqucn con

la intensidad que en las masas cerradus y grandes de-

pósitos limosos subre su lecho; pero aun suponicu-

do pudicra presentar dicho sabur o gusto, existe un

remedio para hacerlo dcsupareccr, pues bastaría cu-

locar las carpas en lugares donde circtile agua limp^a,

y al cabo de quince días, por lo general, se habrá

conseguido adquiera la carne su sabor normal.

416



No es muy propio comprender con la deuomina-

ción de apodas en verdeu a las operaciones comple-

mentarias de la poda de invierno, ya que la mayor

parte de ellas no implica^ corte; sin embargo, el uso

parece haber dado carta de naturaleza a la exl^resión,

y nosotros acatamos tal costumbre.

Nuestra propósito, al tratar solamente de las más

aplicables al viñedo en general, no puede ser el dic-

tar reglas generales para todos los casos, intento vano

en Viticultura ; pero sí pretenderemos, en ló que va

a seguir, exponer con claridad normas que pueden

servir de base a fáciles tanteos, sin grandes riesgos,

para que cada uno en su situación particular de me

^3io, patrón, vinífera, finalidad primordial seguida, et-

cétera, al adqurir un criterio racional, halle uu cami-

no seguro para obtener más utilidades en su explo-

tación.

Tienen por objeto estas operacionea, realizadas du-

rante la vegetación de la vid, complementar loa fines

perseguidos con la poda en seco, que en esencia no son

otros que, dada a la cepa una forma determinada,

mantener ésta, conservando, dentro de ampliaciones

poáibles, el equilibrio que siempre debe existir entre

parte radicular (sistema absorbente) y parte aérea

(sistema elaborador), alcanzando así para toda Ia plan-

ta el vigor computible con el medio en que vive y una

buena y sostenida fructificación (cantidad y calidad) ;

pero, además, tienden en muchos casos, y de manera

primordial, a evitar, en mayor o menor cuautía, el

corrimiento de las florea, así como a procurar una me-

jor alimentación de los racimos y, por tanto, un au-

mento de cosecha. Mas no ha de perderse de vista que

el fruto debe llegar para la época oportiina (veudi•

mias) a una sazón conveniente y que de la vi►u no

sólo se pretende obtener la cosecha a la vista, sino que °^:

I^a de procurarse por las venideras.
Pasamos seguidamente una rápida revista a las ope-

raciones primordiales aconsejables para la mayor par-

te de nuestros viñedos, dejando, hasta sin mención,

otras aplicaciones, en situaciones y casos excepcionales,

que, aun en muchos de estos últimos, son de dudoaa

eficacia.
Desbrotado, destallicado, espergura, etc.-Con eata .

operación se suprimen los pámpanoa nacidoa de la

madera vieja (tronco y brazos de la cepa), salvo aque-

llos que pudieran servir para renovar algún Lrar.o 0

parte de la planta que, bien por debilitamiento cvi-

dente o por mala posición, o también, todavia, por

alargamiento excesivo, pudieran hacerlo necesario 0

aconsejable.

Deberá realizarse todo lo temprano que sea compa-

tible con el peligro de heladas primaverales, porque

así las lesiones causadas a la planta son de miuima

importancia y la supreaión del pámpano no Ileva apa-

rejada la eliminación de un gran número de hojas

^°ompletamente formadas (órganos elaboradorea de la

savia bruta absorbida por las raíces), Si el vigor de la

cepa determina nueva brotación en el tronco y brazos,

no ha de vacilarse en repetir la operación en cuanto

estos brotea sean aparentea.
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Con este proceder se conservará la forma adoptada

para la cepa, ain recurrir a mutilaciones (poda en

aeco), que aiempre originan necroais más o mcnos pe-

netrantes (partea muertas de la madera), que, forzo-

samente, restringen la circulación de savia a^cenden-

te y descendente y, además, se concentrará el vigor

en los brotes del pulgar que han de dar el fruto y la

madera para la poda del año siguiente. Ello facilita-

rá, además, los tratamientos anticriptogámicos e in-

aecticidas, y en situaciones expuestas al mildiu se

^onseguirá aminorar las primeras invasiones.

Es, po^ consiguiente, operación capital, que no debe

umitirse en ninguna viña y cuya realización debe en-

comendarse, de preferencia, a podadores.
A menudo, al mismo tiempo que se realiza el dea-

brote o espergura, se ácostumbra a suprimir los pám-

panos que nacen directamente sobre el pulgar (trozo
de sarmiento del ario anterior), ya porque nu llevan

Eruto o también, aun llevándolo, por haber demasia-

dos (dob]e brotación, poda demasiado generosa).

Esta práctica es aconsejable en cepas débiies, ha-
ciéndola temprano ; en aquellas otraa equilibradas y

vigorosas habrá de realizarse con moderación (par-

^ialmente). Obedece a concentrar el vigor en los bro-

tes respetados, y claro que no debe restringir dema-
siado el número de liojas, armonizándolo con el des-

arrollo de la cepa y número de racimos a alimentar.

También se simultanean estas operaciones con cl
«desbordado o desbravado»; esto es, supresióu de los

rebrotes del patrór., muy numerosos en ciertos casos,

y con el empleo de ciertoa portainjertos (Lot y sus

híbridos).

La supresión debe ser radical y en cuanto se advier-
tan, descalzando la eepa lo necesario y cortándolos

^;on navaja afilada en su nacimiento, no haciendo más

extensa la herida que lo necesario. El arranque a
mano o el corte «entre dos tierras», con azada, no ios
extirpa y vuelven a salir.

La persistencia de estos rebrotes del portainjerto
distrae savia bruta (la que toman las raíces), y como
la circul^ción de ésta, así como, en mayor medida,
para la descendente (savia elaborada) se efectúa máa

dificultoaamente por el injerto, ya que siempre éste
aupone un obatáculo para estas circulaciones, se re-
siente la soldadura y debilita el brote de nuestra vi-

nífera, eon los perjuicios consiguientes que, incluso,
de prolongarse eatas aituacionea de excepcióu, pue-

den determinar la muerte del injerto.

Despunte.-Práctica que conaiste en suprimir, como
su nombre lo indica, la punta de los pámpanos. Esta

parte euprimida puede tener mayor o menor Iongitud.
Para nosotros el despunte ae refiere a la aupreaión

de la porción integrada por el capullo ter•nrinal o ma-

riposa y las dos o trea hojas situadas debajo de él, y

aún no completamente formadas( éstas todavía uo asu-

nren, por lo menos de un modo notable, su funci^n

asimiladora-elaboradora y, por tanto, consumeu savia

elaborada).

Lo que muchos efectúan, aeparando poreiones de

las puntas del pámpano de mucha mayor anrplitud,

•va no merece el nombre de despunte y aí el de terciado

o reba je, privando al brote, no sólo de su ápice, sino

también de un número mayor o menor de hojus com-

pletamente formadas y en plena función propia. Los

fines alcanzados son también distintos.
Con el despunte se consigue un ahorro temporal de

savia elaborada, la que había de invertirse en formar

de un modo definitivo todo lo suprimido, empleán-

dose buena parte en sobrealimentar la porción de bro-

tes respetados. De aquí dos hechos, de rnáxima im-

portancia para el viticultor :

Si esta operación se Ileva a cabo unoa días antea de

la floración, al sobrevenir ésta, los racimillos de flor•

^lispondrán de más alimento y el peligro de mala cua-

ja se aminorará notablemente. Pero no solamente

estos órganos gozarán de mejor alimentación; todas

las yemas del pámpano y este mismo se beneficiarán

también de tal hecho, y ello tiene su repercusión en

la evolución dé las yemas que han de producir la co-

secha del ar3o siguiente (aumento en el número de

racimos y amplitud y robustez de éstos). El fenómeno

fácilmente observable de que un pámpano despuntado

«gosta mucho antes que otro no sometido a esta ope-

ración, es índice claro de lo últimamente aseverado.

Bien se comprende que cuando no haya temor al

^•orrimiento de la flor, el despunte heclio a raíz de la

ccuaja» también determinará parte de los beueficios

cxpuestos, máxime en situaciones en que la íloración

es relativamente temprana, Más tarde, es la parada de

^ erano, con la consiguiente detención del crecimieuto,

la que provoca análogas consecuencias, y la opera-

^ión resulta superflua.

Todavía hay quien despunta al reanudarse el cre-

cimiento de fines de verano (segunda savia o eavia de

agosto); pero en nuestros climas bien se advierte que

este crecimiento es, salvo excepciones, de poca im-

i^ortancia y, por tanto, los efectos que con PI se pre•

.enden alcanzar-aprovechamiento por los racimoa,

ya en envero o enverados, de la savia que iba a dis-

traer el desarrollo de la parte auprimida, cotno máe

destacado-no compensará siempre el gasto que im-

^^Iica la operación.

Con el despunte realizado en época prematura, es

cíecir, cuando todavía el brote no tiene suficiente nú-
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rnero de hojas asimiladoras-una docena, como m:-

nimo-, independientemente de las que lleven los

nietos (brotes anticipados), se provocan, entre otros,

efectos debilitantes y retardatricea en todas las fases

a recorrer por la vid, con mención especial de la épu-

ca de madurez de su fruto. Es, por consiguiente, fran-

camente rechazable, salvo en muy contadoa casos.

Lo mismo decimos, en cuanto a estos efectos apun-

tados, con los rebajes o terciados, practicados con cri-

terio general (salvo de gran parte del pámpano y de

modo uniforme), que algunas vecea llevan a cabo vi-

ticultores poco avisados, so pretexto de ahorrar ma-

teriales y mano de obra, al propio tiempo que loa fa-

cilitan, en los 'tratamientos de defensa contra parási-

tos de todo género.
Estas aupresionea un tanto brutalea que, bien be

comprende, provocan estados de desequilibrio, clara-

mente perniciosos, por au repetición, pueden, a la Iar-

ga, abrevíar la duración del viñedo y sólo encuentran

iiplicación, hechos parcialmente y con mucho crite•

rio, en determinados brotea, en casos muy especiales

y con podaa que no son las generalea de nuestras

viñas.
A1 hablar de despnnte y de sus efectos beneficiosos

o perjudiciales, según la época de realización y la

amplitud revestida, pudiera creerse que solamente

nos referíamos al brote o pámpano principal. Sabido

es que a mediados de mayo y aún antes, para algunas

situaciones del viñedo español, parte de las yemas de

este brote principal evolucionan prematuramentc,

originando los nietos, que si bien no tienen por su

crecimiento individual la importancia de aquél, su•

mados la sobrepasan (niímero de hojas). El despunte,

pues, tal como lo interpretamos nosotros, debe abar-

car también a estos nietoe.

Por razones similares a las ya expuestas, no acon-

sejamos su supresión; y, además, porque al hacerlo

cun carácter general podríamos causar lesioues per-

iudiciales a las yemas de la base del brote principal,

yue posiblemente serán de pulgares o de uveros en la

poda en seco inmediata.

Resumiendo, por lo que se refiere al despunte,

aconsejamos realizarlo en el brote principal y a aegui-

do en los nietos, de modo que termine la operaciún

unos días antea de abrir la flor.

En circunstancias especiales y cuando no haya te-

mor a«mala ligazónp de éata, puede retrasarse la ope-

ración hasta inmediatamente después de la Auraciúii,

y todavía se alcanzarán buenos resultados.

Es poco aconsejable despuntar al iniciarae la savia

de agoato, a no dictarlo circunstancias muy excepcio-

nales (fuertes invasionea de mildiu a última hora,

casos de otoñada prolongada y favorable a cuutinuar

la vegetación en viníferas de madurez muy tardía, et•

cétera).

Los despuntes muy tempranos, mucho antes de la

floración, y el rebaje de los brotea con carácter gene-

ral, no son de aconsejar, así como, todavía nu lo ha-

i^íamos dicho, la repetición de supresiones iuuecesa-

rias de hojas formadas que determinan roturas de

equilibrio, de que ya hemos hablado, con el consi-

guiente debilitamiento de la cepa, que, a la larga,

acortan la duración del viñedo.

El paso del despunte, vergonzante si se quiere, que

preconizamos nosotros, a aupresionea más aceutuadaa

que auponen la privación de hojas ya formadas y yue

determinan una paralización de crecimiento de más

duración, en el brote a que se aplica, deLilitándulo

muy apreciadamente, encuentra aplicaciones muchas

vecea para equilibrar el vigor de los distintos brotea

que salen de un brazo o vara. Por ello, puede ser re-

r,omendable en algún caso, practicado parcialmente,

como decimos, y con criterio bien defiriido.

Pensamos, para terminar, que el edeahojadon que

algunos recomiendan desde el envero de la uva, con

el fin de que ésta, por su exposición al sol, madure

mejor, es operación poco eficaz y contrapruducente

Pn la mayor parte de los casos, y aiempre por la razón

va repetida (supresión de parte de órganoa elabora-

lores).

Aa de apuntarse, sin embargo, que si bien eI aolea-

do del fruto al madurar no produce un aumento en la

rantidad de azúcar contenida en el grano, sí parece

determinar uua dismimición de acidez. De utra par-

te, las uvas blancas y rosadas ganan en coloración (as-

pecto) expuestas ál sol.
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(Continuatión)

Y que para el caso particular del pino silvestre que
hemos estudiados podemos escribir sencillamente,

100 r,

bl = M° e I t t° [II]

aiendo to el momento inicial en que se empieza a con-

tar ese crecimiento, t, el instante final en que se acaba

de contar ese mismo tiempo transcurrido durante el

cual nos interesa investigar ese crecimiento, M„ la

masa inicial preexistente al empezar a investigaz el

crecimiento y que deberá ser sustraída del resultado

final si queremos saber en cifras absolutas el creci-

miento que ha tenido lugar durante el tiempo t=t1 -

- to. Naturalmente que todo eso poco o nada signifi-

caría si no se indicara el camino de investigar r y de

integrarlo. Haciendo una aplicación de todos estoa

puntos es como hemos calculado en las líneas que an-

teceden la masa producida por el pino silvestre de 1900
a 1935, en el supuesto de que nuestra fórmula fuera

aplicable, y que luego la hemos confrontado con los

TABI.A 11

EDAh
Pino rilv. F,ncina

_
Aliio Abato del Jura

Añow
r,

e:peq^
r,

ealc,
r,

e:peq

_

r,
calc,

r
e:per.

I r,
^ calc,

r,
eiper,

_

r,
celc,

] 5
I
I 0,169 0,230

20 0,062 0,068 0.064 0,065 0,068 0,078
15 0,050 0,052 0,05] 0,052 0,052 0,057 0,127 0,127
30 0,04`l 0,042 0,043 0•Of3 0,0+3 0,0+^
35 0,035 0,035 0,038 0,037 0,037 0,036 0,088 0,088
40 O,O.iO 0,030 0.03t 0,032 0,031 0,02'1
45 0,027 ^ 0,027 0,029 0,029 0,025 0,025 0,071 0,065 I
50 0,0 !4 I 0,023 0,0 -'7 0,026 0,021 ^ 0,021
55 0,021 0,022 0.024 0,0?4 0,0]8 0,020 0,055 0,051
t^0 0,0 i 8 0,018 0>012 0,022 0`015 I 0,017
65 0•017 0,017 Q,020 0,020 0,039 0,041
70 0,015 0,015 0,019 0,019 ^

^75 0,014 O,Ol4 0,018 O,Ol7 0,032 0,034
80 0,012 O,OI a O,OI 7

'
0,016

85
9

O,ull 0,012 I0,0^6 0,015 0,030 0,030
0 0,015 0,0]4

95 0,014 ^ 0,014 0,025 0,026
100 0 013 0,013
105 0,0 i 2 0,012 0,024 0,024
110 0,91 i ; 0,012 ^
^ 15 0,010 'i 0,011 0,022 0,022
120 0,009 1 0,011
125 0,021 0,020

resultados experimentales. También hemos visto que
r pudiera obedecer a una relación funcional del tipo
r_ cnmt>,nte' y siendo así, r, sería fácilmente inte-

tp

grable, no ya gráficamente tan sólo (lo que siempre es
posible entre límites tomando datos aposteriorísticos
suficientemente numerosos), sino analíticamente tam-
bién, aun partiendo de datos experimentales relativa-
mente escasos y dentro de un período de vida crecien-
te también relativamente corto.

Para confrontar esta opinión tomemos datos expe-
rimentales de otros autores y de otros lugarea.

Nlouillefert ( I) da una tabla de crecimientos anua-
les y medios, en metros cúbicos y de cinco en cinco
años, en un rodal de una hectárea y de fertilidad me-
dia de las especies forestales siguientea : encina, haya,
abeto, epicea, pino silvestre y aliso.

Con estos datos, fácil es calcular el valor de r expe-
rimental de cinco en cinco años.

Si tomamos por ejemplo el pino silvestre y, como
hemos hecho anterio:mente, llevamos en un sistema
de coordenadas cartesianas las edades en abscisa y
los valores de r en ordenadas a escala logarítmica del
mismo módulo, obtenemos ^l gráfico de la figura 5, y

que responde a la fórmula r=2'S2. Los valores expe-

rimentales de r y los calculados según esta fórmula
son consignados en la tabla II, y no entramos en más
detalles de cálculo, cuya marcha hemos ya señalado
al estudiar el pino silvestre de Elorrieta.

Por el mismo procedimiento, y siguiendo esa mar-
cha general, hemos establecido la gráfica de la figu-
ra 6, que se refiere a una hectárea de encinar y que

responderia a la fórmula r= 1^`3 . Los valores de r ex-

perimentales y los cálculos según esta fórmula, que-
dan consignados en la tabla 11.

Para completar este estudio hemos dibujado las grá-
ficas de las figuras 7 y 8. La 7 se refiere a un rodal de
una hectárea de aliso, tomando los datos experimenta-

(I) Mouillefert: Exploitation at amenagamant dea boia. Parfa,
Alcan, 1904.
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les de Mouillefert, y la 8 refleja e! crecimiento del
abeto en el Jura, tomando los datos experimentales
de Hiiffel (loc. cit., pág. 250) ; figuras que no requie-

ren más explicaciones, y en la mencionada tabla Il

quedan asentados los valores numéricos de r experi-

mental y de r calculado por nuestras fórmulas según
los casos, las especies y las edades.

PUNTO O PUNTOS SINGULARES EN LAS CURVAS

DE CRECIMIENTO.

En los comienzos de este estudio hablamos de la
necesidad lógica de que, en un momento dado, en

la curva de crecimiento se produjera una inflexión en

el preciso instante en que la velocidad de crecimien-

to pasara por un máximo y concluímos en la anula-
^iótt de la- derivada de esa velocidad: En realidad ese

punto puede y debe existir, pero no se puede con-
cluir que necesariamente ha de ser un punto de in-

fixión propiamente dicho. «Todo máximo o mínimo

»de una función física puede aclararse por la acción

»aimultánea de dos influjos», dice Eucken (1). Pre-

cisamente en el problema que estudiamos se ve que
la función de crecimiento depende de la masa pre-

--existente y de la función exponencial afectada de un

exponente igualmente variable. Fácilmente se com-

prende que en el período de nascencia y plena ju-

ventud la masa contribuye mucho menos en el creci-

miento que la función exponencial afectada de un
^xponente relativamente enorme (r muy grande) ; mas

en el transcurso del tiempo, M-va aumenfando consi-

derablemente y r disminuyendo, y tiene que llegar el

instante en que M y la función exponencial aporten
una contribución respectiva equilibrada de tal forma

( I) Eaclc.n : Q.írnloa-Fi.ia., píQ, 35.

en el crecimiento (por aumento incesante de M con-

jugado con disminución incesante del exponente de la
función exponencial), que la velocidad de crecimiento
pase por un máximo, y entonces nos encontramos con
un punto singular en la curva, puntos singulares muy
frecuentes en los fenómenos naturales y que coinciden
con discontinuidades, ya que en esos puntos la curva
tiene más de una tangente de distinto coeficiente angu-

lar (ecuación de Van der Waals, puntos de coexisten-

cia de varias fases, en general, etc.). Nuestro punto
singular puede ser, pues, interpretado como una sol-
dadura entre la rama de la curva de crecimiento en
que predomina la influencia de la función exponencial
con la rama de esa misma curva en que predomina
la infíuencia del factor masa. En nuestro caso ese pun-
to singular corresponde al momento en que el creci-
miento anual pasa por un máximo, y es plausible que
esa soldadura de que hablamos más arriba se haga
suavemente, sí, pero con cierta nudosidad angulosa,

sin que se anulen las derivadas segundas.
Hemos ranteado este asunto analíticamente, y en

el caso del pino de Elorrieta hemos encontrado una
inflexión a los cincuenta años de edad, lo que coin-
cide hasta cierto punto en los datos experimentales
(experimentalmente a los cincuenta y tres años) ; tam-
bien obtenemos un punto de inflexión en el pino de
Mouillefert hacia los cuarenta años de edad ; pero en
el caso de la encina no acertamos a dar analíticamen-
te con el punto de inflexión.

Por otro lado se comprenderá fácilmente que para
dilucidar esta cuestión se necesitan datos experimen-
tales muy precisos, muy numerosos y tomados con
la máxima escrupulosidad dentro de la mayor frecuen-
cia posible ( 1) ; que no es con datos experimentales

(I) Tenemos una vaga referencia de que en una eatación fo-
reatal suiza se sigue de cer^a este tema. Los árboles están co-
nectadoa eléctricamente con las salae de eatudio, donde ae re-
giatra automática e instantáneamente cierta variación de eua di-
menaionea en función del tiempo.
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tomados de cinco en cinco años como se puede apor-

tar alguna luz a este tema, ya que es muy fácil con-

fundir un punto singular con un punto de inflexión al

quedar enmascarado el detalle por datos distanciados

e imprecisos.

De todas formas, el o los puntos singulares en la

curva de crecimiento parecen producirse dentro de

la primera mitad de la vida creciente.

EL PROBLEMA DE LAS ESCALAS.

En toda elección de unidad^ de medida tiene que
haber, necesariamente, un elemento arbitrario y hu-

mano. En principio, desde el punto de vista lógico,

nadie nos podría hacer objeciones si midiéramos los

largos de onda de las radiaciones luminosas en años-

luz y las distancias intersolares en unidades Angstrñm.

Si hacemos a la inversa, es por pura comodidad, por

facilidades de cálculo y por referir las relaciones de

las cosas a una escala más humana.

Partiendo de estos puntos de vista, si el período de
vida creciente de un ser viviente no lo referimos a un

tiempo absoluto medido en días, meses o,,años, sino

que ponemos como medida del tiempo un número fn-

dice, la unidad o 100 (que podremos luego subdividir

en fracciones para mayor comodidad de nuestros

cálculos), entonces el período de vida creciente de un

efemérido puede ser llevado en la misma escala que

el período de vida creciente de una encina. Pondre-

mos, pues, en esa escala, en el primer caso, que 1,

duración de la vida creciente de un efemérido (un

día, por ejemplo), es equivalente a 1, duración de la
vida creciente de una encina (ciento cincuenta años),

y entonces, aada de ^extraño tendría e1 obaervar (es

un supuesto) que a la edad de 0,5 de vida creciexxte

en el efemérido (a las doce horas después de haber

nacido) su tanto de crecimiento fuera el 3 por 100,

comparable al tanto por ciento de crecimiento de la

encina en su fracción de vida creciente, 0,5 (a los ce-

tenta y cinco años de edad). Así introducimos un dis-

positivo en las escalas que hacen comparables, hasta

cierto punto, fenómenos parecidos en objetos dispa-

res. Hacemos algo análogo a lo que hacen los eco-

nomistas al emplear métodos analíticos-estadísticos :

en lugar de valores absolutos, ponen a los precios de

las mercancías, al valor de los servicios prestados, a

los tonelajes, etc., números índices para estudiar las

fluctuaciones económicas, haciendo comparables fe-

nómenos análogos en materias en sí distintas. .

Este punto de vista es tanto más justificado si no ol-

vidamos que la velocidad de crecimiento es un co-

ciente diferencial de la masa en equilibrio inestable

con relación al tiempo, y, por tanto, con una elección

conveniente de unidades de tiempo, no absolutas, ci-

no relativas, los fenómenos de crecimiento pueden ser

referidos en magnitudes comparables entre seres vi-

vientes de muy distinta naturaleza.

• ^ s

CJna de las aplicaciones inmediata y práctica que

nos ofrecen estos razonamientos es el poder abordar

sin ambigiiedades el problema de la estimación del
valor de porvenir ergQ domir:um de un monte.

Hasta ahora este problema es casi insoluble : ae
parte de fórmulas más o menos arbitrarias, donde el

capricho y el interés personal juegan libremente. Hiif-
fel (loc. cit., página 447) no vacila en definirlo «como
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uvalor de convención particular del que lo aprecia y

»que no existe más que subjetivamente para el que lo

»tiene en cuenta».

Nosotros vamos a intentar de suprimir esos carac-

teres arbitrarios y subjetivos en la fijación de ese va-

lor. Volvamos al pino de Elon-ieta, que hemos estu-

diado más arriba. En el año 1900 ese pino, con sus

cuarenta años de edad y sus 300 ]itros de materia seca,

posee un tanto de crecimiento de 6,1 por 100. El va-

lor erga omnes de ese pino a cinco céntimos por li-

tro, es de quince pesetas.

Pero su dueño, partiendo de datos analíticos sumi-

nistrados por árboles tipo de ese pinar (o del mismo

pino en cuestión, mediante sondeos con la barrena

forestal), en 1.900 ha encontrado para valor de r 6,1

por 100, de que hablaba más arriba, y con otros son-

deos ha completado los datos necesarios para dibu-

jar la gráfica de la figura 4(extrapolando, naturalmen-
te, los valores correspondientes a las edades superio-

res a cuarenta años, lo que no es difícil tratándose de

una recta). Por otro lado, estima que al llegar r al

valor 3,2 por 100 ya no hay interés en conservar el pi-

no, puesto que el capital que el mismo representa,

colocado con ^oda seguridad y sin quebraderos de

cabeza, le puede rendir ese 3,2 por 100. Por el grá-.

fico, el dueño ve perfectamente que el pino dará el
3,2 por 100 a los cincuenta y cinco años, si bien ac-

tualmente da 6, I por 100. EI valor de la ordenada
media de r entre los cincuenta y cinco y los cuarenta

años es dado inmediatamente por el gráfico ; vale 4,45

por 100 y corresponde a los 46,5 años de edad del

pino. Luego el pino, capitalizado al 4,45 por 100 en

lugar del 3,2 por 100, vale, erga dominum, 20,85 pese-

tas, que no son las 15 pesetas valor erga omnes. (Ha-

cemos abstración, naturalmente, de las variaciones

del valor del suelo.)

Ya al ocuparnos del valor de la ordenada media

de r entre límites en páginas anteriores, integramos

gráficamente, pero lo hicimos con el planímetro par-

tiendo de la curva de r, trazada aparte. Era necesario

hacerlo así para ser consecuente con la concatenación

lógica de las ideas. Pero ahora podemos liberarnos de

eae trabajo suplementario y algo laborioso : vemos

que el integrar r entre límites, una vez establecida su

gráfica en escala logarítmica, es una operación infan-

til que no requiere, a lo sumo, más que un doble de-

címetro y un par de lecturas, puesto que se trata de
hallar la base media de un trapecio cuyos lados para-

lelos están dados precisamente por las ordenadas de

r levantadas en el eje de las edades correspondientes

a esas edades que figuran en los datos del problema.

Ya indicamos también más arriba cómo habíamos

integrado gráficamente r entre ►uarenta y eetenta Y

cinco años con el planímetro, y hallado así el valor de
la ordenada media entre esas edades. Con el gráfico
de la figura 4 esa operación cs inmediata : la base me-
dia del trapecio F-40, 1-75, H, G, es la ordenada C-55,
D y la paralela D E al eje de las abscisas corta la orde-
nada de las r en la cota 3,2 por 100 ; valor que ya
habíamos obtenido, como se recordará, anteriormen-
te por vía analítica (3,3 por 100) y por el método grá-
fico (3,15 por 100).

Recíprocamente, dado un valor de r(o lo que es lo

mismo, la edad del árbol), es sencillísimo averiguar

entre qué límites deben moverse las edades de una

parte y otra del pie de la ordenada de r para que el

valor de este último se conserve constante al variar

los límites de los tiempos hacia las edades crecientes

y decrecientes, respectivamente, en torno a la ^edad

considerada. Vemos, pues, que la integración de r en-

tre límites y, por tanto, el valor de su ordenada me-
dia entre esos límites, se resuelve en una operación de

la máxima sencillez.
• ♦ s

Insistimos una vez más en que para hacer posible
una investigación de las leyes cuantitativas que rigen
el crecimiento en función de uno de los factores que
pueden influir en ese mismo crecimiento, ae hace in-
dispensable el colocarse en tales condiciones que to-
dos los demás factores que concunen en la función de
crecimiento no sufran variaciones. Si después de es-
tudiar la ley de crecimiento en función del tiempo qui-
siéramos, por ejemplo, estudiar ese crecimiento en
función del agua, dejaríamos invariables todos los de-
más factores, incluso el del tiempo, que mantendría-
mos constante, y estudiaríamos ese crecimiento en.
función del agua suministrada a la planta. Así, siguien-
do ese mismo criterio, se podrían ir estudiando suce-
sivamente otros factor^s iluz, temperatura, nitrógeno,
potasa, fosfórico, ácido carbónico, labores culturales,
poda, etc., etc.), y probablemente se podría estable-
cer para cada caso una ecuación diferencial ; pero de
ahí a pretender llegar a la integral total que tuviera en
cuenta todas y cada una de las relaciones de coneate-
nación que ligan esos factores de crecimiento entre sí,
hay un abismo absolutamente sobrehumano (1).

Y ahora unas líneas para mencionar una serie de

(I) Loa problemas ffsico-qutmicos del laboratorio son, en ge-
neral, mucho más eencillos que loa problemas biológicoa ; ain
embargo, Daniele (Preparación matemática para la Ffaico-Qaf-
mica, pág. 199) aeñala que tomando tan aólo 10 constantea de
Termodinámica eaieten 720 derivadas primeras que contengan
trea variables para esas 10 conatantea fundamentalea y 11 billones
de relaciones termodinámicae ein restricción de las condiciones
experimentalea. No hay que hacerae, pues, iluaiones al preten-
der encerrar en un cuadro matemático los fenómenoa asociadoe
a la vida, de una complejidad tan liiperbólios, que resulta ab-
qurda para nyestm ima^inación.

^^\(
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trabajos emparentados con el que nos ha ocupado en

este ensayo.

La inquietud que provocaron las teorías económico-

sociales de Malthus hacia mediados del siglo pasado

fué el punto de partida de las investigaciones del cé-

lebre Liebig, que por medio de la Ciencia quería evi-

tar o retrasar el momento fatal en que la población

humana, creciendo en progresión geométrica, tro tu-

viera nada que llevarse a la boca, por crecer los me-

dios alimenticios tan sólo en progresión aritrnética.

Más tarde los trabajos de Mitscherlich para poner en

claro los caracteres de la Ley de rendimientos decre-

cientes en Agricultura, provocaron muchos estudios de

este género. Pero en ellos se busca más que nada el
rendimiento (rendimiento en función de dosis varia-

bles de nitrógeno, de fosfórico, etc.) o crecimiento

total de la planta o del animal desde su nascencia has-

ta su madurez completa ; es decir, que sólo ha inte-

resado el valor sumativo total de la curva de creci-

miento.

Ahora bien : todo el que está familiarizado un poco

con los fenómenos de la Naturaleza sabe por expe-

riencia que casi siempre es mucho más instructivo el

estudio detallado de las variaciones de una función

que no el de la misma función tomada globalmente :

más que el movimiento en sí, suele interesarnos sus

velocidades y sus aceleraciones ; más que saber si

reaccionan dos o más sustancias entre sí, suelen inte-

resarnos la manera detallada de esas velocidades de

reacción.

Los estudios relacionados con el rendimient%, y quc
mencionamos más arriba, poco pueden ilutr^inarnos

sobre el tema que todos desearíamos desentrañar, uno

de cuyos aspectos se estudia en este ensayo, puesto

que ellos dan tan sólo cifras globales ; aunque esta-
mos muy lejos de abrigar el menor desdén, antes al
contrario, hacia esos trabajos que sincera y profun-

damente admiramos.

• . •

No quisiéramos poner punto ñnal a este ensayo

sin hacer nuestras las palabras del célebre geómetra

Poinsot: ccEl arte que nos hace descubrir no reside

»en el cálculo, sino en la atenta consideración de las

»cosas, durante la cual el espíritu procura ante todo

,^formarse una idea... Guardémonos de creer que ce

»ha edificado una cienc^a cuando se ha reducido a

»fórmulas analíticas : Nada nos dispensa de estudiar

nlas cosas en sí mismas y darnos perfectamente (1)

»cuenta de las ideas que son el tema de nuestras es-

»peculaciones. ^t

(I) Después de terminado eate ensayo tenemos noticia del es-
tudio hecho por Blunck, Bodenheimer, Shelford y otros sobre el
desarrollo de los insectos en función de la temperatura. Boden-
heimer llega a dibujar una Ripérbola biotérmica de la ceratitia
capitata tomando en abscisa los tiempos y en ordenada las tem-
peraturas. Shelford obtiene una hipéibola equilátera poniendo
en abscisa las temperaturaa y la velocidad del desarrollo en or-
denada al estudiar la eydia pomonella.

En cuanto al desarrollo del nGmero de individuos en función
del tiempo, es tema que ha sido magistralmente tratado por Vol-
terra : Variazioni e ^lnttuazioni del numero d'individui in apeci
animali conviventi. rcAcademia di Lincein. Ser. VI, vol. 11.

Una puesta en ecuación de la gran ley hiológica de la lucha
por la existencia ha sido interctada por Gause: Thc atru^Rle for
existence, Cambridge, 1917, y un estudio para intentar relacionar
estocásticamente los factores que pudieran condicinnar las estruc-
turas y las formas he sido emnrendido por D°Arcy Thompson
WPnworth: On Crotvth and Form.

Desgraciadamente, nuestros esfuerzoa heroicos, tozudoa e in-
aistentes para poder hacernoa de copias de ratoe doa últimoa ori-
ginalea, han sido vanos.

^24



c7n^rmaeiones
Comercio y regulación de productos agro-

pecuarios
Precios de las distintas variedades comerciales de productos

intervenidos por el S. N. T. para la campaña 1944 45

De acuerdo con lo que dispcne
el art. 3.° deI Decreto del Minis-
terio de Aáricultura de 30 de sep-
tiembre de 1943 (al3oletín Ofici;^ln
de 1.° de octubre) y el art. 4.' ^ie
la Circular núm. 472 de la Comi-
saría General de Abastecimientos
v Transportes fecha 5 de junio del
año actual, la Dirección Gene-
ral de Agricultura-a propuesta
de] Servicio Nacional del Trigo
ha fijado para la campaña 194-f^5
los siguientes precios base de com-
pr^ de las distintas variedades co-
merciales de los productos inter-
venidos por dicho Servicio.

TRIGO

Los precios de compra del tri-
go por el S. N. T. serán los que
figuran a continuación, en pese-
tas por quintal métrico, aumen-
tados con las primas a que se re-
fiere el art. 9.° del citado Decreto
del Ministerio de Agricultura, si
se tratare de tribo procedente de
los cupos forzosos de entrega obli-
gatoria, aplicándose solamente, de
momento, los precios señalados en
la ]ista siguiente, esperándose para
el pago de las primas antes aludi-
das a recibir las oportunas instruc-
ciones, que en su dia serán dicta-
das por la Delegación Nacional del
g. N. T.

Cuando el trigo procediere de
los cupos excedentes, los precios
de compra serán los marcados en
la relación que se inserta a conti-
nuación, aumentados en la prima
de ciento cuarenta pesetas por
quintal métrico. En cuanto al gra-
no reservado por los productores,
rentistas e igualadores para consu-
rno propio y de sua explotacioneb
y que entreguen en el S. N. T. pa-
rtt canjet^r pnr laa.rina. los precintt

de compra sertin los que se consig_
nan, sin primas de ninguna clase.

ALMERIA

Recio... ... ...
Candeal Pichi...

Mentana... ...
Cañivano...

CADIZ

Senatore Capelli ... ... ... ... ... ...
Macolo y Recios finos... ... ... ...
Recios en general ... ... ... ... ...
Obispado... . , . .. _ ... ... ... ...

CORDOBA

Senatore Capelli ... ... ... ... ... ...
Macolos, Recios y Finos... ... ...
Recio corriente ... ... ... ... ... ...
Barbilla, Blanquillo y Candeal...
Rabón y Mocho ... ... ... ... ... ...

GRANADA

Manitoba . .. ... . . . ... ... ... . . .
Senatore Capelli ... ... ... ... ... ...
Recio ... ... ... ... ... ... ... ...
Candeal ... .. . . . . ... ... . .. ... ...
Valenciano, Santo y Madrileño...

•HUELVA

Senatore Capelli ... ... ... ...
Macolo. Recios y Finos... ... ...
Dnros en general.. ... ... . _ ...
Barbilla, Fino y Voltizo... ... .
Barbilla, Blanquillo y Pelón... .

JAEN

Senatore Capelli... ...
Recios çn general... ..
Candeales y Blandos...

MALAGA

Senatore Capelli... ... ... ...
Recios en general... ... ... ...
Blandos en general... ... ..
Morillo, Alendín y Cañivano

SEVILLA

Senatore Capelli ... ... ... ... ...
Macolos y Recios finos... ...

Recios en generaL.. ._ ...
Barbilla fino ... ... ... ... ...
Obispado... . . .

86
85
84
E3,50

81.^0

86.50

85.50

84,50

87,50
86,50
85
84
83,50

89
87,50
85
84

Blanquillos y Candealea... .. . ... 84
Tremés y Rabón ... ... ... ... ... 83,50

BAD.4JOZ

Man i toba . .. . . . . . . . .. . .. ... . . . 89
Senatore Capelli ... ... ... ... ... 87,50
Rubios ... ... ... ... ... ... ... ^ ... 85.50

Crucher, Ardito y Mentana... ... 84,50

Barbillas, Blanquillos y demás
trigos blandos...

CACERES

83,50

Senatore Capelli ... ... ... ... ... 87,50
Recios en general ... ... ... . .. ... 85.50
Crueher, Ardito y Mentana... ... 81,50
Blanquillos ... ... . . . . .. . .. . . . . . . 83,50

AVILA

Aragón de Monte ... ... ... ... ... 87
Enano de Jaén ... ... ... ... ... ... 87
Candeal tipo Arévalo... . .. ... ... 84
blocho ... ... ... ... ... ... ... ... 83
Rojos y Bastos ... ... ... ... . . ... 83

BL'RGOS

Manitoba . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 90, 50
Manitoba degenerado.. .:. 86,50- 88,50
Aragón O-3 ... ... ... ... ... ... ... 87,50
Aragón de Monte .. ... ... . . .. 87
Alaga... ... ... .. . _. .. ... ... ... 86
Mentana y Ard'to ... .. . ... ..: ... 84
Arlante Holandés .. ... .. . .. ... 84

84
Candeales y Empedrados... ... ... 83,50
Rojos y similares ... ... ... ... ... ... 83

83 LEON

87.50
86.50
85.50
84,50
84

Manitoba . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 90,50
Manitoba degenerado... ... 86,50- 88,50
Aragón de Monte ... ... ... ... ... 87
Australia... ... ... . , ... 85
Candeal ... ... .. . ... ... ... ... ... 84
Mentana ... . . . .. . . . . .. . .. ... ... ... 84
Empedrados y Mochos de Soba

rriba ... . . . . . . . .. . . . . . . . . . .. . 83, 50
87,50 Mochos ... .. . ... ... ... ... ... ... 83
85,50 Barbillas ... ... . .. ... ... ... ... 82,50
84 Híbrido L-4... _ _ _. ... 82,50

PALENCIA

88 Manitoba ... . .. ... ... ... ... ... ... 90,50
88 Manitoba degenerado .. ... 86,50- 88,50

85,50 Aragón de Monte ... ... ... ... ... 87
85 Blanco de Cerrato ... ... ... ... .... 84
83,75 Empedrado Blanco ... ... ... ... ... 83,50

87,50
86.50
85, 50
84,50
s^,:5n

Empedrado corriente... ... ... ... 83,25
Rojo de Campos ... ... ... ... ... 83,25
Rojo basto y Riojano basto... 83
Híbrido L-4 ... ... ... ... ... ... ... 82,50

SALAMANC4

Manitnba. 9o,sn
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AGRICUL7URA

Manitoba degenerado... ... 86,50•

Aragón y Monegros...

Candeal ... .. . ... ... ... ... ..
Blan quillo s ... ... ... . . . . . . . .
Mocho blanco ... ... ... ... ..
Mentana ... ... ... ... ... ...
Mocho negro ... ... ... ... ... ..
Barbilla ... ... . .. ... ... ... ..
Híbrido L-4 ... ... ... ... ... ..

SEGOVIA

Manito ba . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Manitoba degenerado... ... 86,50-
Aragón de Monte...
Candeal primera...
Candeal segunda...
Empedrado...
Mentana... ... ...
Rojos y Bastos...
Híbrido L•4... ...

SORIA

Manitoba degenerado... ... 86,50-
Manitoba ... .. ... ... ..
Blanquillo...
Empedrado...
Rojo fino... ...
Rojo corriente...
Cangrejero... ...

VALLADOLID

Dianitoba degenerado... ... 86,50•
Manitoba ... ... ... . .. ... . .. ... ...
Aragón 0•3 ... ... ... ... ... ... ...
Aragón de Dlonte y Monegros...

F,mpedrado... ..
Mentana... ... .
Rojo... ... ... ..
Híbrido L-4... ,

ZAMORA

Manitoba . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Manitoba degenerado... ... 86,50•
Aragón de Monte ... ... ... ... ...
Candeal ... ... ... . . . .. . . . . . .. . . .
Mocho ... ... ... ... ... ... ... ...
Barbilla ... .. . . . . . . . ... .. . ... ...
Híbrido L-4 ... ... ... ... ... ... ...

ALAVA

Manitoba degenerado... ... 86,50•

Victoria número 9... ... ...

Mochos de Rioja y Navarros... ...
Moehos de Rioja y Navarroa

(Centro y N.) ... ... ... ... ... ...

California ... ... ... ... ... ... ... ...
Rojos y Bastos ... ... ... ... ... ...
Hibrido L•4 ... ... ... ... ... ... ...

LOGROIQO
Manitoba degenerado... ... 86,50-
Manitoba . .. . .. . . . . . . . .. ... ... ...
Aragón primera ... ... ... ... ... ...

Aragón segnnda ... ... ... ... ... ...

Mochos corrientes de la Rioja

Meatana... ...

88,50 blochos corrientes de la Rioja
87,50
87
86
84
83,50
83,50
83.5
83
82,50
82,50

Híbrido L-4 ..: ... ... ... ... ... ...

NAVARRA

Manitoba degenerado... ... 86,50•
Manitoba . .. . .. . . . .. . .. . . . . . . . . . .
Aragón primera ... ... ... ... ... ...
Aragón segunda ... ... ... ... ... ...
Royos, Hembrillas y Pelados fi•

Royos, Hembrillas y Pelados co•
90,50 rrientes ... ... ... ... ... ... ...
88,SU Bastos ... ... ... ... ... ... ... ...
81 Híbrido L-4 ... ... ... ... ... ... ...
84
83.50
83,25
83,50
83
82,50

ZARAGOZA

Manitoba . .. ... . .. . . . . . . . . . . . . .
Man:toba degenerado... ... 86,50-
Aragón O•3 ... ... ... ... ... ... ...
Aragón primera ... ... ...... ... ...
Aragón seganda ... ... ... ... ...
Huerta primera ... ... ... ... ... ...

88,50 Bastos de monte y Hembrillas
90.50 monte ... ... ... ... ... ... ... ...
83,50 Damiano, Mentana y Recio... ...
83,25 Huerta aegunda ... ... ... ... ...
83,'25 Híbrido L-4 ... ... ... ... ... ... ...
83 TERUEL
82,50

Manitoba degenerado... ... 86,50•
88,50 Monte Aragón ... ... ... ... ... ...
90,50 Jejas y Royas finas... ... ... ...
^37,50 Huerta ... ... ... ... ... ... ... ...
87 Candeales, Royae y Jejas, bastos.
84 Mentana y Ardito ... ... ... ... ...
83,25 Blanquetes ...... ... ... ... ... ...
81 Híbrido L•4 ... ... ... ... ... ... ...
83

HUESCA
82,50

Manitoba . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . ..
Manitoba degenerado... ... 86,50-

90.50 Aragón O•3... ... ... ...
88,50 Aragón primera... ... ..
87 Aragón segunda ... ...
84 Aragón flojo... ... ...
83 Basto de Montatta... ...
82.50 Híbrido L-4... ... ... ...
82,50

LERIDA

88,50 Manitoba degenerado... ... 86,50-
90,50 Aragón primera ... ... ... ... ... ...
90,5^ Aragón corriente ... ... ... ... ... ...
87,50 Huerta primera ... ... ... ... ... ...
84 Huerta seganda ... ... ... ... ... ...

Rechela blaneo ... ... ... ... ... ...
83,75
84
83
83
82,50

88,50
90,50
89
85,50

8d
84

Bastos de Montaña ... ... ... ... ...

MADRID

Manitoba... .. ...
b'Ianitoba degenerado... ...
Senatore Capelli... ... ...

Aragón Monte primera... ... ...
Aragón ñ4onte segnnda... ... ...
Candeal fino de 9agra... ... ...

Candeal corriente ... ... ... ... ... 84,50
83 Gigantes, Bastos y duroa... ... ... 82,50
83 Híbrido L-4 ... ... ... ... ... ... ... 82.511
82,50

TOLEDO

Manitoba degenerado ... ... 86- 89
88,50 Aragón de Monte ... ... ... ... ... 85 5,
90,50 Candeal fino Sagra... ... ... ... 86
89 Candeal corriente ... ... ... ... ... 84,50
85.5U Candeal basto ... ... ... ... ... ... 83,511

85
... 84,50
... 84.50

Mentana, Ardito, Crncher, Blan-
84 quillos y Coloradillos... ... ... 83
83 Híbrido L-4 ... ... ... ... ... ... ... 82,50
82,50

CIUDAD REAL

Senatore Capelli ... . .. ... ... ... 81
90,50 Aragón O-3 ... ... ... ... ... ... ... 87,50
88,50 Candeal 6no ... ... ... ... ... ... 85,50
89,50 Candeal corriente ... ... ... ... 84,50
89 ]ejas y Rietti ... ... ... ... ... .. ria.;,^
85,50 Crucher ... ... ... ... ... . .. ... ... 84
85,50 Blanquillos ... . .. ... ... ... ... ... 83

Empedrad o . . . . .. . . . ... ... .. . ... 83
84 Híbrido L•4 ... ... ... ... ... ... 82,50
84
83,25
82,50

CUENCA

Manitoba degenerado ... ... 86• 89
Senatore Capelli ... ... . .. ... ... 87
Aragón O•3 ... ... ... ... ... ... ... 87,50

90,50 Aragón de Monte... ... ... .. 85.50... .
88,50 Candeal fino ... ... ... ... ... ... 85,50
87 Negrete ............ ..... ....... ... 84,50
84,50 Mentana y Hembrillas... ... ... ... 84
84,25 Jeja ... ... ... ... ... ... 84... ... ...
84 Mochos y Royos ... ... . .. ... ... ... 82.50
84 Tranqnillón ... . .. ... ... ... ... ... 81,50
83,50

GUADALAJARA82,50

90.50
88,50
89,50
89
85
84,50
84 •
82,50

90,50
88, 50
89
85.50
85.50
83.25
83,25
84
84
84
82,50

Manitoba ... . .. ... ... ... ... ... 90
Manitoba degenerado... ... 86,50• 88,50
Araqón O-3 ... ... ... ... ... ... ... 87,50
Aragón de Monte ... ... ... ... ... 85.50
Candeal y Hembrillas finas... ... 84,50
Negrillo corriente ... ... ... ... ... 84
Jeja y Raspinegro ... ... ... ... ... 84
Cliamorros rojos, Empedrados. 83
Hibrido L-4 ... ... ... ... ... ... ... 82,50

ALBACETE

Trigo n^bio fino ... ... ... ... ... 89,50
Trigo rubio corriente... ... ... ... 88,50
Canrleal fino ... ... ... ... ... ... 86
Candeal corriente ... ... ... ... ... 84,50
M o n te . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 85. SO...
Nápoles y similares... ... ... ... 84.50
Jeja colorada ... ... ... ... ... ... 84,50
Rubiones y nanos de secano... ... 84,50
Rubionea y nanoe de hnerta... ... 84
Rietti ... ... ... ... ... ... ... ... ... 64
Blanqnillos ... ... ... ... ... ... ... 83

G>'aRONA

Montjuich ... ... ... ... ... ... ... ... 85
89 Mentana ... ... ... ... ... ... ... ... 84,25
86 Torcejat y Fort... ... ... .. 83,50... ... .
87
87, 50
87,50

BARCELONA

84,50
85,50 E^npedrados (tipos Manresa, Pa-
86 nadés y Vich) ... ... ... ... ... ... 84.25
84 Blanquilloq (tipo Calaf)... ... ... 83,50
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AGRICUITURA

TARRAGONA

Manitoba... ... ...
Aragón 0•3 ... ...

Jeja ... .. ... ... ... ...
Mentana . .. ... ... ... ..

VALENCIA

Manitoba ... ... ... ... ... ... ...
Manitoba degenerado... ... 86,50-
Rojo de huerta ... ... ... ... ... ...

DZentana y Ardito ... ... ... ... ...
Blanquillo ... ... ... ... ... ... ...
Fartó ... ... ... ... ... ... ... ... ...

CASTELLON DE LA PLANA

Rojo de huerta ... ... ... ... ..

Mentana y Ardito...

Blancal... ...
Fartó... ... ..

ALICANTE

Mani tobe ... .. . .: ... . . . . . . . . . .
Manitoba degenerado... ... 86,50•
Rojo de hnerta... ... ...
Jejas y eimilares... ...
Ardito y Mentana... ...
Grosal ... ... ... ... ...
Amorós... ... ..
Blancal... ..,
Fartó... ...

MURCIA

Senatore Capelli...

Bascuñana y Raspinegros... ... ..
Rubio y Rojales ... ... ... ... ... ..
Jejea de Monte ... ... ... ... . . ..
blentana y Candeales... ... ...
Jeja, Moras y Moriscas... ... .
Moros, Madrileños y similares .

GUIPUZCOA

Zonas bajas ... ... ... ... ... ... ..
Zonas altas ... ... ... ... ... .. ..

VIZCAYA

Zonas bajas... ... ..
Zonas altas... ... ...

CORUÑA

Bergantiños... ...
Mariñas... ... ...
Monte... ... ... ...

LUGO

Trigo de monte...
Trigo del país...

PONTEVEDRA

Trigo de monte... ...
Trigo del país... ...
ORENSE
Trigo de monte... ...
Trigo del país... ...

ASTURIAS

Trigo de monte...
Trigo del paíe...

SANTANDER

r9 Trigo de monte ... ... ... ... ... ... 99

87,50 Trigo del país ... ... ... ... ... ... 98

86
84,50
84,25
83,50

90
88,50
86
R4,50
83
83
82,50

8f
84,50
84
83,50
::3
82,50

9U

88,50

86

b4.511
i3•1
33,ii0
83
83
81,5u

:sl
87
Y,ú,50
as.s:^
8 t,50
s4
83
8'1,50

SANTA CRUZ DE TENERIFE

Todas las variedades... . .. ... ... 110

LAS PALMAS

Todas las variedades... ... ... ... 11!I

ISLAS BALEARES

Todas las variedades... .. . ... ... 110

NUEVAS VARIEDADES DE TRIGO

Las variedades Riale, Qaaderna, Lito•
rio, Tir:ano Diritto. Piave, Sierra Ne-

vada, Terminillo y Aragonés, al mismo

precio que el Aragón O•3.

Las variedades Apulia precoce, Fan•
fulla, Reno, Nabawa y Castilla, al mis-
mo precio que el candeal de la Sagra.

Las variedades Saint Giorgio, Villa
Glori y Damiano, al mismo precio qut
el Ilíbrido L-4.

La variedad Balilla, al mismo pr;^•ío
que el Mentana, y la Jerez 36 iguual quz
el Senatore Capelli.

CENTENO

Precios en pesetas por qnintal mé-
trico :
En todas las provincias de F.spaña 77

ALPISTE

Precios en pesetas por qnintal +-►é•
trico :

Eo todas las provincias de España 120

GARBANZOS

Precios en pesetas por quintal métrico

Garbanzos blancos

PROVINCIAS ANDALUZAS Y E?{f1iE
MEÑAS

De menos de 55 granos en onia 272
88 De 55 a 65 granos en onza... ... 1')0

9J De 66 a 85 granos en onza... .. 177

88
9U

1 r.l

100
49

99
98

99
98

99
98

. 100
G9

De más de 85 gramos Pn onza
y Partidos ... ... ..: ... ... .. 1'i0

RESTO DE LAS PROVI:^CIAS DE
ESPAIGA

Garbanzos mulatos

De menos de 45 granos en ouza 312
De 45 a 85 granos en onza... .. 2'2
De 55 a 65 ídem en íd. ... ... ... 1^'0
De 66 a 85 ídem en íd. ... ... .. 177
De más de 85 granos en onza y

Tipos especiales de ^nenos de 40

granos en onza en la provincia

Blancos castellanos

1d0

317

PROVINCIA DE SALAMANCA

Garbanzos Pedrosill+tnos

Hasta 59 granos en onza 255
De 60 a 65 granos en onza... ... 180
De más de 85 granos en onza y

137

Garbanzos negros
Ea toda España ... ... ... ... ... ... 77

Nors.-En lae zonas típicas, como
Fuentesaúco y análogas, ae podrán an•
mentar los anteriores precioa en veinte
pesetas por quintal métrico.

JUDIAS

Precios en pesetas por kilogramo :

LA CORUÑA

Restantes cla^es..

PONTEVEDRA

2,15
1,80

Riñón ... ... ... ... ... ... ... ... .. 2,15
Restantes clases ... ... ... . .. ... ... 1,80

LUGO

Riñón ... ... ... ... ... ... ... ... ... 2,15
Restantes clases ... . .. ... ... ... ... 1,80

LEON

Blanca de Riñón ... ... . .. ... ... 2,22
Canaria . . . ... ... .. . . . . . .. .. . ... 2,22
Pinta garbanzada corriente... ... ... 1,90

OVI>;DO

Selecta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2, 22
Intermed ia . . . . .. . . . . . . . . . . .. . . . . . . 2
Co rrientc . . . . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . 1.82

PALENCIA

Blancas. .. . ..

Soriana encarnada...

ZAMORA

Blancas ... ... ... ... .

Sor:ana encarnada...

2,22
1,90
2,22

2,22
1,90
2,22

Los anteriores precios serán aumen-
tados en 0,70 peaetas por kilogramo, se-
gún dispone el párrafo segundo del, ar-
tículo 4° de la Circular núm. 472 de la
Comisaría General de Abastecimientos
y Transportea.

LENTEJAS

Precios en pesetas por kilogramo :
Provincias de Avila, Granada,

Segovia, Salamanca, Valladolid
y Zamora ... ... ... ... ... ... ... 1,68

Restantes provincias de España. 1,80
Lentejas tipo Riaño en la provin-

cia de León ... ... ... ... ... ... 2,2U

Estos precios se entienden en alma•
cén del Servicio Nacional del Trigo, pa•

ra mercancía sana, seca, limpia y sin

PROVINCIAS ANDALUZAS
TREMEÑAS

Hasta 59 granos en onza... ...

Y EX-

250

desinfectar.

ALGARROBAS

De 60 a 85 granoa en onza... ... 175 Precios en pesetas por quintal mé•

De más de 85 granos en onza y
partidos ...... ... ... ...' ... . 13R

trico :

Ea todne L• provinciae de España. 105

ai^



AGRICULTURA

HABAS RESTANTES CEREALES,
Precio^ en peaetaa por qnintal mé• LEGUMINOSAS Y SUB•

trico :
PRODUCTOS DE MO

En todas las provinciae de España:
•

Pequeñas ... ... ... ... ... ... ... ... 125
Mazaganas ... ... ... ... ... ... ... 1:;2
Tarragonas ... . . . .. . . .. ... ... .. . 13 7

LINERIA

Véase cnadro de la página siguiente.

Observaciones a los anteriores precios
A. - Precios de compra.

Los precios de compra del maíz
y centeno procedentes de cupo
forzoso, por el Servicio Nacioual,
serán los que figuran en la rela-
ción anterior, aumentados en una
prima equivalente al cincuenta
por ciento de las que se señalen
para el trigo en las distintas pro-
vincias.

Si el mafz y el centeno proce-
dieran de cupos excedentes, los
precios de compra ser^n los mar-
cados en la anterior relación au-
mentados en la prima de setenta
pesetas por quintal métrico.

En cuanto al maíz y centeno
que los productores, rentistas e
igualadores reserven para cansumo
propio y de las explutaciones y en-
tregue q en el Servicio para can-
jear por harina, los precios de
compra ser^4n los cons,gnados en
la relación anterior sin primas de
ninguna clase.

Para e] maíz y centeno pr^ce-
dentes del cupo forzoso, y de mu-
mento, se aplicarán solamente los
precios señalados en la lista ante-
rror, esperando para el pago de l:rs
primas a que se alude anterior-
mente a recibir las oportunas ine-
trucciones, que en au dIa serán
dictadas por esta Delegacióu Na-
cional.

Los precios de compra por el
Servicio Nacional del Trigc 1e Jos

cupos forzosos de avena, cebacla,
alpiste, algarrobas, habas, vrza,
yeros y garbanzos negros, rrrf co-
uio la totalidad de los subp^oduc-
i^os de molinería y residuos d^^ lim-
pia que se obtengan ev la^ f:;h^ i-
caf de harinas, serárr !^s serr ^ ia^ios
en ]a relación y cuadro adjunto an-
teriores.

Los excedentes de los productos
que acabamos de resefiar en Nl psi-
rrafo anterior, serán adquirid^^s
por el Servicio Nacional del Trr^Y^^
a los precios mercados, aumenta-
dos con la prirna de diez pesetaa
por quintal métrico, excepto Ia5
habas, que se primarán en aete^^-
ta pesetas por yuintal métrico.

Los precios de compra por el
Servicio Nacional del Trigo de la3
cupos forzosos de garbanzos, len-
tejas y guisantea en los casos en
que au recogida se encomienda al
S. N. T., serún los señalados en
las relaciones insertas, y si fuerar^
cupos excedentes, los precios de
compra aer{an los .anteriormente
citados, incrementados en setenta
pesetas por quintal métrico.

En cuanto a las judías, los prQ-
cios de compra de los cupos forzo-
sos en las provincias que se men-
cionan, son los señalados en la re-
lación, con el incremento de se-
tenta pesetas por quintal métrico,
como allf se indica.

B. - Precios de venfa.
Los precios de venta de los pro- la Ley de 30 de junio de 1941,

ductos intervenidos por el Servi- prorrogada aucesivamente, más
cio Nacional del Trigo o cuva re-
cogida se ]e encomiende, serán p^r
quintal métrico : para el trign,
maíz y centeno procedentes ie]
cupo forzoso, el precio base de ea-
da variedad comercial, incremen-
tado en aeaenta y dos peaetas para
pago de las primas a que se refie•
re el Decreto del Ministerio de
Agricnltura de 30 de septiembre
de 19^3, más rma peseta cincuenta
céntimos para formaçión del fon-
do destinado a indemnizar los.mo-
linos maquileros clausurados por

tres pesetas para sufragar los gas-
tos de funcionamiento del Servi-
Cio Nacional del Trigo.

Para el trigo excedente destina-
do a industrias de la alimentación,
el precio de venta será por quin-
tal métrico : el precio base de cada
variedad comercial, más ciento
cuarenta pesetas, más tres pese-
tas.

Los precios de venta de los ex-
cedentea de maiz y centeno aerttr,
por quintal métrico, el precio base
de ^cada variedad camercia], más

sesenta y doa pesetas, más tres pe-
setas, más una peseta cincuenta
céntis.os para indemnizacián de
molinos maquileros clausurados.

El trigo destinado al abasteci-
miento de los Ejércitos se vende-
rfi^ por el Servicio Nacional dei
Trigo a las Intendencias Militares
al precio rSnico de ciento tretnta y
cinco pesetas el quintal métrico,
cualquiera que sea la variedad de
este cereal.

Para el trigo, mafz y centeno
destinado por productorea, rentia-
tas e igualadores a consumo pro-
pio y de sus explotaciones, Pl l,re-
cio de venta a fabricantes aer:4 r^l
de compra señalado anterior sr,en-
te, incrementado por quint,rl nié-
trico en tres pesetas para aufra^ar
^as,tos del Servicio N:^cia^ul ael
Trigo, m:Ss una pesetti cn:r r^n••
cuenta céntimos, también p^r
quintal métrico, como car,o^ de
indemnización de molinos n.,tqui-
leros.

Para la avena, cebada, r1•^i^ic^.
algarroba, habas, veza, }eros ^^
►arbanzos negroa, prck:edenkrs de
l^s cup^s forzosos, asi com^^ ^,ara
la tot:rlidad de los suiir,r. ductos
de molinería y residuo3 de '.icnhil
que se obtengan en las f:ibricaa de
harina, los precios de venta i^^án
los de compra de la variedad c•o-
mercial correspondiente, mas trPs
pesetas por quintal métrico }^ara
gastos del Servicio.

Para los excedentes de los hro-
ductos que .se mencionan er+. e^ p.í-
rrafo anterior, los precios ?e ve •r-
ta serán los base de compra, d^^ la
variedad comercial correspor.dien-
te, más diez pesetas por quint3l
métrico para pago de primas, ^i:íF
trea peaetaa por quintal métrir.;^
para gastos del Servicio ; ae excep-
tr4an las habas, cuvo precio de
v^enta será el precio •base de com-
pra de cada variedad, más seten-
ta pesetas, más tres pesetas.

Para las legumbrea de consumo
humano, garbanzos, lentejas y
guisantes,los precios de venta se-
rán, si proceden de cupos forzosos,
los precios base de compra de la
variedad comercial correspondien-
te, incrementados en trea pesetas
por quintal métrico, Para loa pro-
cedentes de excedentea, los precios
de venta serán : los base de com-
pra de la variedad comercial, m,fs
aetenta pesetas, mt4s tres pesetas.

Reapecto a las judfa^p, Al pr^i^o

428



Precio en pesetas, por quintal métrico, de los restantes cerenles, leguminosas y subproductos de molinería

PNOIINCIAS

Alava ... ... ... ... ... .

Albacete ... ... ... ... ...

Alicante ... ... ...

Almerís ... ... ...

Avila ... ... ... ...

Bada^oz ... ... ...

Balearea ... ... ...

Barcelona ... ...

Burgos ... ... ...
Cáceres ... ... ...

Cádiz ... ... ... ...

Castellón.. ... ...

Cludad Real... ...

Córdoba ... ... ...

Coruña ... ... ...

Cuenca ... ... ...

Gerona ... ... ...

Granada... ... ...

Guadals^ara...

Gulpúzcos ... ...

Huelva ... ... ...

Huesca ... ... ...

Las Palmas ... ...

Lérida ...

Logro$o ... ... ...

Lugo ... .

Madrid ... ...

Málaga ... ... I

Murcia ... ...
Navarra ... ... .I

Orense ... ...

Oviedo ... ...

Palencía ... ...

Pontevedra ... ... ... ..,

Balamanca ... ... ... ...

Banta Cruz de Tenerife

Bantander ... ... ... ...

Begovia ... .. . ... ... ...

Sevilla ... ... ... ... ...

Terragona ... ... ..

Teruel ... ... ... ..

Toledo ... ... ... ..

Valencia ... ... ... ..

Valladolíd... ... ...

V1zCaya ...

Zamora ...

Zaragoza... ... ... ...

Avene Celwda Salvadoe

Reetw

de

limpia Corriente

MAIZ (26)

Baeto Fino

Cuieentea Veza Yeros

b9,50 82,00 b7,00 47,00 s2so ^ 70,00 89.2b 85,00

68,00 63,b0 b3,00 43,00 79,00

I
88,00 89.00 86.00

b7,00 63,b0 67,00 47,00 78,00 (24) I 70,00 87,00 66,00

b8,00 67,00 63,00 43,00 78,00 ^i 88,00 87,00 88,00

b8,00 80,00 60,00 40,00 79,00 ' 88,00 89,00 88,00

bb,b0 84,00 50,00 40,00 78,00 70,00 67,00 65,00

b0,00 40,00
- ^

88,00 87.00 BB,00

68,00 67,00 b7,00 47.00 79,00 88,00 89,2b 88.00

b8,00 (b) b0,00 40.00 79,00 88,00 87,00 88,00

b8,00 82,00 50,00 40,00 79,00 70,00 87,00 85,00

b8,00 67,00 b3,00 43,00 78,00 80,00 70,00 67,00 8b.00

bb,50 80,00 57,00 47,00 79,00 88,00 87.00 68.00

65,60 64,00 b0,00 40,00 81,00 88.00 87.00 86,00

b 8,00 Bb,00 63,00 43,00 77,00 (13) 78.50 79,G0 70,00 87,00 88,00

00b7 47 00 0068 0000 8887

6b.b0 60,00
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40.00 (21)
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67,00 88.00

(1) 63,50 57,00 47,00 83,00 70,C0 89,'lb 88,00

b8,00 87,00 63,00 43,00 76,00 (14) 7b,50 78.00 70,00 87,00 65,00

bb,50 (s) 50,00 40,00 7s,oo 68,00 67,00 68,00

b7,00 47,00 79,00 88,00 87,00 88,00

5066 43 00 0000 8078 70 00 67 00 0065b5,50 , 63,00 . ,. , , ,

(2) (7) 60.00 40,00 (171 88,00 67,00 68,00

b8,00 85,00 b3,00 43,00 70,00 87,00 85,00

b0,00 40,00 68,C0 67,00 86,00

b8,00 63,b0 b0,00 40,00 79,00 68.00 87,00 88,00

b7,00 85,00 b0,00 40,00 (18) 88.00 87,00 88,00

55,b0 (8) b0,00 40,00 80,00 82,00 70,00 89.00 88,00

67,00 47,00 68,00 87,00 88,00

b6,00 62,00 b0,00 40,00 (19) 70,00 89,00 66,00

b5,50 68,50 b3,00 43,00 - I 78,00 80,00 70,00 67,00 85,00

65,00 63,50 67,00 47.00 (2b) 68,00 87,00 88.00

55,50 60,00 b3,00 43,00 (lb) 82,00 83,00 88,00 89,00 88,00

67,00 47,00 88,00 87,00 88.00

67,00 47.00 88,00 68,00 87,00 88,00

b6,60 60,00 60,00 40,00 79,00 68,00 67,00 68.00

b7.00 47,00 68,00 87,00 86,00

67,00 62,b0 50,00 40,00 79,00 68,00 87,00 86,00

60,00 40,00 88,00 87.00 88,00

b3,00 43,00 79,00 68,00 87,00 86,00

6b,b0 60,00 b0,00 40,00 79,00 08,00 87,00 88,00

bb,b0 67,00 b3,00 43,00 77,00 76,50 79,00 70,00 67,00 6b,00

b8,00 (9) b0,00 40,00 7s,oo 70,00 69,00 88,00

67,00 (10) 67,00 47,00 (22) 88,00 87,00 88,00

5b,b0 60,00 60,00 40,00 78,00 68,00 87,00 i 88,00

65,50 62,00 b0,00 40,00 (20) 68,00 67,00 66,00

(3) (11) 67,00 47,00 (23) 68.00 87,00 88.00

68,00 80,00 50,00 40,00 79,00 88,00 87,00 88,00

b7,00 47,00 79,00 68,00 67,00 86,00

b5,50 ^ 80.00 60,00 40>00 78,00 88,00 67,00 88,00
i

(4) I (12) b0,00 40,00 (16) 88.00 67,00 86,00

(1) Rubia, b7,00; Negra, b5,b0.-(2) Rubía, 68,50; Blanca, bb,50.-(3) IIngrfa, 57,00; Corríente, 55,50.-(4) IIngría, b8,00;
Corriente, b8,00.-(b) Ladilla, 84,00; Caballar, 60,00.-(8) Ladilla, 64,00; Caballar, 60,00-(7) Ladilla, 84,00; Caballar, 60.C0^
(8) Ladílla, 65,00; Caballar, 60.-(9) Ladilla, 6b,00; Caballar, 81,00.-(10) Monte, 88,00; Huerta, 64,00.-(il) Ladilla, 65,00; Caba•
llar. 81,00.-(12) Ladilla, 8b,00; Caballar, 61,00.-(13) Tardio de Regadío, 75,50.-(14) EntreSno, 77,00.-(15) Grano de Oro,
84,00.-(18) Hembrllla Superior, 81,00; Hembrilla Común, 80,00; Rastrojero, 79,00; Blaaco basto, 78,00.-(17) Blanco basto, 98,00;
Rastro^ero, 79,00; Hembrilla Superior, 81,00; Hembrilla Comun, 80,00.-(18) Zaragozano corriente, 81,b0.-(19) Plata o Sno,
80,00; Hembrilla, ?9,00; Forrajero, 77,00.-(20) Amarillo Talavera, 80,00; Amarillo de la Vera, 81,00; Plata de la Vera, 84,00.-
(21) Forrajero, 79,00.-(22) Blanco, 80,00; Rojo, 81,00.-(23) Amarillo, 79,00.-(24) Barrentos y simílarea, 79,00; Dientes rata
y similares, 80,00.-(26) Blaaco, 80,00; Rubio, 81,00.-(28) EI precio de las variedades forrajeras en plantacionea controladas
es: Tipo Caragus, 122,00, y Tipo Virglaia, 100,00. Los precíos de las eem113as de híbridos sencíllos y dobles ae determinarwn de
manera esDeclal.
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de venta de las procedentes de cu-
pos forzosos en las provincias que
se citan será por quintal métrico
el precio base de la variedad co-
rrespondiente, más setenta pese-
tas, más tres pesetas.

Por t4ltimo, los precios de venta
marcados para las leguminosas de
pienso; como para las de consumo
humano, sufrirán el incremento
que represente los gastos a que dé
lugar su desinfección.

existencias declaradas y en la al-
mazara no hay ya aceite de oliva,
ordenará a la Inspección corres-
pondiente compruebe la cantidad
de producto existente y su con-
tenido graso. Con estos datos,
expedirá la guía correspondiente
por el peso bruto contratado y
anotará en la autorización de
compra los kilos netos de grasa
útil, ya que el total autorizado a
comprar es de grasa útil.

Las gu{as solicitadas contra
existencias de turbios en alma-
cenes se expedirán si están pre-
viamente declaradas, aun cuan-
do el almacén no se encuentre
sin existencias de aceite. Es im-
prescindible igualmente la pre-
sentación de la correspondiente
autorización de compra.

Los poseedores de turbios o
borras que no encuentren com-
prador de sus existencias, pue-
den solicitar adjudicación forzo-
sa de las mismas antes del día
t del próximo mes de agosto, di_
rigiéndose a la Comisaría de Re-
cursos de su 7,ona o Delegación
Provincial de Abastecimientos y
Transportes, a fin de que estos
organismos informen las instan-
cias, y a la vista de este informe,
la Oficina del Aceite procederá
a la adjUdicación forzosa de los
turbios y borras, precisamente a
la jabonería más próxima a la si-
tuación del productor.

La no aceptación de estas ad-
judicaciones forzosas por parte
de los beneficiarios será sancio-
nada con la suspensión de cupos
de grasa de su jabonería durante
el año actual.

EI precio a aplicar a los tur-
bios y borras será el determina-
do por el artículo ^o de la Orden
de ]a Presidencia de 25 de sep-
tiembre de t943, o sea 295 pese-
tas too kilogramos de grasa útil,
sin envase, sobre estación origen.

Comercio y regulación de otros productos

Suspensión del canon sobre el alcohol neutro vínico

En el «Boletín Oficial del Es-
tado» del día tq de junio de t94.}
se publica una Orden del Minis-
terio de Agricultura por la cual
queda suprimido el canon de z8
céntimos por litro de alcohol neu-
tro vinico, impuesto a los fabri-
cantes por Orden de este Minis-
terio de 7 de marzo último.

Por la Secretaría General y
Técnica de dicho Ministerio se
dictarán las oportunas órdenes
para la devolución de las cantida-
des ingresadas por los fabrican-
tes de alcoholes vínicos, en cum-
plimiento de la antes espresada
disposicián, que queda derogada.

Destino de los turbios y borras del aceite de oliva
En el «Boletín Oficial del Es-

tado^^ del día 26 de junio de t944
se publica la Circular núm. 475
de la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes,
fecha z3 de dicho mes, por la
cual se autoriza, a partir del día
3o de junio pasado, la salida, con
destino a la fabricación de jabón
común, de los turbios y borras
existentes en las almazaras y en
los depósitos de los al^nacenistas
de aceite, ateniéndose a las pre-
sentes normas.

No se autorizará la salida de
turbios y borras de 1as almazaras
mientras posean existencias de
aceite de oliva.

Con el fin de que pueda efec-
tuarse la limpieza y preparación
para la campaña venidera, todas
las almazaras están obligadas a
liquidar sus existencias de tur-
bios y borras antes del día t 5^ie
septiembre prósimo, sin cuyo
requisito no se autorizará su
apertura en la campaña 44-45•

EI día 3o de septiembre pró-
ximo se considerarán caducadas
cuantas autorizaciones y guí^t^
de turbios y borras de aceite du
oliva se encuentren expedidas y
no utilizadas con anterioridad a
dicha fecha, debiéndose devolver
ambos documentos a los orga-
nismos expedidores, en evitación
de la sanción a que hubiere lugar.

No se autorizará la venta de
turbios y borras a fabricantes de
jabón situados en provincia dis-
tinta a aquella en que estén de-
clarados.

Los fabricantes de jabón co-
mún que deseen contratar parti-
das de turbios y borras, eleva-
rán una instancia a la Comisaría
General de Abastecimientos y
Transportes, Oficina del Aceite
(Villanueva, 8, Madrid), solici-
tando la expedición de una auto-
rización de compra. Este orga-
nismo, si el industrial solicitan-
tc se encuentra en pleno disfru-
te de su derecho a cupos de gra-
sas, expedirá tina autorización
de compra por una cantidad má-
xima de cinco veces el valor del
cupo que corresponde al indus-
trial en un reparto de diez millo-
nes de kilogramos de grasa.

Una vez contratada una par-
tida de turbios y borras de acei-
te de oliva, elevarán una ins-
tancia (suscrita por comprador y
vendedor) a la Comisaría de
Recursos o Delegación de Abas-
tecimientos y Transportes, acom-
pañada de la autorización de
compra que posea. La Comisaría
de Recursos o Delegacián de
Abastecimientos, si la cantidad
contratada es conforme con las

Libertad de precio del esparto y sus derivados

En el .^Boletín Oficial del Es-
tado del día t° de julio de t94.a.
se publica una Orden de la Pre-
sideñcia del Gobierno, fecha 28
de junio del mismo año, por la
que se establece la libertad de
precio, comercio v circulación del
esparto y sus derivados en todos
sus grados, a excepción de los

papeles elaborados con esparto,
que continuarán sujetos a los to-
pes máximos de precio señalados
en la Orden de la Presidencia del
Gobierno de t3 de mayo de t942,
sobre el precio del esparto y sus
manufacturas.

Subsiste el régimen de liber-
tad de venta del papel y cartón
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establecido por el 1^linisterio de
Industria y Comercio, continuan-
do en vigor con las mismas ex-
cepciones para el papel de Pren-
sa y de revistas.

Queda derogada la Orden de
la Presidencia del Gobierno de
13 de mayo de 19:Ia scbre el pre-
cio del esparto y sus manufactu-

ras, a excepción del apartado que
señala los precios de los papeles
elaborados con esparto, y las Or-
denes, también de dicha Presi-
dencia, de 23 de enero, r5 de
marzo y 3o de junio de 1943, re-
lativas a la distribución, inter-
vención y circulación del esparto.

estado a cargo, respectivamente,
del Ingeniero Director, seíior Gó-
mez Clemente, y de los Ingenieros
agregados señores Bellod y Pla-
nes García, con la colaboración del
personal de Peritos y Auxiliar de
la Estación.

Aunque estos cursillos suelen
celebrarse casi todos los años y la
materia que constituye el progra-
ma no varía, siempre existen no-
vedades. Este año las han cons-
tituído el estudio de dos nuevas
enfermedades de nuestros naran-
jales que se han extendido consi-
derablemente durante los últin.rus
a^ios : la apsoriasisn o acorteza ea-
camosa del naranjon y la produci-
da por el ataque de un ácaro, pe-
queñísima arañita, que ocasiona
daños de importancia en los fru-
tos, ya que produce unas manchi-
tas pardas en la superficie de los
mismos que los deprecia consíde-
rablemente. También ha sido ob-
jeto de atención el escarabajo de
la patata, del que vieron los alum-
nos ejemplares vivos de adultos v
larvas para que lo conozcan y pue
dan ayudar en la lucha contra est^^
insecto, que ya ha llegado a dicha
región.

Las tres enfermedades se h;ln
descrito durante el cursillo v en-
señado las prácticas m^ís conve-
nientes para la lucha contra las
luismas.

A1 final del cursillo se proyec-
taron en el Cine Olimpia, cie 13ur-
jasot, dos películas edita^ias por
el 1VIinisterio de Agricultnr,l ; uaa
referente a la lucha biolb^:ca o
natural y otra de trata^nientes
contra las plagas de los naranjos.

Como en años anteriores ^^ r:lui_
pliendo la orientación social del
nuevo Estado, la Dirección Gene-
ral de Agricultura ha subvencio-
nado 57 plazas de este cursillo, al
objeto de que los obreros que a1
mismo asistan perciban un jornal
durante los días de duración y no
sufran ningún quebranto econó-
mico.

Han asistido al mismo más de
cien obreros de las provincias de
Alicante, Almería, Burgos, Ca,s-
tellón, Ciudad-Real, Córdoba, Is-
las Baleares, Jaén, Coruña, Mtí-
laga^, Tarragona, Valencia y Za-
ragoza.

Recogida de patata temprana

En nuestro último número pu-
blicamos la circular num. 474 de
l>^ Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes fecha 2 de
j u n i o de 1944 e inserta^ en el
«Boletín Oficial del h'^stadoA del ^)
del mismo mes, sobre recogida de
patata temprana. Posteriormente.

en el «Boletín Oficialn de 2Z de
junio se ha publicado una rectifi-
cación a la citada circular en el
sentido de que para fijar el opor-
tuno escandallo se tomará como
base fundamental el 2 por l0U de
mermas de almacenamiento.

Cursillo de capataces de í'umigación

en Burjasot

En el pasado mes de junio ha ma del mismo. Comprende unas
tenido lubar en la Estación de Fi- nociones generales sobre plagas
topatología Agrícola de Iiuí^jasot del campo seguidas de un estudio
(Valencia), el cursillo para capa- detallado sobre los diferentes mé-
taces de Fumigación, enseñanza todos de fumigación cianhídrica

Asfst.entes al cursrllo de capataces fumígadores celeUrado en Burjasot.

que se viene dando desde el año
1914, siendo el iínico Centro de
España autorizado para la expe-
dición de loa mencionados títulos.

Durante los quince días de du-
ración se han dado las clases teó-
ricas y las prácticas correspon-
dientes que constituyen el progra-

actualmente empleados en la prác-
tica de este importante procedi-
miento de lucha contra las cochi-
nillas o cóccidos de los agrios
(poll-roig, serpeta, caparreta, etc.)

Debido al elevado número de
alumnos, ha sido preciso dividirles
en tres grupos, cuya enseñanza ha
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Situación de los campos
Andalucía.

Va muy avanzada la siega del
trigo en Cádiz ; ha granado bien,
a favor de la temperatura no ex-
tremada y del régimen tormento-
so. Concluyó la recolección de le-
gumbres de otoño en dicha pro-
vincia. Las lluvias de junio han
favorecido al maíz, pero perjudi•
caron al garbanzo por aquello de
que nunca llueve a gusto de todos.

En Córdoba comenzó hace bas-
tantes días la trilla del trigo, el
cual ofrece buen resultado en con-
junto, pero con desigualdad. La
cebada no pasó de ofrecer una
producción mediana. Aun peores
perspectivas para las habas ; los
garbanzos han seguido perdién-
dose.

En Huelva, con producción nor-
mal, ha concluído la sieba del tri-
go. Cebadas, avenas y escaíias sa-
lieron por lo mediano. Se coruen-
zó la recolección d'el garbanzo con
cosecha escasa ; los garbanzales
más tardíos y los maíces tienen
mejor aire. '1'ambién concluyó ha-
ce días la recolección del trrgo en
Sevrlla, con buen resultado. E1
cambio la cosecha de garbanzo es
mala sin atenuantes. Los maiza-
tea están alli bien.

En Almerla se ha^n sembrado
algunos maíces tardios. `l'erminó
la trilla del trigo en las zonas ba-
jas ; en las altas continuaban aún
esta operación cuando recibimos
noticias de aquella provincia. La
cebada arrojó un buen rendi-
miento.

Gracias al tíempo, relativamen_
te fresco, el trigo grand bien en
Granada, aunque se conceptúa la
cosecha simplemente como regu-
lar. Va adelantada la recolección
de cebada, con mejor perspectiva,
así como el centeno. Avenas y gar-
banzos, regulares nada más.

Se recogen habas, vezas y ve-
ros en Jaén con deficiente produ^-
ción. La cebada logró escaso des-
arrollo. Los trigos darán una co-
secha mediana, por falta de ahija-
miento y de aguas primaverales
oportunas. Va muy adelantada la
siega, que empezó por los candea-
les. Los garbanzos han rabiado de
lo lindo y se laborean auperficial-
mente los maíces.

Eatá muy adelantada la recolec-

ción del trigo en la zona costera de
Málaga, con reaultado regular.
Cebadas y avenas dan rendimien-
tos bajos. Muy mala la cosecha de
legumbres.

Se presenta mal la cosecha de
aceintuna en Córdoba ; reciben
cavas y gradeos los olivos. Se rea-
liza la segunda cava en los oliva-
res de Huelva y la coaecha pre-
senta buen aspecto. En Sevilla se
estima que será regular la pro-
ducción de la aceituna de verdeo
y mala la de almazara ; se ejecu-
tan gradeos. En Almería la flora-
ción ha sido muy abundante, es-
perándose una cosecha mejor que
la pasada. En Granada, cosecha
mediana por los barruntos, y en
Jaén se opina que será desigual,
dándose ahora binas y cavas a los
pies. Cosecha mediana v desigual
en Málaga, en donde se dan labo-
res de bina en los olivares.

Han concluído las segundas ca-
vas y la supresión de brotes super-
flluos en el viriedo de Huelva. Las
cepas tienen gran aspecto y est;ín
sanas y la cosecha se prevé abun-
dante. 13uén aspecto también ar.
las vides de Sevilla, en G ranada ;^
en 11Lálaga ; en esta última sé
eFectúan binas y pulverizaciones.
1•^n Almería se espera ur. resuitw-
do igual al del año pa,sado, o s^a
t:ueno.

Continúa en Cádiz la recolec-
ción de patata, con buen re^di-
miento, en regadío, habiendo me-
jorado (gracias a las lluvias) er^ el
secano. Fn Huelva estaban en
plena reco]ección ; las de ciclo c^^r-
to y las tempranas han dado I^uen
rendimiento, pero, en general, la
ccisecha será mala. En Sevilla se
r^coge la temprana con buen ren
dimiento.

En Málaga también hay bueor,
cc^Necha y comenzó hace días la re-
c^^lección en la costa. En Almerla^
prosigue la recogida de la pata^a
temprana, con muy buen rendi-
miento, y casi concluyó de p13n-
tarse la tardía.

La remolacha áz•ucarera se •a-
cardó en Sevilla en buenas condi-
ciones ; las de secano lo vienen pa-
sando medianamente. En Grana-
da esta cosecha se presenta muy
bien y bien, simplemente, en Al-
mería. En Malagá las plantas de
remolacha están muy claras, por

haber nacido trabajosamente. En
Sevilla el algodonero va muy bien
y ha recibido pases de cultivador
en buenas condicionea.

Buena cosecha de ciruelas, nís-
peros, peras e higos en Huelva.
Magnífico aspecto de los agrios de
9lmería, que fueron fumigados.
En Jaén ofrecen poca producción,
tanto las ciruelas y albaricoques
como las manzanas. Por el contra-
rio, en Niálaga se portan bien los
árboles de eata clase.

Castilla la Vieja.

En Burgos las lluvias de junio
han sido escasas, no habiendo lu-
gar a la modificación de la impre-
sión desde en meses anteriores.
De Avila se mantienen también
las muy buenas noticias, pues se
estima que la cosecha de trigo será
buena. Ha concluído la recolec-
ción de cebada y algarrobas, con
muy buen resultado.

Los garbanzales tienen buen as.
pecto, así como las avenas.

En Yalencia, la cosecha de trigo
es buena en general ; va muy ade-
lantada la síega de cebadas y se
binaron los barbechos. `1'ambién
se presentan bien los trigos de Se-
govia, la cebada, yeros y algarro-
bas dan buen rendimiento. En So-
ria las lluvias favorecieron la bue-
na granazón del trigo, que prome-
te muclro. igualmente será buena
la cosecha de cebada y centeno.
Las legumbres también darán bas-
tante. En Valladolid, los trigos
granaron mejor de lo yue se espe-
raba y el rendimiento será poco
superior al del año pasado. Las
awenas mejoraron mucho por las
aguas de San Juan. La cebada
rendirá resultado aceptable, por
haber granado bien, sobre todo las
de otoño. Las legumbres otoriales
han dado producciones corrientes.
Los garbanzos han mejorado tam-
bién y se temía que incluso ra-
biasen, por la humedad existente.
Los guisantes y muelas, media-
nos.

Las cepas de Avila están mag-
níficas. '1'ambién en Burgos tie-
nen gran muestra, recibiendo ca-
vas en la actualidad. Marcha bien
el viñedo de Palencia. Segovia y
Valladolid, habiéndose corrido al-
go el fruto en eata provincia por
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los fuertes vientos de mediadoa de
junio.

Continúa en buenas condiciones
e1 olivar de Avila, ejecutándose la-
bores de arado. En esta provincia,
en general, es buena la cosecha de
fruta, efectuándose tratarnientos
contra las diversas orugas. En
Burgos nada más que regular será
esta producción, y aun peor en
Valladolid. En Palencia, aunque
disminuida por las heladas de ma-
yo, ha de ser muy satisfactoria.

'rerminó la plantación de pata-
ta tardía en Avila v Segovia ; las
nacidas presentan buen aspecto y
ofrecen pie para grandes esperan-
zas. Cavas en Rurgos y Sor•ia con
buenos nacimientos ; en la última
provincia las lluvias produjei•on
en las patatas ostensible beneficio.
También en Valladolid están es-
pléndidas las patatas, en donde
han luchado victoriosamaete con-
tra su enemigo número uno. Otro
de cierta importancia-el mil-
diú-podrá presentarse por la hu•
medad que existe actualmente.

La rernolacha en Burgos y Va-
lladolid está bien. En Palencia las
últimas lluvias han favorecido a
esta planta. Itecibieron escardas
las remolachas de Segovia y Soria,
las cuales tienen aspecto normal.

l:astilla la Nueva.

Guadalajara confirma su buena
impresión anterior de cosecha. Va
adelantada la siega del trigo. La
cebada se encarnó en aláunos tér-
minos a causa de las lluvias. Las
algarrobas, desibuales, pero con
buen conjunto ; las habas no gra-
naron en forma y rabiaron los gar-
banzos. El r e s t o de legumbres,
bien.

En TZadrid, la cosecha de ceba-
da será bastante buena, y la de al-
garrobas mala, por falta de agua
a tiempo. Avenas y centenos, re-
gulares. Garbanzos, medianos.

Buena cosecha de trigo en To-
ledo, aunque el resultado en las
tierras sea flojo, valga la parado-
ja ; va adentrada la recolecciúu.
En Ciudad Real, la cosecha de tr.-
go se presenta solamente regular.
Avena y cebada dan poco rendi-
miento. Más de la mitad de los
garbanzos resultaron rabiosamen-
te rabiosos.

En Cuenca, la primera quin-

cena de junio, a base del temido
solano (el que no se desea ni en
invierno, ni en verano), estorbó la
buena granazón del trigo, perju-
dicado también por la sequía. 1^1;ry
desiguales las cebadas y leguru-
bres. Se sembraron las judías.

En Ciudad-Iteal y Cuenca, la
producción de uva se barrui^ta
mediana ; en canrbio está bien el
viriedo de '1'oledo y bladrid, reci-
biendo aún en la última araduras
y cavas.

En '1'oledo ea solamentc regular
el aspecto de los olivares. En Ma-
drid v Ciudad l^eal habrá cosecha
corta, por haber sido escasa la flo-
ración y por las heladas de fin
de invierno, respectivamente. En
Cuenca, a las citadas heladas y a
las nieblas de junio se atribuye 'a
flojedad de la próxima cosecha,
que será mala, sin atenuautes.
'1'ambién en (xuadalajara es pe-
queña la muestra.

Los patatares de Cuenca tienen
buena vista, salvo los muy escara-
bajeados. En Guadalajara, la tem_
prana marcha bien y la tardía
arranca con buenos auspicios. En
Madrid se escardan las tempra-
nas y se plantan las tardías. Los
chaparrones veraniegos han me-
jorado en Toledo a las tempranas
y a las de medio tiempo.

La remolacha conserva buen
aspecto en Cuenca. Peor en Ma-
drid, con práctica del desrnate. En
Toledo mejorG mucho, por la cau-
sa antes referida.

Mala cosecha de fruta en Cuen-
ca, a cargo de los frios primave-
rales.
Aragóa.

En la parte meridional de Hues-
ca va adelantada la siega del tri-
go. Sólo habrá buena cosecha en
las zonas altas, porque en el resto
de la provincia ha de ser media-
na. R.egular pinta la cebada y me-
jor, desde luego, la avena.

En 'Laragoza rematan bien los
trigos, habiendo comenzado la
siega a fines del pasado mes. La
cebada de regadío dará buen ren-
dimiento v sólo regul3r en seca-
no. Granó bien, asirnismo, el cen-
teno. Las avenas tienen buen aire,
habiendo recobrado el tiempo per-
dido para el crecimiento gracias
a las lluvias de fin de primavera.
Las siembras mds tempranas de
maíz reciben binas y recalces.

En Teruel hay mucho trigo en-

camado, por mor de las fuertes
lluvias. Concluvó la siega de ceba-
da temprana. rLas siembras tar-
días de avenas y cebadas, así co-
mo los trigos de ciclo corto, mejo-
raron con los frecuentes champla-
zos.

Continúa siendo bueno el aspec-
to del viñedo en Huesca, aunque
las lluvias perjudicaron la fecun-
dación. Se dió la segunda vuelta
de arado. A pesar de que hubo al-
go de corrimiento de la flor, el vi-
ñedo de '1'eruel está hermoso.
También se cuenta en Zaragoza
con buena cosecha.

Muy buena floración del olivar
en las tres provincias. Muy bueno
también es el aspecto de los pata-
tares, gue en '1'eruel reciben es-
cardas y binas. En esta provincia
es desigual el aspecto de las re-
molachas. Como en dicha planta
tiene tanta importancia la nascen-
cia, en donde nació bieu están in-
mejorables las plantas. En Zara-
goza no se presenta bien este cul-
tivo, habiendo tenido que arar al-
gunas parcelas por haber sido de-
voradas por la pulguilla. En tal
provincia es buena la producción
de fruta de hueso, regular la de
manzanas y mediana la de peras.

Levante.

Los trigos de Albacete resul-
tan claritos, pero con buena espt-
ga y grano muy logrado, por efec-
to de las aguas primaverales. Se
trillaron cebadas y lentejas. Las
avenas tardías están buenas y al-
gunos garbanzos sufrieron la ra-
bia.

Continúa ]a siega, cuando estas
notas se redactan, en la parte cen_
tral de la provincia de Alicante.
Los rendimiento que se vienen ob-
teniendo no alcanzan la media,
salvo en los regadíos del Segura,
en donde hay una cosecha esplén-
dida. Cebadas y avenas de seca-
no, en unión de yeros y lentejas,
acusan el grave contratiempo que
sufrieron con la sequía dichosa.
Ha terminado el trasplante del
arroz y continúa la siembra de
maíces de regadío. Este gramínea
en secano marcha bastante bien.

Por el poco ahijamiento está sa-
liendo mal el trigo en el secano de
Castellón, sobre todo en la parte
baja y media de la provincia. El
de la zona alta arín pudo alcanzar
algunas lluvias en mayo, que le
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sirvieron en gran parte. Trtllase
cebada con poco rendimiento. E1
centeno y la avena están bien en
las zonas altas y regular en las
bajas. Se trasplanta arroz. Las
últimas Iluvias rnejoraron el maíz.

La cosecha de granos para pien-
so en 1^Turcia es mediana, salvo
en la faja del litoral v en el valle
del Gualentín. Con trigo bien gra-
nado, la cosecha no ha de pasar
de mediana, pues la sequía dejó
los campos muy poco poblados de
tallos.

Fué perfecta la granazón de los
trigos en el regadío de Valencia,
por lo que salen con buena pro-
ducciún. Se terrninó la recolección
en la zona alta y en los re;udíos y
va avanzada en el resto. Los arro-
zales, terminada la plantación, es-
tán aceptables, sin que el área
haya experimentado sensiblemen_
te un apartamiento de la cifra nor-
mal.

Se presenta bien la cosecha de
uva en Alicante y Castellón. En
DZurcia se opina yue será inferior
a la pasada. F.n Albacete cosecha
corta, por las heladas de febrero,
de las que hernos hecho repetida
mención en nrírneros anteriores ;
el fruto existente tiene buen as-
pecto y actualmente se han apor-
cado las cepas.

En la citada provincia se han
talado los olivos helados y las res-
tantes ve^etan normalmente. En
Alicante hubo deficiencias en la
cuaja del fruto de la zona alta, ca-
yéndose alguna cantidad de cierta
importancia.

Se efectúa la cava de pies. La-
bores superficiales en Castellún en
buenas condiciones ; sigue mejo-
rando el aspecto de la futura co-
secha. F.n n'turcia fructificación
irregular ; la cosecha será^ inferior
a la media.

Se ultimó la siembra de patata
tardía en Albacete. Continúa ]a
recolección de la temprana en la
ve^;a del Segura, con gran resul-
tado. En cambio, en Castellón,
por falta de abono y semilla en
condiciones, se cree clue el rendi-
miento de dicha clase de patat:r^
será bajo. Igual r)ue en Alicante y
Murcia, en Valencia la patata
temprana se ha portado bien. I;n
la zona alta de la tíltima de las ci-
tadas provincias se están plantan-
do las variedades importadas.

La cosecha de almendra será

muy mala en Albacete ; escasa en
Alicaute ; regular en Castellón ;
n;ala en Murcia y regular en Va-
lencia, por las bajas temperaturas
coincidentes con la floración. I^os
demás frutales dan producción
flo;a en Albacete, salvo el albari-
coque en la zona de I^evante. Los
limones para la exportación conti-
núan recogiéndose jugosos y sa-
nos en Alicante. La próximl co-
secha de ellos sólo va a ser aquí
regular.

En Castellón continúan ]as la-
bores de poda y cava a naranjos y
limoneros, siendo bueno el a^pecto
de las futuras cosechas, aunyue se
nota la escasez de abor^u,. L+'n
^Zurcia los agrios se quedarán por
bajo de la cosecha normal.

h;n Valencia se recogiernn !:rs
últimas naranjas Berna, v se nre-
paran las huertas para lá furui;ta-
ción. La floración de los agr•ios l^a
sido corriente. La pr•oducción cle
garr•ofa será regular en Alicante v
norrnal en Murcia. Contintía e^
Castellón la recolección de cr^•e-
zas, albaricoques, etc., con buer.
resultado. Igual puede decirs:^ de
^^ alencia.

Región leonesa.

Cebadas, avenas y centenos da-
rán producciones escasas en Leór•.
Los guisantes, lentejas y garban-
zos, muy deficientes. La cose^ha
de trigo no pasar^í de regular. To-
do el carnpo se estropeó últirua-
mente, por no poder aguantar nr^ís
tiernpo la^ sequía. Las judías na-
cieron bien.

En Salamanca, cebadas, lente-
jas y algarrobas, producen cose-
chas regular•es. El tri^o estaba
mejor, aunque las lluvias fueron
tan escasas. De 'hamora qos dicen
que las cebadas tienen buena co-
secha. De los garbanzos se espera
otro tanto, sobre todo en el fa-
moso rueutesaúco. Los trigos es-
t:in desiguales, como es este año
tan frecuente, debido a la irregu-
laridad del provecho producido
por nubes sueltas. Algunos calo-
res fuertes han traído aparejada
la merma correspondiente. Se re-
cogieron algarrobas v lentejas, que
no pasaron de regnlares.

Buena cosecha de uva ha de ha-
ber, si no se tuerce, en las tres
provincias. Todavia en Salanian-
ca se han dado algunas labores de
arado.

La remolacha se resiente en
León de falta de a;ua. La pata-
ta se desarrolla aquí en buenas
condiciones. En Salamanca tieTre
buena cara en regadío y sólo re-
gular en secano, recibiendo al pre-
sente las correspondientes cavas.
Tardías y semi-tardías, ofrecen
buen aspecto en 7,amora ; en
cuanto a las tempranas, que ya ^e
están sacando, la perspectiva so-
lamente es regular.

Baleares.

Comenzó hace bastantes días la
siega del trigo, esperándose una
cosecha aceptable y bien grana-
da. Las habas acusan un rendi-
miento bajo. Cebadas, avenas 3•
garbanzos no pasarán de regular.
1'rácticamente, ha concluído el
trasplante de los arrozales y la
siembra del mafz.

Hubo abundante muestra en vi-
►es y olivos. Se presentó una gran
cosecha de albaricoques, aunque
la calidad no ha acompañado, por
la falta de lluvia. En cambio, la
producción deí almendro será cor-
ta. 1'rosigue el arranque de pat<z-
ta de primera cosecha, que está
saliendo bien.

Cataluña.

En Barcelona, el trigo arroja
rendimientos medianos en ei lrto-
ral y en la parte sur. Soq buene•
cillas las cosechas de avena y cen-
teno y solamente regular la de ce-
bada. Los garbanzos tienen buen
aspecto.

H u b o granazón magnífica en
Gerona, y si la densidad de la plan-
ta hubiere sido la corriente, la co-
secha habría sido excepcional. De
todos los cereales, es la avena el
que ofrecerá peor resultado.

Se han sembrado judi,cs. Los
maíces, que reciben cavas, pre-
sentan lrermoso aspecto, así como
los campos de arroz, ya totalmen-
te trasplantados.

Se confirma la impresión de ha-
ber mejorado, en las úlumas fa-
ses de su desarrollo, el trigo de
Lérida, particularmente en las zo-
nas altas. Se recogen habas y ve-
za. Quedáronse cortitas ]as ceba-
das, aunque con buena cabeza, y
han nacido perfectamente maíz,
^udías y mijo.

Se espera mejor resultado para
el centeno y la avena da Tarra-
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gona que para el triáo, ya que
no va a pasar de reáular. Las
plantaciones de arroz ►oucluyeron
y los campos destinados a este ce-
real se encuentran hermosos.

'1'odo el vi•edo en esta reóión
presenta un b u e n aspecto, ha-
biendo traído abundante muestra.
Continúa en I3arcelona el des-
punte de brotes. En Lérida tam-
bién se ejecutan operaclones de
poda en verde. En esta provincia
y en '1'arruí;ona se efectúan tra-
tamientos auticriptogámicos.

El olivar de Lérida y'1'arrago-
na sigue conservando el buen as-
pecto. Abundante cosecha cle me-
iocotones y ciruelas en Barcelona.
Excelente de ciruelas, cerezas,
peras y albaricoc]ues en Lérida.
En 'i'arrabona, rebular año de al-
mendra y avellana en secano, pe-
ro no así en el regadío, que está
prométedor, ciertamente.

En 13arcelona concluyó la ez-
tracción de la patata extra-tem-
prana, con muy buen rendimien-
to, y va adelantada la de la tem-
prana. En Gerona da la de esta
clase un resultado excelente, y
se vienen cavando las de sebun-
da cosecha, ruuv favorecidas por
las lluvias. En la zona monta•o-
sa de Lérida se resiente ]a pata-
tad e seyuia. Se recoben aquí las
tempranas, al propio tiempo yue
se ponen las tarclías. Lss remola-
chas ofrecen buena vista.

Extremadura.

Las tan esperadas Iluvlna vinie-
ron tarde, cuando ya uo se las
deseaba, en forrna de agusceros
tormentosos, que interrucnpieron
la recolección e incluso causaron
darios. Se confirrna la desí'avora-
ble irnpresión para la cosrcha del
tribo, que está arrojando poco pe-
so. Sólo la cebada ofrece un re-
sultado regular, poryue en las ha-
bas y avenas es malo del todo.
La producción de garbanzos ha
de ser tnuy poco pareja, por la
famosa rabia. Se han recolectado
los guisantes.

En Cáceres también es muy
desigual la cosecha de tribo, de-
pendiendo de que haya o no llo-
vido en unos y otros términos ;
en conjunto, no pasará de regu-
lar. Concluída la siega, puede ya
asegurarse que cebada, avena y
algarroba librarán reguíar ; mal el

centeno y los grrisantes, y peor
que mal, las habas y la veza.

Las cepás de 13adajoz tienen
buen aspecto y mucho fruto, ha-
biéndose caído albuna cantidad de
éste en Cáceres. Ln el olivar, es-
te desprendimiento de flor y fru-
to tuvo lubar en ]3adajoz. En Cá^-
ceres ya se cuenta con una cose-
cha mediana. Así, poco más o me-
nos, es alli la cosecha de los fru-
tales, por la seyuía y los calores
de mayo, que hicieron caer mu-
cho fruto, sin que por ello haya
mejorado la calidad de los yue no
aterrizaron.

Puede darse por conclufda la
plantación de patatas tardías, en-
tre otras cosas, porque faltó si-
zniente. Se saca la temprana, con
resultado variable.

Rioja y Navarra.

Es muy mala la cosecha de tri-
go en los secanos de la Rioja ba-
]a, mala en la I^,rO]a central y
buena en el resto de la provin-
cia. 1Zecolectadas, igualmente, las
cebadas, habas y ;uisantes, resul-
tó que únicamente dan buena pro-
ducción en la I3ioja alta.

En la I3ibera de Navarra la co-
secha tribuera es muy mala, re-
gular en la zona media y mejor
en el resto de la provincia. Las
cebadas están rnuy mal, con es-
cepción de las de zonas altas. La
cosecha de habas es regular, ha-
biendo granado bien.

No se registra mildiú y conti-
núan los tratamientos. La liáa-
zón va muy bien, y se cree que
ia coseclra será buena, dado el ac-
iual aspecto de las vides. El oli-
vo, con rnncha muestra.

En Lobro•o, la cosecha de ce-
reza es sólo regular ; pero, en
cambio, son buenas las de alba-
ricoques, melocotón, manzana y
peras.

En las huertas, el aspecto ge-
neral es satisfactorio. Se ha re-
cobido habas, buisantes, alcacho-
f a s, espárrabos y fresón, y se
plantan pimientos, berenjenas y
coles.

Presentan en ambas provincias
muy buen aspecto las rernolachas,
que reciben en Navarra escardas
y aclareos. La patata temprana
se saca también co q sendos ren-
dimientos aceptables, y están bien
de vebetación las tardías.

(^alicia,

Muy buena cosecha de tri;o en
La Coruña, buena en Lu;o y re-
gular en Pontevedra. Mu^ buena
cosecha de centeno en Ureuse y
La Coruña y regular en Ponteve-
dra. I3uena de cebada en Lugo y
sin pasar tampoco de regular en
Pontevedra, que es en donde más
se acusó la falta de lluvia. Por es-
ta misma razón de la seyuía, el
maíz y las judías han nacido mal
o p ‚•osperan poco, sin que tam-
poco puedan recibir escardas en
debida forma.

Las cepas tienen un aspecto
mag,nífico en Orense, muv bueno
en La Coruria y bueno a ƒecas en
las dos provincias restantea. Los
frutales de hueso dan buena pro-
ducción en Pontevedra y todo el
arbolado frutal está bien en Lugo.

E1 resultado de la patata tem-
prana en toda la rebión fué malo,
sin atenuantes, y la tardía se vie-
ne resistiendo m^tcho de la falta
de lluvia.

Provincias Vascongadas.

Los trigos darán buena cosecha
en Vizcaya y Guipúzcoa. En Ala-
va los tardíos recibieron el bene-
Scio de la última lluvia de junio,
1'ec•o en la zona sur, en la cual_
no ca^-ó una gota, bajará^ bastante
ia cosecha. La cebada se sale bas-
tante bien en esta provincia. F;n
Guipúzcoa se cosecharon habas de
verdeo, con buen rendirniento.
Tanto en esta provincia como en
Vizcaya, los cultivos de maiz coo
judías están bien y reciben es-
cardas.

EI viñedo tiene en la última
provincia de ]as citadas buen as-
pecto ; en Alava ha sufrido bas-
tante por las tormentas, que, en
cambio, han mejorado la remola-
cha.

Las patatas veáetan satisfacto-
riamente, en general. En Alava
se binaron, efectuándose inten-
sos tratamientos contra el escara-
bajo. En Guiprízcoa, labores de
aporcar a las tardías, que han trai_
do Inucha 8or. Las tempranas de
la zona centl•o v baja se están re-
cogiendo. E q dicha provincia han
caraado bien de fruto los perales
y manzanos y se recogen las ce-
rezas.
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Asturias y Santander.

Se cree que la cosecha de trigo
será normal en Santander, así co-
ma en la costa occidental de As-
turías, por haber llovido albo. No
así en la vega del Nalón, en la
cuai no pasará de mediana. En
esta provincia-y salvo para la
zona costera-el centeno ofrece
b u e n resultado. Las primeras
siembras de maíz están bien, pe-
ro las últimas claman por el agua,
y, de no llover pronto, se perde-
rán, sin duda.

En Santander, el resto de los
cereales diferentes del trtgo han
de dar un rendimiento aceptable.
El maíz y las judías están bien,
habiendo menos zona yue el año
precedente. Se han resembrado
las judías que se perdieron por
las heladas de mayo.

Se recogen cerezas en Astur-
rias ; parece yue habrá buena pro-
ducción de castaña y aveIIana, pe-
ro de mañzana solamente se reco-
gerá una mitad de la cifra nor-
mal.

Las patatas se resienten de la
sequía, ejecutándose escardas en

Asturias. En Santander, la zona
patatera es menor qua en años
anteriores.

Canarias.

Malas cosechas de cereales y
leguminosas, a causa de la sequía.
En la zona costera de Santa Cruz
se perdió el trigo. En esta pro-
vincia el viñedo está muy bien en

Situación de la ganadería
Andalucía.

En Cádiz, donde las lluvias pa-
sadas sólo beneficiaron a ioa pas-
tos de la parte alta de la provin-
cia, estuvieron los mercados po-
co concurridos, quedando los pre-
cios con tendencia a la baja ; el
estado sanitario es regular, por
haber algunos focos de fiebre af-
tosa. No hubo ferias de impor-
tancia durante el pasado mes en
Córdoba, donde el año ganadero
se sigue desenvolviendo con difi-
cultad. En Huelva continúan po-
co animadas las plazas y soste-

el norte y algo peor en el sur. Lae
plataneras están mal ; en Las Pal-
mas, por falta de riego, y en San-
ta Cruz, por falta de abonos.

Comenzó la recolección de pa-
tata de segunda época en Las Pal-
mas, bajo buenos auspicios. En
Santa Cruz concluyó de sacarse la
temprana, con cosecha bastante
buena, apreciándose el resultado
en la aelección de la simiente.

nidas las cotizaciones. Censo pe-
cuario sin variación y escasas dis-
ponibilidades de piensos. Cn Se-
villa no hay nada nuevo que se-
ñalar, si se exceptúa una ligera
alza en ganado mular ; disminu-
yó la población ovina, por expor-
tación a otras provincias. En Al-
mería se observa una aubida en
los precios del ganado menor de
abasto. Se han exportado muchas
crías ovinas y caprinas a Levante
y Cataluña, y está en todo su apo-
geo la trashumancia de los ganados
a Sierra Nevada. Se celebraron
las ferias y mercados habituale:+
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en esta época en la provincia de
Granada ; escasa demanda y pre-
cios sostenidos en reses de traba-
lo, reci•ía y reproducción. Buena
situació q de pastos y reáular es-
tado sanitario. En Jaén, la ten-
dencia del mercado es sostenida,
así como los precios. Se celebra-
ron las ferias de Ronda y Ante-
quera, en la provincia de Málaga,
con cotizaciones en alza, ePnso in-
variable y buen estado sanitario,
salvo para el vacuno ; en alaunas
zonas mejoraron altio los pastos.

Castilla.

En Avila, donde fué buena la
cosecha de hierba para henificar,
no hav noticias dignas de men-
ción. Én Burgos van escaseando
los precios; regular concurrencia
a los mercados y precios &rmea.
En Soria se celebró la feria de
San Esteban de Gormaz, con nor-
mal concurrencia, sobre todo en
reses porcinas de recría. 1'astos
algo escasos, a pesar de las últi-
mas lluvias. En Valladolid, ten-
dencia de precios sostenida para
las diferentes especies de ganado,
estando los mercados encalmados,
salvo en el de lanar en l^iedina
del Campo.

Fn Madrid se observa un lige-
ro descenso en aves y pieles fres-
cas, manteniéndose las restantes
especies y productos sin variación.
Poca concurrencia a los merca-
dos de Cenicientos y Villamanri-
que. En Ciudad Real tuvo lugar
la feria de Almadén, con cotiza-
ciones muy sostenidas y bastante
concurrencia de vacuno y equino ;
el censo ganadero ha disiniuído
en lanar, cabr{o y bovino y tuvo
un ligero incremento en el por-
cino. En Cuenca, la situación de
pastos es normal, persistiendo el
déficit de ganado de labor ; ep
cuanto a sanidad, ha empeorado
el estado de la provincia. Bastan-
tes pastos en Guadalajara, donde
los mercados estuvieron poco con-
curridos, con precios en b a j a.
'rambién ha disminuído la ani-
mación en las plazas toledanas,
aunque ello no ha repercutido en
las cotizaciones.

En Alicante cesó la animación
en los mercados, con precios sos-
tenidos y censo ganadero en au-
mento, por importarse ganado de
Murcia y Almería. Dificultad de

piensos y pastos muy agostados.
En Castellón sólo se han celebra-
do, c o n poca concurrencia, Ios
mercados semanales de lechones
en Segorbe. Precios en baja pa-
ra el ganado vacuno; censo en
baja para esta especie y la lanar
y en alza en cabrío y porcino. En
Valencia continúa la desanima-
ción ; regular situación dr^ pastos
y escasez de piensos; se aprove-
cha por el ganado las rastrojeras.

Cataluña y Baleares.

En Barcelona predomina el la-
nar y escasea el porcino. Conti-
núa sin variación el sacrificio de
caballar. Censo sin variación y
buen estado sanitario. En Gero-
na, tendencia normal de los mer-
cados y precios en alza, salvo pa-
ra los corderos. En Lérida han te-
nido lugar los mercados de la ca-
pital y I'ons, con acostumbrada
concurrencia v cotizaciones sos-
tenidas, procediendo el ganado, en
su mayor parte, de la provincia.
En Tarragona, plazas ocn regu-
lar animación, censo soatenido,
salvo para e] vacuno, que ha au-
mentado, y buen estado de la ga-
nader{a. Fn Baleares, poca con-
currencia, con precios sin varia-
ción.

Aragón, Rioja y Navarra.

Continúa el traslado del gana-
do de la provincia de Huesca a
la parte norte. En Zaragoza me-
joraron los pastos de las zonas al-
tas, que se completardn con las
rastrojeras. Se dió el tercer cor-
te de la alfalfa. Continúan sin ce-
lebrarse ferias y mercados en la
provincia. En cuanto a cotizacio-
nes, subsiste la impresión yue re-
flejamos en nuestra anterior infor-
mación. En Teruel aumenta el
censo del lanar, p o r vuelta del
trasl^umante.

En Logroño se celebraron las
ferias de ganado equino de Cala-
horra y la capital, cun normal con-
currencia y excelente calidad de
las reses presentadas. Precios sos-
tenidos en la primera localidad.
En cuanto a los practicados en
Logroño, se vendió una yebua en
22.000 pesetas.

En Navarra, la asistencia a fe-
rias y mercados fué normal para
la mayoría de las especies. Coti-
zaciones con tendencia alcista pa-

ra el vacuno, tanto de vida como
de abasto, y sostenidas en el de cer-
da. Los pastoa mejoraron algo en
la zona montañosa y media, dou-
de se espera que la producción de
raíces y tubérculos sea re;ular.
Estado sanitario deficiente.

Norte y Noroeste.

En Guipúzcoa, ferias concurri-
das y precios invariables. Se sie-
gan y henifican los prados natu-
rales y artificiales. La situación
del ganado ha mejorado algo por
la abundancia de forrajes, pero se
nota la falta de alimentos con-
centrados. En Vizcaya no se ce-
lebran ferias por estar declarada
la glosopeda ; censo sostenido y
regular situación de pastos. En
Alava, concurrencia normal a los
mercados, con precios sostenidos ;
buena situación de pastos y cen-
so pecuario sin variación.

En Santander terminó la sie-
ga en verde y empezó la recolec-
ción de heno. La cosecha de hier-
ba se calcula la mitad de la pro-
ducción de un año normal. Los
mercados, salvo para el vacuno,
se muastran p o c o concurridos.
Precios estabilizados.

En Asturias se observa flojedad
en las cotizaciones, con censo sos-
tenido y regular estado sauitario.
Se segaron las praderas, con ren-
dimientos bajos.

En La Coruña, donde es me-
diano el estado de los pastos y se
están dando cortes para el con-
sumo en verde, los mercados es-
tán desanimados, aunyue las co-
tizaciones si;uen igual que el mes
anterior ; buen estado sanitario
y censo en alza para porcino y
caballar. En Lugo, donde la si-
tuación de los pastos ha empeo-
rado a causa de la sequía. hay
mús concurrencia y los precioe
quedan íirmes. Continúa satisfac-
torio el estado de la ganadería en
Orense, si bien sufre de la esca-
sez de pastos, pues la mejoría in-
dicada en la última información
tia sido tardta. Ferias bastante
concurridas, si se tiene en cuen-
ta la época en que estamos. Pre-
cios sostenidos y población pe-
cuaria en alza. Menos animación
en Pontevedra, donde los precios
no han experimentado variación.
La situació de los pastos es mala,
a causa de la aequía.
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Extremadura y León.

En Badajoz, la feria de Castue-
ra se ha desarrollado normalmen-
te, coq precios sostenidos, salvo
para los at5ejos, erales y utreros,
que se cotizan en baja. Los pas-
tos están totaltnente abostados.
Los encinares presentan bastante
fruto.

En Cácerea se celebraron las
ferias de Garrovillas, Plasencia y
Ia capital, con re^ular animación
y precios en baja. El censo ga-
nadero baja en el vacuno y se
mantrene para las restantes espa-
cies. Los pastos están atiostados
por cornpleto. Las rastrojeras son
también malas. La montanera se
presenta rebular.

En León, plazas desanimadas y
precios sin variación. El estado
sanitario del banado es. bueno, re-
^ular la situación de pastns y ma-
la la de piensos. E q 1'alencia no
se celebraron ferias durante el pa-
sado mes debido a la eaistencia
de varios focos de fiebre aftosa.
En Salamanca v a cediendo la
afluencia a los mercadas, ante las
faenas de la recolección ; precios
del ganado sostenidos. D1ala si-
tuación de los pastos, pues las llu-
vias lle^aron tarde ; por ello, los
espigaderos se paóan a altos pre-
cios. l^n 'Lamora también, y por
Ias mismas causas, h u b o poca
concurrencia. Precios sostenidos
y regular situación de los pastos.

Movimiento de per-
sonal

Distinciones

Orden Civil del Mérito Agrícola

Grandes Cruces

Por Decretos del Ministerio de Agri-

cultura fecha 17 de julio de 1944, Su

Excelencia el Jefe del Estado ha conce-

dido la Gran Cruz de la Orden Civil del

Mérito Agrícola a don Amadeo Alva-

rez Builla, Conde del Real Agrado ; don

Epifanio Fortuny de Salazar, Barón de

Esponellá; don José Manuel Cámara y

Benjumea; don Pedro Cabot Puig,

Presidente de la Cámara Oficial Agrí-

cola de Barcelona, y don Dionisio Mar-

tín Sanz, Jefe Nacional del Sind:cato

Vertical del Olivo e Ingeniero agrónomo.

1Nedalla de Bronce. - Don Santiago

Martín Núñcz, Celador Forestal, del Dis-

trito Forestal de Madrid; don bSarinie-

ves bled'na Rojas, Celador Forestal, del

Distrito Forestal de Santander; don Do-

mingo de la Torre Herrera, Guarda Fo•

restal, del Distrito Forestal de Santan-

der; don José Arenas Guerrero, Capa-

taz del Distrito Forestal de Cádiz-Ceuta;

don Benigno Corral Castillo, Guarda

Forestal del Distrito Forestal de Cádiz-

Ceuta; don Tomás Nicasio Lorente, Ca-

pataz del Distrito Forestal de Jaén, y

don Victorio Martínez Gabaldón, Ca-

pataz del Distr:to Forestal de Jaén.

Otras condecoraciones

Por Ordenes del Ministerio de Agri-

cultura fecltas 17 de jnnio y 12 y 17 de

julio de 1944, se han concedido las con-

decoraciones de la Orden Civil del Mé-

rito Agrícola a los señores que se in-

dican :

Camendadores de número.-Don Luis

Núñez Herrero, Inspector provincial ve•

terinario de Avila; don José Morales

Rodríguez, agricultor; d o n Antonio

Díaz Gómez. Ingeniero agrónomo, y don

Baltasar Peña Hinojosa, agricultor.

Cruz Sencilla de Caballero.-Don Jo-

sé M' de Tapia y Britz, Ayudante de

Montes; don Ricardo Muro Robert,

Ayndante de Montes, y don Francisco

López y López, Ayudante de Montes.

Orden del Mérito Civil
Por Decreto del Ministerio de Agri-

cultura fecha 12 de julio de 1944 se ha

concedido la Grn Cruz de la Orden del

blérito Civil a don Miguel Cortari He-

rrea, Ingeniero agrónomo.

INGENIEKOS AGRONOMOS

Destinos.-A1 Servicio del Catastro,
don Santiago Escartín Romanos, y a la
Jefatura Agronómica dc Cáceres, don
Ramón de Iraznsta Tolosana.

A la Jefatura del Servicio Agronómi-
co en la Delegación de Economía, Indus•
tria y Comercio de la Zona del Protec-
torado de E^paña en Marruecos, n don
José María Pastor Moreno; al mismo
Servicio, comti Ingenieros agregados,
don Eriberto Alonso Burgos y don Ra-
fael Contreras Cortés.

Como resultado del concurso anuncia-
du por el Institnto de Fomento de 1a
Producción de Fibras Textiles, se nom•
bró para el Servicio del Algodón al In•
geniero agrónomo don Alvaro Sierra
Carre.

PERITOS AGRICOLAS

Destinos. - A1 Servicio del Catastro,
don Alfonso Gamir Esrribano; a los

Servicios Centrales de la Dirección Ge-
ncral de Ganadería, don Rudolfo Assas
L'riarte y don Victoriano Romero López,
y a la Jefatura Agronómica de Alicante
don ['ernando López•Egea Martínez Ca-
rrasco.

Como resultarlo del coneurso anunaia-
do por el In,tituto de Fomento de !a
Producción de Fibras Textiles se nont-
bró para el Servic;o del Algodón a los
Peritos aFrícolas don Francisco Lobo
Andrada Vanderwilde y a dou Antonio
Ortega Cómez.

Supernumernrio en activo.-Don José
Morales Bernal.

Reingresos.-Don Luis Rudríguez Ro-
yu y don José Lostáu Chulilla.

Concurso.-1~n el « Bolctín Oficial del
Estadou del día 12 del presente mes se
anuncia un concurso para provecr las
siguientes plazas vacantes de Peritos
agrícolas del Estado : YJna en los servi-
cios centrales de la Dirección General
de Agricultnra; dos, en las servicios cen-
tralea de la D;rección General de Ga-
nadería, y una en cada una de las Jefa•
turas Agronómicas siguientes : Caste-
llón, I3uelva, Jaén, León, Logroño, Má-
laga, Murcia, Zamora y Zaragoza.

CIASES PAS I VAS
JUAN AYZA SA^vADOR
HABILITADO Y GESTOR DE CLASES PASIVAS

Cobra rápidamente haberes pasivos a jubilados y a las viudas y hl^érfanos

EN VERANO: DE 6 a 7
S A G A S T A, 2 3

M A
D R I D TELEFONO 35203
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^^^IIS^^^f^Nf ^^ Î ^^^
RESPIGL'EO DE LOS CULTIVOS

DE CEREALES Y LEGUMI-
NOSAS

En el aBoletín Oficial del Estadon, del
día 19 de junio de 1944 se publica una
()rden del Ministerio de Agricultura
que dice así :

La necesidad de no regatear ningúu
esfuerzo para efectuar una recogida lo
más completa posible de todos los re•
cnrsos aplicables a 1a alimentación htt-
mana, la cual es siGmpre preocupac:ón
primordial entre todas las qne e^tán u
cargo de este Ministerio, aconseja la
adopción de medidas complementarias
qne, por modestas que sean en apariett-
cia, pueden contribuir, aunque sea en
pequeña escala, a la resolución integral
del problema y servir en todo momento
de ejemplar estímulo de cómo nada de-
be desperdiciarse o emplearse con bas-
tardos fines.

En su virtud, dispongo :
Primero. Para el actual año agríco•

la se declara labor cultural obligatoria
el respigueo de todas las tierras en las
qne se haya producido trigo o legum•
brea para alimentación humana.

Segundo. La obligación de re=pigar
es imputable al cultivador directo de la
finca, quien podrá eximirse de tal obli-
gación partic:pando a la Junta Agrícola
local, con ocho días de antelación a la
siega, que renuncia a recoger las; espigas
o vainas sobrantes.

Tercern. En este caso el respigueo
se practicará bajo la dirección de 1a
Junta Agrícola, la cual, a la vista de las
renuncias de los cultivadorés y de las
peticiones recibidas de aquellos que de•
seen respigar, asignará a cada finca el
número de esp:gadores conveniente, dan•
do preferencia a las personas más nece•
sitadas de entre los solicitantes.

Cuarto. E1 respigueo, en el caso que
ao se realice directamente por el culti•
vador, no deberá empezar hasta el mo•
mento en que las mieses hayan sido re-
tiradas de la parcela, y su duración no
excederá-salvo causa muy justificada---
del plazo de tres días pur cada SO hec-
táreas, a contar desde entonces.

Quinto. En cada término municipal
y en polígonos de aprovechamiento co-
ntunal, la Junta Local de Fomento Pe•
cuario no podrá disponer el com'enzo
del aprovechamiento. por la ganadería,
de la rastrojera resultante hasta que 1^
Junta Local Agrícola no participe que
está concluído el respigueo en todo el
poligono o cuartel correspondiente. r n
los aprovechamientos por ganado del
propio cultivador, podrá solicitar de la
referida Junta Local de Fomento Pecua-
rio el comienzo de pastoreo sin nécesi-

dad de esperar a que se termine de rea•

pigar todo el polígono.

Sexto. El Servic:o Nacional de1 Tt•i-
go admitirá las pequeñas partidas d•^
grano entregadas por los respigadores,

abonándoselas al precio del cupo de en•
trega forzosa, mediando siempre la au•
torizaeión nominal expedida por la Jun•

ta Agrícola, sin la cual se considerará

fraudulenta la posesión del grano.
No obstante lo dispuesto en este apar•

tado, los respigadores pndrán vender el
grano recogido al enltivador directo de lu
finca, pero med'ando siempre la autori-
zación nominal de la Junta Agrícola.

Séptimo. Los cultivadores directo ►
que no cumplan las obligaciones que se
les imponen en la presente disposición

^erán sancionados con arreglo a la Ley
de 5 de noviembre de 1940, previa la
formación de los oportunos expedientea.

Octavo. La Dirección General de

Agricultura queda autorizada para d:c-

tar las disposiciones complementarias

que estime pertinentes para el cumpli•
miento de la presente Orden.

Madrid, 15 de junio de 1944.Primo
de Rivera.

PRORROGA DE LA CLAUSiJRA
DE LOS MOLINOS MAQUI-

LEROS

En el «Boletín Oficial del Estadon del
día 29 ile junio de 1914 se publica un
Decreto de la Presidencia del Gobierno
que d'ce así :

Artículo único.-Se prorroga la clau-
sura temporal de los molinos maquih^-
ros hasta primero de julio de mil no-
vecientos cuarenta y cinco, quedando
subsistente lo establecido en la Ley de

30 de junio de 1941.

Así lo dispongo por el presente Derre•

to, dado en Madrid a 27 de junio dc

1944.Francisco Franco.

.

PRORROGA DE LA CAMPAÑA
DE ELABORACION DE ORUJOS

En el aBoletín Ofirial del 1^stadon del
día 24 de junio de 1944 se publica una
Orden del Ministerio de Agricultura que
dice así :

«El artículo seRundo de la Orden de
la Presidencia del Gobierno de fecha 25
de septiembre de 1943 aeñala que la rant-
paña de extracción de aceite de los oru-
jos grasos debe terminar en la primero
quincena del mes de junio, establecién•
dose al mismo tiempo qu^ el M'rnistrrio
de Agricultura podrá prolongar la du•
rac:ón de dicha campaña cuando las cir-
cunstancias así lo aconsejen.

Como quiera qne la actual campatia
de molturación de aceituna ha sidu a^n-
pliada en algunas regiones, y por .rtra

parte, el tratamiento de los orujos gra-
sos se efectúa con lentitud, por e^ca-ez
de disolventea, he tenido a biru di3pu-

ner. accediendo a lo solicitado por la
Comisaría General de Abestrcimientos,
que la ind:cada campaña de elaborarión
de orujos quede prolongada pur ticmpo
indefinido, pero debiendo procurar.e por

todos los procedimientoa acelerar ruanto
aea poaible su terminación.-Madrid, 22

de junio de 1944.-Primo de Rivera.

UNIDAD SINDICAL AGRARIA

F,tt la reunión celebrada por el Con•
sejo Nacional de Falange E:pañola Tra•
d:cionalista y de las Jons el día 17 de
julio de 1944, S. E. el Jefe del Estado
promulgó un Decreto sobre unidad sin-
dical agraria, cuya parte dispositiva di-
ce así :

«Artículo 1.° De acuerdo eon lo pre-
visto en los artículos 4, 16 y 17 de la
Ley de 6 de diciembre de 1940, la De•
legación Nacional de Sindicatos implan•
tará en todo el territorio nacional Her-
mandades S:ndicales del Campo, para
el encuadramiento de cuantos producto•
res dedican sus actividades a las distin•
tas manifestaciones económicas del agro
y de sus industrias inseparables y auxi-
liares, salvo casos concretos en que el
fuerte desarrollo local de un producto 0
industria permita la ceeación de un Sin-
dicato o grem:o eepeciálmente dedica•
d o a é l.

Estas Hermandadea, ana vez eumpli-
dos los requi^itos de la Lcy de Organi-
zación Sindical citada, tendrán la capa-
cidall jurídica y de obrar necesaria para
el cumplimiento de _ sns fines y el des-
envoYvimiento de sus patrimonios.

Art. 2.° Las Hermandades compren•
derán en su seno los sectores y gropos
económicos necesar'os para encuadrar
las distintas especialidades del campo,
en las cuales integrarán, por repreaen•
tación, los Organismos Sindicales supe-
riorea que tienPn a su cargo la disc^pli-
na y tutela de los intereses social-econó•
micos•agrarios, siguiendo las normas po-
líticas y orientaciones que dicte el man•
do sindical, sin perjuicio de su estricta
sujeción a las órdenes que en la esfera
de su respectiva competencia dicten las
autor:dades del Estado.

Art. 3 ° Las Hermandades podrán aer
locales, comarcales y provincisles, cona-
tih,yéndose los respectivos grados, no
solamente por las entidades inferiores,
sino además pnr la filiación directa de
empresas, familias y prodnctorea qne ra•
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diqnen en ingares donde no exista una
Hermaadad propia.

Art. 4.° Una vez obtenido su reeo-
nocimiento a tenor de lo preven:do en
el artículo S° de la Ley de 6 de diciem-
bre de 1940, corresponde a 18s Herman-
dades Sindicalea cumplir, dentro del te-
rritorio de au jurisdicción, con las fun-
ciones encomendadas por la legislación
vígente a los organismos sindicales, así
como las que hasta ahora real:zaban los

organismos que por el presente Decreto
disuelve, fusiona o integra en ellas, y
en especial las qne establecen la Lcy de
8 de julio de 1898 y sn R^eglamento de
23 de febrero de 1906 ; las de 30 de
jnlio y 2 de septiembre de 1941 y las
Ordenea miniateriales de 14 de noviem-
bre de 1890 y 29 de enero de 1942, así
como las restantes disposiciones que
complementan y aplican las antecitadas.

Art. 5° Desde el momento de la vá-

lida constituc:ón de una Hermandad
quedarán incorporados a ella y sujetos
a sn disciplina, si bien conservando sn
patrimonio propio y la capacidad jurí-
díca qne precisen para el cumplimiento
de ans finalidades características, las Co-
operativas del Campo legalmente e^ta-
blec:das en el territorio de la jurisdic-
ción de la Hermandad, y los Grnpoa

Sindicales creados por la Obra de Co-
lonización.

Art. 6° También quedarán incorpo-
radas a las Hermandades Sind^cales del
Campo, a medida que se constituyan,

pero ronservando para sí cuantas funcio-
nea, facnltadea, derechos y obli(raciones
determina el capítulo XIII de la vigente
Lev de Aguaa, de 13 de junio de 1879,
incluso an dependencia del m'nisterio de

Obras Públicas a través de los Sindica-
toa, en cnanto ae relaciona con lae mi-
siones que aquél les tiene encomenda-
das : las Comunidades de Regantes. Di-
putaciones de Aguas, S^ndicatoa de Rie-
gos e in^tituciones análogas qne posean,
admin:stren o sean concesionarias de
agnaa, presas, canales y obras o elemen-
tos prop^os para el riego de terrenos, ya
constituídas o que se formen en lo su•
ceaivo con sujeción a dicha Ley.

Art. 7.° Las entidades de carácter re-
presentativo y tutelar de intereses pú-
blicos, económico-sociales-agrarios que
tengan sn domicilio en el territorio de

nna Hermandad y no se hallen coin-
prend:das en los artículos anterior-.s,
quedarán inteeradas desde el momrnto
en que se constitnyan. Ello, no obátan-
te, la Secretaría General de F. E. 'C. y
de las 7. O. N. S., previa propue^ta en
expediente incoado a petición de In en-
tidad interesada por la Delegaci6n ^ia•
cional de Sindicatos, podrá acordvr eY
eepcionalmente la subsistencia d- las
qne por sn aboleneo tradicional y arrai-
go convenga conservar, quedando ^nje-
tas en tal caso al réR?men estable^•idn en

el artículo 5.°, párrafo primero del Ue•
creto.

Art. 8.° La Secretaría General det

Movimiento dictará las oportnnas di^po-
siciones reglamentarias para el cumpli•
miento del presente Decreto, así como
los preceptos orgánicos por qae se han
de regir la estructura interna y funcio-
namiento de las Hermandades y el aco-
plamiento de éstas en el conjunto de la
Organización Sind:cal.

Dado en Madrid a 17 de julio de 1944.

Francisco Franco.-E1 ministro secreta-
rio general de F. E. T, y de las J. O.
N. S., losé Luis de Arrese.n

EXTRACTO
DEL ^BOLETIN OFICIAL^

Besplgueo de los culttvos de cereales
y leguminosas.

Orden del Mínl^terío de Agrícultura,
fecha 15 de junío de 1944, por la que
se decl3ra labor cultural el respi7ueo
de las tierras ds cereales y leguminosas
p;ra consumo humano. ( aB. O.n del 19
de junío de 1944.)

$íesgo8 no asegurables.

Orden del Minísterio de Agricultura,
fecha 15 de junfo de 1944, por :a que
se dictan normas para el estudio de l^s
rie_gos no asegurables. (aB. O.n del 19
de junio de 1944.)

8upresíón del canon sobre el alcoltol
vinlco.

Ordea del Mínisterio de Agricultura,
fecha 15 de junío de 194^. por la que
se suprime el canon que por litro de
alcohol víníco e_tablecía la Orden de es-
te Mlnisterio del 7 de marzo últímo.
(aB. O.n del 19 de )unio de 1944.)

Prímas para el aeguro del tr1CO.

Administración Central. - Dísposicíón
del Servicio Nacíonal de Seguros del

Campo, amplíando la Círcular del 27 de

abril de 1944, sobre prima^ para el se-
guro del trigo contra lncendíos. ( aB. O.s
del 19 de junio de 1944.)

Correecíón y rep^blacíón forestal.

Decreto del Mínisterio de Agrlcultura,
fecha 2 de junio de 1944, por el que
se declaran de utílidad p^íblica los tra-
ba^os hidro:ó^ico forestales a los ef^ctos
de la expropíación forzcsa de los terre-
nos comprendidos en los proyectos d°
corrección y repoblación forestal de las
cuencas del barranco del Haza del Rfo,
de la Rambla de BonaYa, de las Ramb:as
de Almería (Rambla de Belén), del Arro-
yo de la Raja Ancha y de la Rambla de
la Hoya de los Alamos. (aB. O.n del 20
de junlo de 1944.)

BeorBanlzaclóa del cultivo del tabaco en
Espaiia.

Decreto del Ministerío de As3ricultura,
fecha 2 de junío de 1944, por el que
se reorganiza el cu)tívo del tabaco en
Espafla establecido con carácter deSni-

tívo por la Ley de 18 de marzo de 1944.
(aB, O.s del 21 de junio de 1944.)

Orden Clvll del Mérltn Agrícola.

Orden del Ministerio de Agricultura,
fechi 17 de jun`o de 1944, por la c.ue
se conceden condecoracfones de la Or-
den Cívíl del Mérito Agricola a los seflo-
res que se lndícaa. (aB. O.n del 21 de
junío de 1944.)

Ord^n del Minísterio de Agricultura,
fecha 12 de jullo de 1944, por la que
:e co^c:den ccndecoraciones de la Or-
den C_víl del Mé:^íto Agrfcola a los se-
flores que se índícan. (aB. O.b del Ib
de julí^ de 1944.)

8ecogida de la Datata temprana.

Admíní^tración Central.-Rectiflcacíón
de la Circular número 474 de la Comí-
saría General de Aba-tecimfentos y
Transportes, por la que se reglamenta
la campafla de recogida Y movilización
de la cosecha de patata temprana y aor-
m31 en la Zona Norte de Recursos.
(aB. O.a del 22 de ^unio de 1944.)

Vlsado de contratos de empresas azuca-
reras.

Orden del Ministerio d° Hacienda. fe-
cha 19 de junio de 1944, por la que se
aclara la de 1^ de mayo de 1944 :obre
vis3do de contratos presentados por em-
presas azucareras a los efectos del ar-
tículo 7^ de la Ley del TYmbre. (aB. O.n
del 23 de ^unío de 1944.)

Normas de trabaJo para la recolecctón
de cereales del presente a^lo.

Orden del Ministerfo del Trabajo, fe-
cha 29 de mayo de 1944, por la que se
declaran subsistentes para la can^Dziia
de re le c ón de cereales del presente
año las mi:mas condícíones de trabajo
de los afios anteriores. (aB. O.n del 23
da ^unío de 1944.)

Censo de Eanado y vehiculos de tracclón
mecán)ca y de sangre.

Admínístracíón Central. - Clrcular de
la Dírección General de Administración

Local, fecha :0 de junio de 1944, por la

que se reitera el cumplímiento de la

Orden del 31 de diciembre de 1942 (aBo-
letín Oflcial del Estadon de b de enero
de 1943), re"erente a la formación de
los censos de ganado y vehiculos de
tracción mecánica y de :angre por los
Ayuntam:entos de E:pafia. (aB. O.n de1

2 de junío de 1944.)

L'níformes de los Cuerpos de Ingeníeros
agrónomos y de hfontes.

Decreto del Mínísterío de Agrlcultura,

fecha 2 de )unío de 1944, por el que

se reglamenta el uníforme de los Cuer-

pos de Ingeníeros agrónomos y de Mon-

tes. (aB, O.s del 24 de junio de 1944.)

Campafla de e)aborac)ón de oru,Ios.

Orden del Miaisterio de Agricultura,
fecha 22 de ^unio de 1944, por la que
se prolonga por tiempo índeflnido ls
ctmpafla de elaboración de orujo°. (aBo-
letin Oflcíals del 24 de Junio de 1944.)
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Exámenes ertraordínarioa de ingreao en
la Escuela Proleslonul de Peritos Agrí-

colns.

Administración Central. - Disposlcibn
de la Duección General de EnseSanza
Profesional y Técnlca, fecha 16 de ]u-
nio de 1944, convocando a exámenes ex-
traordinaríos de ingreso en la Escuela
Profesional de Peritos Agrícolas durante
el mea de septíembre próximo. (aB. O.y
del 24 de ]unia de 1944.)

Cuotas del Tesoro de la Contribucíón
Territorial ltústica y Pecuarla.

Orden del Minísterio de Hacienda, fe-

cha 1? de ]unio de 1944, por la que se

rectifica y completa la de 21 de enero

de 1944 por lo que respecta a las par-

ticipacíones de las Díputacíones Provin-

ciales o Ayuntamientos sobre las Cuo-

tas del Tesoro de la Contribucibn Terri-

torial Rústlca y Pecuarla concedidas Dor

los artículos 6 0, 7 o y g o de la Ley de

28 de septíembre de 1941. (cB. O.n del

25 de ]unio de 1944.)

Paradas partlculares de aementales
eq ulnos.

Orden de la Presídencía del Gobierno,
fecha 15 de ]unío de 1944. Dor la que
se dlspone la publícación ea el aBoletin
Oflcial del Estadop del texto reformado
a propuesta del Ministerio del Ejércíto,
del R^glamento provincial para el fun-
cionamíento e inspección de las paradas
particulares de sementales equínos. (aEO-
letín Oflcialy del 26 de junio de 1944.)

Destíno de turbios y borras de aceíte de
oliva.

Administracibn Central.-Circular nú-

mero 475 de la C^mísaria General de

Abastecimientos y Transportes, fecha 23

de junlo de 1944, por la que se sutori-
za la salida de turbíos y borras de acel-
te de oliva con destino a la fabricnción

de ]abón. ( aB. O.n del 26 de ]unio de
1944.)

Sollcítud de admis)ón temporal de arroz.

Administración Central. - Transcrip-

cíón por la Dlreccíón General de Co-
mercio y Política Arancelaria de la ins-

tanc:a de la Federacíón de Industríales

elaboradores de arroz de E:pafia, solicl-
tando la admisión temporal de arroz

con cáscara o descascarillados para la

reexportaclón del producto elaborado.
(aB. O.u del 28 de ]unio de 1944.)

Escalafón de los Cuerpos de Ingenleroa
agrbnomos y Pericial Agrícola del Estado.

Admínistración Central. - Publíca-
ción por la Secretaría General de la Dl-
rección General de Agricultura de los
Escalafones del Cuerpo de Ingeníeros
si.: ónomos y del Cuerpo Perícial Agrí-
cola del Estado, totalizados en 30 de

abril de 1944. (Suplemento al aB. O.^
del 28 de ]unio de 1844.)

Prórroga del ierre de los mollnos ma-
qulleros.

Decreto de la Presldencis del Gobier-
no, fecha 27 de ]unlo de 1944, por el
que se prorroga el cierre de los molinos
maquileros durante la actual campafia.
(aB. O.s del 29 de ]unio de 1844.)

Llbertad de preclos del esparto y aus de-
rívados.

Orden de la Presidencia del Gobierno,
fecha 28 de ]unio de 1944, sobre la lí-
bertad de precios del esparto y sus de-
rivados. (aB. O.n del 1^ de ]ulio de
1944.)

Normas relatívas al 6eguro obligatorio
de Entermedad.

Ord^n del Mlnisterio del Traba]o, fe-
cha 27 de ^unio de 1944, por la que e•
dan normas retacivas al Seguro obllga-
torio de Enfermedad. (aB. O.s del 1^
de ]ulio de 1944.)

Vacantes de Perltos Agricolas dei F.stado.

Admínistración Central. - Direcclón

General de Agrícultura. - Convocatorls
del concurao para la provísión de vacan-
tes de Peritos Agrícolas del Estado.
(aB. O.n de il de ]ulio de 1844.)

Precio de ►a turba,

Admínístracíón Central. - Disposición
de la Comi:ión Técnica de la Turba,
del Mínísterio de Agricultura, fljando
los precíos uní arios de la turba, revl-
sables trim^stra mente. (aB. O.s de 18
de ]ul:o de 1944. )

Reglamento de descanso dominlcal

Decreto del Mínís'erío de Trabajo ie-
cha 7 de ^ul'o de 1944, por el que se
mcdlflca el ar ículo 60 del Reglamento
de descanso dominícal de 2b de enero
de 1941. (aB. O.m de 18 de julio 1944.)

Concesibn de (3randes Cruces de la Or-
den del Mérito Agrico:a.

Decreto^ del Mínísterío de Agricultura
fecha 17 de ]u:io de 1944 por los que ae
c_nce'e la Gran Cruz de la Orden Cívil
d-1 Mérao A^ric:la a los sefiores que se
lnd^ca. ( «B. O.s de 18 de julio 1944.)

o^^ur^s ^ ^^n^Nn^s
OFERTAS

SEMILLAS CAMBRA. Horticultor.

Apartado 179. Zaragoza.

LOS MEJORES ROSALES DE E3-

PAÑA. Los 8rboles frutales más se-

lectos. Las únicas semillas hortícolas

garantízadas.-La Florlda. Elcano, 18.

BílbaO.

VENDO TRACTOR oruga, ruedas

trilladora y cosechadora.-Pérez. Ver-

cher, 4. Valencia.

APICIILTIIRA ARAGONESA. - Ce-

ras estampadas por cilindro.-Herois-

mo, 8, segundo. Teléfono 4176. Za-

ragcza.

AGIIA. - La Casa Alcover, ^3ran

Vís Turia, b. Valencia, entrega 1a

necesaria para ríegos y poblaclonea.

cobrando a plazos.

aVOOLx. Resuelve el problema. E^

mejor producto para marcar el ga

nado lanar.-Francisco Romeo Oli

va. Don Jaime I, 34. Zaragoza,

ESTIERCOL DE GANADO LANAR

ain mezcla, por vagones, sacos pare

jardines y florícultores. aSirle puros

en estuches para la venta en oata-

blecimientos de Sores.-Jesúa I•a^ga

Hernán Cortés, 13. Zaragoza.

ARRIENDO, TRANSFORNlO O DI-

RIJO exp:otación agropecuaría, c o n.

participación ( sin sueldo). Rafael Pi-

z lla, P_rito agríco:a. Daimiel (Clu•

dad R^al).
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Miles de análisis han demostrado

que el principio fertilizante que

más escasea en tierras espaiiolos

es el

^ciDO FosFbRico
Abonad con

SUPERFOSFATO DE CAL
como abono de fondo para devolverle (o

fertilidad

FABRICANTES :

Barrau y Compañía, Barcelona.

Compañía Navarra Abonos Químicos, Pamplona.

Establecimientos Gaillard, S. A., Barcelona.

Fosfatos de Loo osán, S, A., Villanueva de la Serena,

Industrias Químicas Canarias, S. A., Madrid.

La Fertilizadora, S, A., Palma de Mallorca.

La Industrial Química de Zaragoza, S. A., Zaragoza.

Llano y Escudero, Bilbao.

José Antonio Noguera, S. A., Valencia.

Productos Químicos Ibéricos, S. A., Madrid.

Real Compa►ía Asturiana de blinas, S. A., Avilés.

Sociedad Anónima Carrillo, Granada.

Sociedad Anónima Cros, Barcelona.

Sociedad Anónima Mirat, Salamanca.

Sociedad Minera y Metalúrgica de Pe►arroya, Pueblo Nuevo del Terrible.

Sociedad 1^'avarra de Industrias, Pamplona.

San Carlos, S. A. Vasco Andaluza de Abonos, Madrid.

Unión Española de Ezplosivos, S. A., Madrid.

Capacidad de producción : 1.750.000 toneladae anualee.



Cult^vo de esparceta y de
Pasto del Sudán

Don AdolFo Gó^±ez=Galán, Villafranca de
los Caballeros ( Toledo.).-• ^cDeseando sembrar
esparceta, que según tengo entendido, es una
planta de secano parecida a la alfalfa, y pasto
del Sudán, que ignoro lo que es, les ruego me
indiquen dónde puedo adquirir la simiente, épo-
ca de siembra y de recolección, cuidados cultu-
rales y cuanto re!acionado con estas f orrajeras
estime conUeniente, ya que pudiera ocurrir que
alguna de ellas me fuera de resultado en estos
terrenos, y deseo orientarme con la opinión de
ustedes. n

Esparceta.-La esparceta es una leguminosa forra-
jera que se cultiva de secano y que constituye una ver-
dadera providencia para las tierras pobres, sueltas, ca-
lizas, relativamente frescas.

Los prados de esparceta se cultivan con éxito y al-
canzan de día en día mayor importancia en la zona
del alto Aragón y también en la zona norte de la pro-
vincia de Bur¢os, donde se tienen producciones de
hasta 12.000 kiloQr^mos de heno por hectárea, siendo
lo corriente de 6.000 a 7.000 kilogramos y bajando a
los 4.000 en las tierras pobres y secas.

Tratándose de una planta de largas raíces y que se
cu)tiva en los secanos, convendrá dar una labor de
preparación lo más profunda posible, tanto más nece-
saria cuanto más compacto y seco sea el terreno don-
de ^e va a cultivar.

Epoca de siembra.-La mejor é^oca de siembra es

el otoño, ya que el período crítico de esta planta,
por lo que afecta a la humedad, es precisamente el
de su germinación, por lo que en primavera, si ésta vie-
ne seca, su éxito es más aleatorio. Generalmente se
la siembra asociada a un cereal, trigo de otoño, a ve-
na o ^ebada, que se siega, dejando a la esparceta que
continúe su ciclo vegetativo, pudiendo lleear a dar en
el oto-^o un corte o medio corte, según clima y terre-
nos. En el segundo año, hacia el mes de mayo, la
esparceta alcanza su máxima altura, abriendo sus flo-
res, siendo éste e1 momento de guadañarla. operación
que constituye la primera labor del segundo áño. En
el otoño suele darse otro medio corte, o pastarse el
rebrote, práctica no aconsejable por perjudicar cuan-
do el ganado apura el cuello de la raíz, que en esta
planta es muy superficial.

Cantidad de semilla.-Respecto a la cantidad de se-
milla, si ésta es buena, basta con unos 150 kilogramos
por hectárea, su6cientes para obtener un prado espe-
so que se apodere del terreno e impida el desarrollo
de las malas hierbas. Si la semilla fuera defectuosa o
tuviera un poder germinativo escaso, deberá aumentar-
se proporcionalmente la cantidad a emplear.

La semilla de esta nlanta puede adquirirla el con-
sultante en las zonas que hemos indic3do como actua-
les de cultivo de las provincias de Huesca y Burgos.
Puede también dirigirse a la casa de semillas de Fidel
Benavides, Miguel Iscar, Valladolid, o al jefe de Ia
jefatura Agronómica de Burgos, para que le ponga
en contacto con algún cultivador productor de semi-
Ila de esparceta.

Práctica de la siembra.^embrado el trigo y cu-
bierto por la sembradora, o tapado con el arado (po-
lisurco o cultivador), se siembra después la esparceta
a v^leo con la mayor uniformidad posible. Conviene
enterrarla a dos o cinco centímetros de profundidad,
bastando para ello uno o varios pases de tabla o de
grada articulada. En los suelos muy sueltos puede aer
útil el empleo del rodillo para sentar la tierra y hacer
más íntimo su contacto con la semilla, favoreciendo
la germinación.

Cuidados culturales.-Los cuidados culturales que
esta plsnta necesita son escasos, sobre todo si se siem-
bra bien espesa y se reducen a un gradeo después
de cada corte y al finalizar el invierno, aprovechando
los cuales se deberá esparcir el abono (yeso, super-
fosfato de cal, escorias Thomas, etc.).

Recolección.-La esparceta suministra generalmen-
te un corte en mayo y un rebrote en otoño. Sólo en
los medios más favorables de clima y auelo puede ob-
tenerse un segundo corte al final del verano.

Se siega con guadaña o con máquina guadañadora
cuando está en flor, no conviniendo retrasar la siega,
por ser planta que se deshoja pronto.

La henificación de este forraje es más fácil y rápi-
da que ia de la alfalfa y trébol, por conteñer menos
agua.

La esparceta suministra un forraje excelente, que si
bien resulta más basto que el de la alfalfa, es en cam-
mio más nutritivo y no expone al ganado al meteoris-
mo (hinchazón de la panza), como ocurre con los tré-
boles y la alfalfa.

EI Pasto del Sudán.-El Pasto del Sudán es un aor-
go originario de dicho país, que viene cultivándose
para resolver el problema forrajero en las zonas secae
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y aun áridas de los Estados Unidos y Argentina, prin-
cipalmente.

Su cultivo es análogo al del maíz, pudiendo cultivar-
se de regadío y también de secano, por ser muy resis-
tente a la sequía.

Cuando se cultiva de secano, se hace en líneas, tan-
to más espaciadas cuanto más seco sea el clima. En
climas muy secos se siembra en líneas espaciadas de
80 a 100 centímetros, empleando de seis a ocho kilo-
gramos por hectárea. A medida que la humedad cre-
ce se disminuye la separación de las líneas y se au-
menta la cantidad de semilla hasta 16 a 18 kilogramos
por hectárea.

Por ser planta originaria de país cálido, la perjudi-
can mucho las heladas, por lo que debe sembrarse
cuando éstas ya no se produzcan, y como regla ge-
neral deberá sembrarse al mismo tiempo que el maíz.

Es planta que prefiere los terrenos frescos o cueltos,
vegetando con mayor dificultad en los arcillosos y
fuertes.

Durante la primera fase de su vegetación tiene un
desarrollo lento y difícil, requiriendo frecuentes ñra-
deos y luego labores superficiales para conservar la
humedad.

Se recolecta segándo'•o cuando está en fior, si ce
destina a la producción de forraje.

La semilla de esta planta ha escaseado mucho, y hoy
más por estar dificultadas las importaciones. En Es-
paña se ha cultivado algo en Cataluña, propagada por
aEl Cultivador Moderno», Trafalgar, 76, Barcelona, al
cual deberá dirigirse por si pudieran orientarle sobre
quién le podría proporcionar esta semilla, que no ce
debe confundir con otros sorgos parecidos, pero no
tan resistentes a la sequía, y que algunos comercian-
tes desaprensivos venden como sorgos deI Sudán, con
grave perjuicio para el agricultor que los adquiere.

1.816
Guillermo Casfañón

Ineeniero asronomo

Motivos para reivindicar
una finca

Don M. Báscones, Santsnder.-aSe trata de
una finca rústiea y yanadera urrendada con ren-
ta inferior a 4U quintales métrieos de triyo. El
arrendadnr quiere a toda cost4• rescatnrla.

El arriendo se hizo por cuatro arcos; ernpezó
en enero de 1936 y fué automátieamente prorro-
gado en virtud de la cláusula sexta del contrato.
(Se acornparla el eontruto.)

El arrendador, eon propósito de rescatar su
finca, en septiembre de 1936 notificó al nrrenda-
tario, ante dos testigos eonroecinos de ambos, que
el contrato de ambos quedaba rescindcdo paro
en lo sucesivo explotar él mismo la finca arren•
dada, debiendo cederla el arrendutario a fines de
dicho ar7o, corno estaba eonvenido en el eon•
trato, contestando el arrendatario que haría in-
da^aciones para ver de encontrar otra finca don-
de ir, y yue si la encontraba dejaría libre la clue
ocupaba, en vista de la notificación que se le
hacia.

En con firmación del propósito, cl arrendador
quiso dar estado oficial a la notificación, y, al
efecto, demandó ante el Juzgado municapal comr
petente al juicio de conciliación al arrendatario
con feclra 29 de septientbre de 19^3. (Véase co-
pia del acta que Juz^ado, que también se acom-
paña.)

El arrendador esperó tinzítilmente el 31 de cJi-
ciembre a que el arrendatario entregase ln finea;
pero ni lo realizó ni tan siquiera liizo gestión al-
gund el arrendatario para buscar a dónde ir para
Úejnr libre l^ que ocienaba.

En los prtmeros días de enero 2iltimo, cuando
el arrendador se disponla a solieitar' ante el Juz-
gado el oportuno juicio de desalaucio, apareció la
disposiciórt rninisterial, de todos conocida, de-
jando en suspenso la iniciación y tramitación de
juicios de desahuco de fincas rústicas.

Vulneración de contrato.-Llamo la atención
sobre incumplimiento de contrato por parte del
arrenaatario por vulneración de la condación pri•
ncera del rnismo. Los cierres de l^ finca al ser
arrendada (1-1-1936) eran pared de cal y canto
en. un 30 por 100 de s:^ perimetro; el resto era
cie,rre de estacas de madera y dos lrilos de alam-
bre espinoso sujeto a las mismas. Todo este eie-
rre de estaccda y alarnbre l2a desaparecido en su
totalidad, y se sabe, por ser público y notorio en
el pueblo, que el mismo arrendatario Ios ha le-
vantado para servirse de las estacas eomo comt,•
btc.stoble en la easa de la finc^.

Otra vulneración.-Cuando la finca fué arren-
dada la recibió el arrendatario en su casi tota•
lidad de pr4^lería; sólo una parte insignifieante,
tnferior al i0 por l0U de su extensrúTi, estaba
l a b r a d a. Hoy, sin haber sido autorizado, el
arrenclat^•rio ha roturado y dedicado a labranza
la parte de pradería que le lia roenádo en gana,
sobrepasando la roturaeión a más del 30 por 100
de la finca.

El arrendador se propone instclar en la finea
objeto de la consulta una granja dedicada a avi-
cultura, cunicultura y apicultcirn, por no liaber
otra de este género en esa p^rte de la provineia
de Saníander, donde todos son ganaderos.^

Los tres casos que, en principio, puede usted in-
vocar para reivindicar la posesión de su tinca son
;<^s sibuientes : '

1.° Fin del contrato.-El contrato, con arrealo a
su cláusula, puede darse por terminado, y al reque-
iimiento hecho por ústed ante el Juzgado se inte-
ii^umpe toda prórroba tácita. Ahora bien : sólo sería
r•rorrobable en virtud de la prúrroba legal estable-
c^da por las disposiciones vibentes. Examinemos si
c^sta prórroga le alcanza.

Yarece ser, por los datos que nos proporciona us-
ted, que el arr^ndatario es cultivador directo y per-
sonal ; y, por otra parte, la finca puede ser objeto
cie un arrendan ►iento aprotebidoa, ya que es infe-
rior la renta al importe de 40 quinta]es métricoa de
t^ i^o. I're:^te a esta posición social del arrendatario
puede usted, por lo que se desprende del acto de con-
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ciliación, preaentarse en la misma condiciórr de cul-
trvador dir•ecto y personal. Yor consiguiente, puede
prusperar su petición reivindicando la posesión de la
tinca, para cultivat•la personalmente, siempre que se
úen las condiciones yue ha establecido la ley de lt_3 de
u:arzo de 1944. Corno complemento a esta respuesta
lE envío el apéndice al librc ^Arrendamientos rústi-
wsH, en el que se especifican y comentan las condi-
ciunes exigidas por la citada ley.

2.° ii^escisión del contr•ato por incumplimiento del
urismo. Estimo que esta causa puede ser suficiente si,
en efecto, el arrendatario ha iníringido el contrato en
cuanto al destino dado a la finca en térurios que pue-
da estirnarse francamente graves y perjudiciales a la
n,isma. En tal supuesto, podrá fundar el desahucio
tn el artículo 28 de la ley de 1935, en relación con
el artículo lU de la ley de 2^3 de julio de 19-12.

3.° Aprovechamiento más beneficioso para la eco-
x.omia naciunal.-Es diíícil que en una finca t:rn pe-
queria y dedicada a pastos se dé esta condición, y,
además, para llegar al desahucio por este caso sería
preciso antes haber obtenido la declaración de ese
mejor aprovechamiento del Nlinisterio de Agricul-
t^ra. También en el apéndice aludido aparece co-
n:entada la Orden del Ministerio íie Agricultura de
1.° de septiembre de 1943, en la que se regula esta
niateria.

Javier Martín Artajo
1.817 Abogado

Pulgón de la alcachofa

Don Rafael García, Hurchillo (Alicante).-
aHabiendo aparecido en una plantación que he
hecho de ^lcachofas la plaga del pulgón, desearía
rrte informara el produeto que hoy podria adqui-
rir ^nás adecuado para combatirla. Tanebién he
observado comido el eogollo de algunas plantas,
y creo es debido a unQ especie de gusano.

He probado a combatir cl pulgón con un pro-
ducto de jabón nicotinado, pero sin resultado al-
guno.'.

Efectivamente, en el trozo de hoja que remite el
consultante ae observan algunos restos de pulgones
muertos sin protección cerosa, y, por tanto, es muy
c xtraño que no haya logrado matarlos con el jabón ni-
cotinado, ya que este producto es el má^s indicado para
combatir esta plaga. La falta de resultado tiene que
deberse a la mala calidad del producto o a emplearlo
en dosis insuficientes o aun a que el producto lo haya

CONTRA EL ESCARABAJO Arseniatosy Pulverizadores CON AGITADOR

conservado mal cerrado y se haya perdido la nicotina.
Sería, pues, rnteresante que nus aclarara e^tos ea-

tretuos, y ni el producto tiene rnarcada su ny^teza eu
Licutina y' está envasudo en bidunes uiet;ílicos b^en ce-
rrados, debe calcul;rr la dosis de tuanera ^íue los lUU li-
tros de caldu preparado contengan, por lo menos, cin-
cuenta bramus de nicotina pura. Asi, si el jabón nico-
tinado tiene una riqueza del 5 por lU0 en nicotina, ha-
brá yue apiicarlo al 1 por lUU ; esto es, un óilo para
l0U litros de agua ; pero si la riqueza, no es máa yue
del 3 por 10U, el 6ilo habrá ^Jue disolverlo en 60 litro9
de aJ;ua nada ruás. Co q este cuidado en 1as dosis y
procurando uiojar bien a los insectos, ya que no rnue-
ren utfis yue los que se logren mojar, esperamos tenga
exito sin coniprar otro insecticida.

En lo tocaute al busano que dice ha observado come
el cobollo de algunas plantas, sin tener rnuez.tras de
é1 y de las lesiones pruducidas no nos es posible acon-
sclarle.

llliguel Benlloch
1. b 18 Ingenlero agrónomo

Sequías en España desde
1500 hasta la fecha

Don Francisco de Puig. Espolla (Gerona).
•Les suplieo tcn^un a bien. inforrnarneP, si es
posible, de los a^^us de intensa sequia que han
azutcxlo a Espatia desde el año 15U0 hasta la
feclta.,

Las observaciones meteorolóbicas en algunos pun-
t^s aislados de España cornenzaro q al final del si-
glo b^'itt, pero se ha q perdido los cuadernos de ano-
tación de las miscnas. Yuede decirse yue hasta 18G0,
c, poco después, no se establece una red-muy mo-
desta al principio-de estuciones en que se midiese
la. lluvia^.

Hay, pues, que fiarse de crónicas de los siblos an-
teriores p,rra juzbar de la escasez o abundancia de
lluvias yue caracterizó cada airo. y esas crónicas son,
{;^eneralwente, o de car;lcter muy local o muy exa-
J;eradas en la apreciación. Yor ello, son de muy poca
garantía. Sin ernbargo, hay que contentarse con sus
datos. '1'eniéndolas presente, hemos podido reunir la
srguiente lista de ados más o menos aecos en toda
o en parte de F.sparia :

15U3, 15UG, 1513, 1539, 1543, 1546, 1550, 1595,
16(15, 1G16, 1f,29, 1630, 1G31, 1G39, 1('i(0, 1G50 al R0,
1700, 1703, 1706, 1715, 1720, 1723, 1726, 1734, 1737,

(Muy convenienie en pulverizaciones con

PIDA FOLLETO ILUSTRADO GRATIS

arsenicales)

PRODUCTOS QUIMICOS "PENTA", S. A.
REYES, 13 • MADRID • TEL . 13842

Lo marca
d^ ^oranfío
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'-'^38, 1749, 1750, 1751, 1752, 1753, 1764, 1767, 1775, rápidamente adquiere grosor y se desarrolla, y vice-
1779, 1i89, 1796, 18U3, 18•L7, 1851, 1858, 1868, 1869, versa.
1871), 1z•t7t3, 1b8L y 1891.

Le lo yue va del presente siblo, con datos va más
copiosos y c,entíficos, puede decirse yue los ai,os más
secos l,an sido los de 1907, 19^3, 1934, 1936 y 1944
^en su priu,er trilnestre).

No es le^ítimo, en realidad, calificar de seco un año
Ei la denon,inacióu se aplica a toda ^spaña, pues en
ella hav rebiunes muy variadas. Por eso convendrá
yue en-lo que se refiere a los años del pasado y de]
presente sií;lo vea los datos minuciosos yue contie-
ue la siáuiente pu^licación : rLas series más larbas
c'.e observaciones pluviométricas en la Península Ibé-
ricaD, edita^a por el Servicio Meteorolóbico Nacional
(apartado Lt^S, 1^I:xlrid) el año 1943 y yue contiene
los datos de unas 3-1 estaciones, albunas de rnás de
cien aflos de eaistencia.

José D^.' Loren•te
1•$^9 Meteorólogo

Poda del olivo

Don Pedro B. Morán, Pueblantteva (To•
ledo).- «Termino de leer un artículo titulado
uMás sobre la poda del olico», por don Car.'os
Morales Anfequera, y muy interesado por el re-
)^erido tema, ya que en ésta esfán en completo
abandono los 75.000 árboles que tiene el térmi-
no municipal, por no tener práctica moderna de
poda de esfo los obreros, le agradecería me en-
viase algún libro escrifo por dicho señor que fra-
te de la poda del oliuo, y como estoy principian-
do la poda de los 4.000 oli^os que poseo, es mi
deseo recibir dicho libro-si es que lo tiene edi-
tado-lo más rápido posible ; para ello me lo
puede remitir por correo y rembo!so a las se-
ñas que encabezan esta consulta. Si acaso no
tuviera escrita ninguna obra, síruase indicar al-
guna.r

Hay mucho escrito sobre la poda del olivo, pero lo
más concreto y práctico que he visto está condensado
en la Memoria que mis compañeros don Jesús Miran-
da y don Francisco de la Puerta enviaron al VII Con-
greso lnternacional celebrado en Sevilla en diciembre
de 1924, y que con las demás ponencias y trabajos del
campo fué publicado un magnífico tomo, que debían
tener todos los olivicultores.

Nuestros compañeros, en un meritísimo trabajo-un
sustancioso y compendiado tratado de Olivicuitura-,
establecen las aiguientes reglas o principios para la
poda del olivo :

I.° El olivo florece y, por tanto, fructifica sobre ra-
mos de dos años, nunca en los de un año, y rara-
mente sobre los de más edad.

2.° La savia, al pasar del tronco a las raanas se-
cundarias y de éstas a las otras ramificaciones, pene-
tra, y, por tanto, nutre con preferencia las que ciguen
una dirección vertical o una línea aproximada a ésta ;
en su consecuencia, cuanto menor es el ángulo que
una rama forma con el eje de la planta, tanto más

3.° Las yemas, de cualquier especie que sean, de-
biendo dar origen a nuevos ramos, reclaman con acti-
vidad los jugos nutritivos.

4.° Un ramo engruesa, en igualdad de circunstan-
cias, en proporción al número de yemas de que está
provisto ; por esto, queriendo engrosar un ramo se po-
dará largo, dejándole muchas yemas, y si se preten-
de lo contrario, se podará corto.

5.° Los brotes de uns rama podada corta, adquie-
ren más rápido y notable desarrollo que los de otra
podada larga.

6.° Cortando una rama próxima a una yema, el
brote que de ésta nace sigue la misma dirección que
tenía la rama cortada.

7.° Tanto más fructifica una rama cuanto menos
es su vigor y más se separa su dirección de la del eje
de la planta ; por tanto, los ramos arqueados y retor-
cidos y los horizontales y pendientes o pendolones,
se cubren de frutos con preferencia a los verticales y
oblicuos hacia arriba.

8.° El exceso o defecto de vegetación del olivo
perjudica la fructificación, y según la fertilidad del te-
rreno y la distancia de plantación, habrá que podar
más o menos ampliamente.

9.° Cada variedad del olivo tiene tendencias y par-
ticularidades propias, .que hay necesidad de conocer y
tener en cuenta para la poda.

Con estas reglas en la memoria y un poco de buen
sentido es fácil realizar la operación de una manera
racional.

Supongo que se refiere el señor Morán a la poda de
sostenimiento o de fructificación. No hay más que co-
locarse frente a un olivo, darle la vuelta examinándo-
lo bien y quitar las ramas que estorben, como las que
se dirigen hacia el interior, las verticales-que se lle-
van la savia en echar madera-, las que se estorben,
procurando que el árbol quede cubierto por todas par-
tes y clareado, para que entre bien el aire y un sol y
sombra en el interior, pero sin huecos en ningún cua-
drante, que sea la causa de que el sol actúe directa
o intensamente sobre las ramas principales ; esto hay
que evitarlo, aun cuando hubiera necesidad de dejar
ramas verticales o atravesadas, que luego irían des-
apareciendo. Nada de huecos y ventanas.

Procurar dar al olivo esa forma de cesto invertido
con abundancia de ramas falderas, que son las más
fructíferas.

No hay para qué decir que en los olivares no debe
entrar más ganado que el cerda para aprovechar el
hueso.

Si el terreno es fértil y los olivos se cargan de ra-
mas, formando esas masas compactas por las que rio
entra bien la luz y.el sol, se debe incluso llegar a la
limpia anual, aclarando y, como vulgarmente se dice,
quitando ropa a punta de tijera, según pudo ver en
una de las fotos de mi artículo.

Hay que desvaretar todos los años en verano, al ser
posible dos veces.

En la Jefatura Agronómica de Toledo tienen uste-
des un ingeniero muy competente en cuestiones de
poda de olivos ; me refiero a don Julio Partearroyo, a
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quien podía requerir la Hermandad de Labradorea
para que sobre el terreno les diera unas lecciones
prácticas, y verían cómo en pocos días les enseñaba
tan importante operación, que 3e habría de reflejar en
un gran aumento de la producción olivarera de ese
término.

Carlos Morales Antequera
1,g2Q Ingeniero agronomo

cl^istria por sus caracteres microscópicos. Y por úl-
timo existe un pequeño librito en alernán, ^Die nutz-
i:ólzern, de E. Rau (Stuttgart, 1J•28), en el que las
!árninas figuran cortes de las distiutas clases de ma-
dera, permitiendo darse cuenta de la distinta es-
ta•uctura de unas y otras especies. Es un librito eco-
r_óinico y es posible que tenga ejemplares del niismo
el librero Rudolf liadner, Serrano, 17, Madrrd.

Bibliogrofía sobre especies
forestales

Don José Moreno, Madrid.- ^i Eri qué li•
brus ►ne pudré in jor^nar del modo de distinguir
las espectes Jurestales y sus variedades estc:rulo
los árboles erc pie ? y Ln qué libros pudré inlor•
nrarnie de esta distincióre en el caso de que los
árbules estén talados y userrados?»

Yara la primera consulta puedo recomendar, como
obrita eleiuental y senciila, ia publicada por la Aso-
ciac^ón de los Amigos del Arboi de 13arceiona en el
concurso de 19U7, editada en los talleres gráficos de
J. l;asaniajó-ltegoiuir, 13 ; año lylU-, titulada
4Uartiila lorestal o eieuientos de selviculturay, de la
cual es autor el ingeniero de Montes don Santiago
}'érez Argeni. Couio obra ya de esp,:cialización, en
la clue se contienen descripciones. suricientes para la
finalidad que persigue nuestro comunicante, podemos
tarubién recoruendar la al^endrologie forestierea, por
R. Hickel, publicada por la aEncyclopédie ^:conouii-
çue de hyiviculturey (1'aúl Lechevalier y Fils Edirs.
icue de `l'ournon, 12. Yarís, 193L).

Asimismo, también puede servir a los mismos fi-
nes ^Les principales essences forestiéresv (Y. Ivloui-
llefert. Yarís. ^'élix Alcán Edir). Y por último, como
c^bra de consulta, seguramente que excede con mu-
cho por su contenido al inl'orme yue yuiere obtener
nuestro comunicante, existe en español la obra de
^on Ezequiel Uonzález Vázquez, Ingeniero de 11ion-
tes, denorlimada aSelvicultura•.

Con respecto a la segunda pregunta, no exifite, que
-^osotros conozcarnos, ningún tratado sintético que
permita guiar a nuestro consultante en el punto di-
ficil de conocer los árboles una vez aserrados. Hay,
desde luego, moncgratYas sumamente interesantes, co-
mo las de Joaquín Nlaría Castellarnau y Lleopart, In-
geniero de l^^lontes, que se titulan ^IMemoria acerca
del sistenia leCioso de las especies forestales y distin-
ción micrográfica de las maderas del olmo y haya^,
l,ublicadas en la imprenta de Ricardo Rojas, de ,1^Ia-
drid, en el afio 1894.

También la obra ^ITraité d'eaplotation commercia-
1Q des boisp, por Alphonse Mathey (tomo primero
-París. Lucier Laveur, editeur. 13, rue des Saints-
Pérez-, capítulo primero, páginas 7 a 37) trata de
la clasificación de las maderas enrpleadas en la in-

1.821
Antonio Lled

Ingenlero de Montea

Valor alimenticio de la avena
germinada

Don R. Belmonte, Córdoba.-aMe p e r m i to
molestar su atención pnra rogarle me informe de
la relación nutritiva de la avena germinada, ya
que en ninguna de las tablas existentes he podi-
do encontrar este defalle.u

La avena germinada es un alimento modernamente
introducido en avicultura, principalmente para alimen-
to de pollitos en crecimiento y para gallinas ponedo-
ras, muy asimilable y muy rico en vitaminas, cuyas
dos propiedades le hacen se generalice día por día.
La composición de la avena germinada en principios
digestibles es la que se consigna a continuación, a la
vez que la de otros productos análogos, para poder
hacer comparaciones. El producto, como vemos, es
de una relación nutritiva bastante estrecha o rico en
pruteína.

.o G,bobld.do^_

ALIMEIVT08 ^m,é °ie î ^^. N ^ ñ

i' i ^ m^o'^ d •

C:ellaba ............... 86.0 6,1 1,9 62,4 1,3
1d19Y1 ^PI'Iltln$,lfl ^' dC,e-

c«da .. . . . . . . . . . . . . . 88,5 11,0 3,0 36,5 9,5
Avena ................ 87'U 7,2 4,0 ^5,0 2,5
AvenN gertniu$d$ (rnla-

lleci^a) ............. 26,0 3,2 1,3 l6'0 3'0
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Zacarías Salazas
Iagealero agrónomo

Descuscutedora y desgranadora
de alfalfa

X. X. de Y.-aAgradecería me informaran,
caso de conocerlo, a qué casas puedo dirigirme
para pedir presupuestos de máquinas para des-
granar, limpiar y descuscutar semilla de alfalfa.tt

La alfalfa se trilla y limpia con trilladoras especia-
les, de procedencia extranjera unas y nacionales otras.
En España las fabrica Ajuria, S. A., de Vitoria.

Las descuscutadoras no es fácil adquirirlas nuevas,

SIMIENTES FORRAJERAS Y DE HORTALIZAS
CASA SANTAFE .. SAN JORGE, 7 .. ZARAGOZA
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por cuanto son máquinas de origen francés, en su ma-
ypría, y hoy su importación resulta irrealizable. Quizá
algún agricultor o entidad dedicados a la venta de se-
milla de alfalfa pudiera tener máquinas sobrantes, pe-
ro comprárselas es cuestión de oportunidad.

Eladio Aranda Heredia

1.823 Ingeniero agrónomo

Tratamiento de la agalaxia
contagiosa

Don I^nacio Fernández, Madrid.- allluclao
les ayra^^leceré r^ce diyau sfntu ►raas de la ertjer•
ruedud Aaalasia, si ftay alyím rernedio para ezt-
rarla y si una vez pasada esta e^zfer^►^ierlad el
yanadu cabrío reco^ra la secreción de la leche
en la paridera pró.cirna.a

La Aoala^ia contabiosa, denominada también Gota
l^guera, Uota rastrera y ubrera o Gota nrore^ia, es
una enfermedad de cw•so lento que se caracteriza
por la inflamación de las mamas y por trastornos de
intensidad varirzble en las articulaciones y en los
c^os.

Las reses atacadas, cabras y ovejas, apenas si co-
r•en, sobreviniendo el ení7aqueciruiento y la postra-
ción, con tendencia' a estar ecliadas.

Se udvierte, además, la inflamación de las mamas
con uúdulos y abscesos, y la leclie, que disrninuye
l^uco a poco, hasta desaparecer (j^cyicera de los pas^-
^ures), es gruiuosa o uiuy flúida y de color aniari-
l^ento.

A la lesión de :as mamas se asocian con frecuencia
fenómenos articulai•es en rodillas, corve;ones y inenu-
c?illos (íi^ayucra ra^stre^•a), dando luaar a supursciones
y anquilosis que inutilizan a las reses.

Ir:n la vista se producen oftalrnías ; raves, no sien-
do rara la pérclida de uno o de los dos ojos.

Ls, por tanto, un proceso grave, pues, si suelen
curar un 7U u 80 por 100 de los atacados, la pérdida
cie la leche y de las crías se halla acrecida al dsi-
:ninuir el valor de los animales por las lesiones que
d.eja. Yor lo rnismo, aunque la totalidad de las re-
ses curadas recobran su función 1^4ctea, el sacrificio
^le las enfermas sería un acierto bajo el aspecto eco-
r.ómico.

^llemedios? Ln primer término, hay que aplicar
con el ma^•or ribor las medidas sanitarias, 1e acuer-
do con ]o dispuesto en el iie^lamento de Lpizootías ;
wislamiento de los sanos y enl'ermos v desinfección,
especialruente en los ordeIIos, con prohibición de uti-
hzar reproductores enfer^nos.

Ll tratanriento curativo, cuando no sea posible en-
comendarlo a un técnica, para las mamas, lavados
tabonosos tibios y pomada alcanforada ; en ]os ojos,
solución de pr•otalaol o azul de metileno al 1 por 1U0,
^ en las articulucrones, tintura de yodo en embro-
c•aciones.

1.82^ Fcrlix F. Turégano

Desecación de dátiles

Don J. Bascuñas, Palma.- c^Les ruego me
indiquen el procedimiento natural o arfificial que
se emplea para el desecado, mnduración o con-
fitado de dátiles, en la forma que se presentan
normalmente al público. Igualmente desearía me
indicaran dónde podría hnllar (libro o reoistas)
noticias complementarias a las que ustedes me
den.u '

Por la forma de estar redactada la consulta, pare-
ce deducirse que lo que se pretende Ilegar a conocer
es el empleo del aprovechamiento principal de las
palmeras, el dátil, como alimento del hombre, como
fruto de mésa, como postre ; y a la palabra conf itado
entendemos no le debemos dar más alcance que el
de lograr que los dátiles lleguen a adquirir su acu-
sado dulzor, característico, que los hace tan agrada-
bles al paladar.

No todas las palmeras datileras proporcionan dáti-
les comestibles para el hombre, y, por tanto, es inútil
pretender que todos sirvan para dicho fin.

El mejor procedimiento para alcanzar dátiles sabro-
sos consistiría en procurar formar el palmeral objeto
de explotación, escogiendo, desde un principio, en-
tre las palmeras hembras aquellas que ya acusen ca-
racterísticas bien definidas al objeto que se pe •si-
gue ; esto se alcanza, bien naturalmente, o bien por
la multiplicación por esquejes, único sistema, para tal
árbol, que hoy se conoce para lograr pies que perpe-
túen características similares.

Después de bien escogido el palmeral, o las palme-
ras hembras sisladas, si se quieren aprovechar los
frutos de un palmeral ya formado, debe procederse a
fecundar las florea hembras por medio de la polini-

zación artificial o macheado, con lo que se consiguen

dátiles más sabrosos, más gruesos, más carnosos, de
menos piel y menos hueso y, por consiguiente, ma-
yor peso de fruto por támara y por palmera.

Hay palmeras que dan en forma natural los dátiles,
bien en estado fresco o secos, en condiciones de po-
der ser Ilevados dire •tamente, en estas formas, al mer-
cado para su consumo. Es el procedimiento de con-
fitar que pudiéramos llamar natural ; pero óay que
tener siempre la precaución de realizar la recolección
normalmente escaloriada, en el momento en que los
dátiles estén perfectamente sazonados.

El procedimiento artiñcial consiste bien, para aque-
Ilas variedades que lo permitan, en cortar las támaras
del árbol, llevándolas a sitio cubierto y ventilado, y
dejar que luego se vaya produciendo el desecado
del dátil en las mismas ramitas de la támara, pues
rara vez los dátiles se desgranan para su desecado ; o
bien en someter los dátiles al adobo, operación que
consiste e„ colocar los dátiles verdes, por capas, en
una caja, rociándolos con buen vinagre y cubriéndo-
los luego con un paño o una lona. A1 cabo de uno 0
dos días, los dátiles así abrigados han cambiado su
color claro por otro oscuro, se han ablandado y azu-
carado, perdiendo la astringencia, y pueden servirse
para alimento del hombre. El adobo también puede
conseguirse sumergiendo primero los dátiles en vina-
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gre corriente, y luego llevándolos a los envases y cu-
briéndolos como antes se ha dicho.

Los dátiles obtenidos por el procedimiento natural
son más exquisitos, dulces y acaramelados ; los obte-
nidos por el adobo, desprenden muy fácilmente la piel,
y hay que consumirlos pronto, por ser de difícil con-
servación.

Con los dátiles de calidad se pueden hacer jarabes.
mermeladas, compotas, conservas. Pero esto entra
más bien en el terreno del arte culinario y el de la re-
postería. Hasta existen verdaderas industrias, como la
de ^^EI Monaguillo,^, de Alicante, que lanza al merca-
do productos variadísimos, a base de dátiles, exquisi-
tos, de fama creciente, si bien normalmente se abas-
tece la industria de dátiles extremadamente dulces,
producto de importación.

En revistas francesas y americanas, principalmente.
hoy difíciles de adquirir, han aparecido interesantes
artículos dedicados a la palmera datilera y sus apro-
vechamientos ; pero generalmente tratan extremos de
carácter altamente científico, que no son lo que inte-
resa al consultante. En España es poco lo que se ha
editado sobre tan interesante árbol, aunque raro ea
el tratado de arboricultura especial que no dedique
cierto espacio a la palmera datilera, por lo que no
recomendamos, concretamente, ninguno de dichos li-
bros. Pero la Confederación Hidrográfica del Segu-
ra, radicante en Murcia, tiene publicadó un libro in-
teresantísimo, una monografía sobre la palmera da-
tilera, obra de don Francisco M. Muñoz Palao, per-
sona que dedicó su vida al cultivo y observación del
campo, verdadero enamorado de la palmera, quien
escribió dicha monografía con todo cariño, y tengo la
seguridad de que el serior consultante sacará de la lec-
tura de las páginas de la indicada publicación rnuy
provechosas enseñanzas. La citada Confederación Hi-
drográfica del Segura facilita ejemplares de tal mono-
grafía sobre la palmera datilera.

1.825

Luis Torras Uriarte
Ingeniero agronomo

Pago del repa^to local de
utilidades

Don Gabriel Poñce de León, Ronda.-
^CT^arido ex•plutaba yo directamente rni fincQ,
venia pagando.puntualmente el reparto locul de
utilidades. Hoy, que tengo la finea arre^i^lada,
si^o, Irusta ahurQ, pagando la niisnia cuntidad,
y deseo sa6er si esto es justo o dcbo reclamar al
eulono todo o parte del importe que aengo sa-
tisfaciendo. He de advertir que ni el culono ni
el propicturio residcn en el térmiiro niunicipul
en dunde está la finca encluzada.u

Suponemos que el reparto local de utilidades a que
la consulta se retiere ser,S el repartiwiento ^lue hacen
los Avunta^uientos cuando esiste déficit que no pue-
dt enju^;arse de otra u,anera.

Ia articulo -í i 1 del Lstatuto Dfunicipal, que en esta
parte está en vi^or, dice que est:(n sujetos a la obli-
gación de contribuir en la parte real del reparti-

n,iento correspondiente al Ayuntamiento en cuyo
término posean las ficas, y en acluel otro del que
sean vecinos ser5n incluídos en la parte perso ► ,al.

Yor tanto, no siendo vecino del pueblo expresado
ni el coluno, ni el p ►•opietario, debe el señor consul-
t^:nte averi^uur si la cuota de utilidades que pa;a
corresponde a la parte real, en cuyo caso, co^no di-
chas utilidades se refieren a la renta de la fiuca (en
conjuuto), no puede repetir contra el colono por la
surna qae pa^ue.

En el ^aso en gue le havan inclufdo también en
ia parte personal, debe pedir la baja, acreditaudo ser
propietario vecino de otro pueblo.

1.826
Illauricio Garesa Isidro

Abogado

Corrección de vino dulce
Don IViarino Calvo, Sotillo de la Ribera

(Burgos).-aHabiéndome quedado dulce unas
cien cántaras de uino de mi cosecha, las cuales,
por tal mofiuo, no se clari/ican, me dirijo a usted
por si tiene a bien uea la manera de ponerlo en
esfado normal, y si para ello ^uese necesario la
mezcla de algún producfo uinícola, mucho le
agradecería que al tiempo manden las instruc-
ciones necesarias para tal operación enuiasen
también los productos necesarios para Ias cien
cántaras, ya que uhí habrá más probabilidades
de enconfrarlos.u

Muy probablemente ese vino ha sufrido bajas tem-
peraturas antes de terminar su fermentación lenta. El
hecho subsiste, y aunque es fácil haya algún movi-
miento fermentativo, puesto que el vino no aclara,
es conveniente reavivar esa fermentación para que
termine lo antes posible y el vino quede seco.

Para ello debe trasegar, aireando algo más de lo
usual, a cuba bien limpia y sin azufrar, que esté en
local abrigado y susceptible de poder calentarse fá-
cilmente ; cosa que llevará a cabo después de trase-
gado el vino. Si el local es pequeño, un par de bra-
seros, que procurará estén pasados (sin tufo), servi-
rán al objeto de procurar una temperatura por lo me-

nos de 18°.
Sin más complicaciones conseguirá, antes de la se-

mana, que la fermentación cobre el vigor necesario
para c^acabarn el vino.

Si, lo que no cabe esperar, tratándose de vinos de
esa región, durante la fermentación tumultuosa se ha
Ilegado a temperaturas excesivamente elevadas, el
asunto puede ser grave. Para cerciorarse de que se
trata de uno u otro caso es esencial que mande us-
ted una pequeña muestra del vino al establecimiento
oficial más cercano (Estación de Viticultura y Enolo-
gía de Haro), para que d^terminen acidez volátil. Si
ésta fuera prudencial-hasta 0,7 gramos por litro, ex-
presada en ácido acético-, puede proceder como an-
tecede. Si la cifra rebasa este límite, escríbame y tra-
taremos de que ese vino puede tener salida, si ello
fuese factible.

Moisés Martínez-Zaporta
j , 827 Ingenlero agronomo
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Nuevos aprovechamientos
del suero

Un sttscriptor de Granada.- «Concretar la

inf ormación aparecida bajo el tífulo «Nueuos
medios de aprooechamiento del suero para ali-
rnentación del ganado», indicando fórmulas y
procedimientos para obtener en la propia f inca
productos, jarabes, etc., etc., que revalorizarían
este producto, pues actualmente dispongo de
unos cien litros diarios, que no puedo desfinar
a la alimentación del ganado. Bibliografia espa-
ñola.»

Experiencias sistemáticamente hechas sobre anima-
les (especialmente en el cerdo) han probado y pre-
cisado la importancia del valor del suero en la ali-
mentación del ganado, a pesar de su relativa pobre-
za en elementos nutritivos. Por dichas experiencias
se ha llegado a establecer que una unidad forrajera
está representada por un kilo de cebada o doce li-
tros de suero, es decir, que un litro de suero equivale
a 83 gramos de cebada o 0,083 unidades forrajeras.

El contenido del suero en materias nitrogenadas es
de siete a ocho gramos por litro, lo que da un pro-
medio de 90 gramos por unidad forrajera. Ahora bien,
como se necesitan de 100 a 120 gramos de materias
nitrogenadas por unidad forrajera, se desprende la
insu6ciencia de las proteínas del suero al emplear ^éste
en la alimentación del ganado ; lo anterior explica el
engorde lento de los cerdos, alimentados exclusiva-
mente con suero, y la razón por la que en la práctica
no debe darse nunca puro, sino mezclado con otros
alimentos (cereales).

La multiplicidad de vitaminas que se encuentran en
el suero (especialmente las B,, B., y C) dan mayor in-
terés al producto por la acción favorable que ejerce
sobre la lactancia, el crecimiento y la reproducción.

Aunque el suero se destina generalmente a ganado
de cerda, su utilización en la alimentación de las ga-
llinas es de extraor^inaria importancia por la inAuen-
cia tan favorable que ejerce en la producción de hue-
vos. Experiencias realizadas durante cinco años para
comparar el valor relativo de la proteína digestible del
suero y de la proteína digestible de los desperdicios
de carne, han demostrado que con la primera se ob-
tiene doble puesta que en el segundo caso.

Evidentemente, el suero puede administrarse de un

Interesa a todos

modo directo mezclado con harina de cereales (gene-
ralmente cebada) ; pero los sistemas de concentrar y
de desecar el suero son incomparablemente mejores.
ya que resuelven simultáneamente los problemas de
conservación, transporte y de obtención de un alimen-
to más concentrado, permitiendo esto último el au- :
mentar la ración sin las trabas que impone el volumen
del suero líquido.

Suero concentrado.-Se comienza por neutralizar el ^
suero hasta una acidez de 10 gramos Dornic median--.
te la adición de una lechada de cal. Se concentra
después por el calor al aire Iibre, o preferiblemente ^
bajo el vacío, si se dispone de aparato para él, hasta
que el volumen quede reducido a la séptima u octa- :
va parte del volumen inicial, obteniéndose de este
modo un jarabe con el 45-50 por I00 de materia se-
ca que contiene del 6 al 7 y medio por 100 de mate-
rias nitrogenadas (albúmina en su mayoría).

El jarabe mezclado con otro producto alimenticio ^
seco, que corrientemente es el salvado de trigo, se
seca y se conserva en esta forma ; el salvado puede
sustituirse por heno cortado.

Para un engorde rápido se recomienda una mez- `
cla del 59 por 100 del forraje ordinario, 1 por 100 de
carbón y de cal y 40 por 100 de la mezcla seca suero-
salvado.

Suero seco.-El suero neutralizado y concentrado al
estado de jarabe, se vierte en cajas de madera, en las
que al cabo de unas dieciocho horas se solidiñca la
masa ; se extrae ésta de las cajas y se continúa la de-
secación al aire libre durante uno o dos días más.

. Como el prodacto contiene todavía un 25 por 100
de agua, se fragmenta y se acaba la desecación en
una corriente de aire caliente.

El rendimiento es por término medio de 60 kilo►
de suero seco por cada 1.000 litros de suero líquido:

Tanto en este caso como en el anterior, no se debe
exceder en ningún momento de la temperatura de 70°,
si es que se desea que la albúmina quede en estado
soluble.

De bibliografía española no conozco nada. Los da-
tos anteriores han sido extractados del artículo «Utili-
sation des sérums de fromagerie et des lacto-protéi-
nes dans 1'alimentation», por Jean Pien, publicado en
la revista «Le Laitn, julio-septiembre 1943, números
227 y 228.

Arturo del Río
^ ,$2$ Ingeniero agrónomo

conocer las dos últim^s disposiciones en materia de Arrenda-
mienros Rúsr^cos (ley de 18 de marzo último y O den ministe-

^ial de 1.° de sepiiembre de 1943 •, que aparecen comentados en el Apéndice publicado por
Martín Artajo y Fernández Salcedo

PRECIO^ 2 pesetas

bbra completa: 12 ptas.
Pedidos a las principales librerías y a D. Javier
Martín Artajo.-Alcalá, 52.-MADRID
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ELABORACIÓN DEL QliESO .\fANCHE-

co.-Anuario dc la Escuela Es-
pccial de Inqerticros Aqróno-
rrios.-Supletnento núm. 4 al
volumen 1. Dladrid, 1944.

Continuando sus interesantes
publicaciones, la Escuela Espe-
cial de lnbenieros Agrónomos aca-
ba de dar a la luz un notabilísi-
mo folleto, muy bien tlustrado,
con el título `Elaboración del
yueso manchebov, en el que se
reseñan los métodos seguidos y
las modificaciones y perfeciona-
miento que en dicha tecnología
conviene mtroducir. Es un traba-
jo sobre una industria netamen-
te nacional que, no sólo pur su
claridad y concisión, sino tam-
bién por estar fundamentado en
los conocimientos científicos tnás
;r ►oderuo5 y en la realidad ecouó-
mica, es de gran utilidad y apa-
rece tnuy oportunatnente. ^;1 au-
tor, don Andrés lblaría li^r.vuelta,
siáuiendo las instrucciones del
profesor de la asibnatura de^ In-
dustrias Agrícolas, doñ José í^la-
ría de Soroa, kia sabido desarro-
llar t a 1 estudio con sinbular
acierto.

I3Ai;r;os (Henrique de) y Qcnlt-
TiN (luA4A (Luis). - A ►^vores
de fruta•-Volutuen IV de la
colección aFontes de ri^lueza».
Editorial Livraria Clássica.-
Un to ►uo de 431 págin:^s y nu-
merosas figuras. Lisboa, 1943.

Ampliada esta nueva edición
del volumen de la 13iblioteca por-
tuguesa titulada HI'otites de ri-
yuezau, han dividido los autores
su trabajo en siete capitulos. En.
el primero se esbozá un panora-
ma de la fruticultura pórtuguesa,
con datos sobre su cotnercio, ,in-
terior e ínternacióniil, perspecti-
vas de expansióti y medidas oficia-
les para su fomento y regulación.
Los reduisitos a tener en cuenta
para establecer, con probabilida-
dés de éxito, una explotación

frutícola es objeto del segundo
capítulo. En los sucesivos se ana-
lizan la técnica. de su cultivo,
principales enfermedades con sus
respectivos tratamientos y los
proc;esos de recolección, selección,
^lmacenado, conservación, trans-
}^orte y comercio de fruta.s, para
terminar con un estudio sobre la
cletertninación de su coste de pro-
ducción.

A continuación se revisan las
diferentes especies frutales, con
enumeración de las variedadea
;nás frecuente • en Portugal, así
como sus respectivas exigencias
v normas culturales. Termina el
volumen con un calendario fruti-
cola, en el que se indican sucin-
tamente las labores y prácticas
que conviene realizar en el huerto
en los diferentes meses del año.

LENGLEN (1VI.).-L Dónde, Cuán-
do, córno y por qué deóen ena-
plearse los aóonos?-Traduc-
ción y adaptación de don Sal-
vador González de Haro.-Un
volutnen de 4U7 páginas. Pre-
cio : 20 pesetas. biadrid, 1944.

E1 autor de este libro ha escri-
to, no un nuevo tratado científi-
co, sino una obra divulgadora ple-
ramente lograda, es decir, gue ha
conseguido ese difícil nivel medio
e^í el due las cuestiones conside-
radas clásicamente cocno funda-
mentules para efectuar un abo-
nado racional están tratadas de
iorma sencilla y asequible al gran
público agricultor.

EI Perito Agrícola del Estado
don Salvador González de Haro
ha traducido pulcramente el ori-
binal fruncés, adaptándole al cam-
po éspa ►̂ ol en todos aquellos pun-
tos en que esto era factible, tal
como le^;islación sobre el comer•
cio de abonos e insecticidas, nor-
mas oficiales para análisis, etc.

La división metódica de la
obra, encabezada con ^m prólo-
^o del l n;eniero Agrónomo don
Jesús Agu ► rre, y su oriáinal ex-
posición, a la que se añade una
}.i•esentación tipo^ráfica apropia-

da para llamar directamente la
atención del lector sobre I^s ideas
esenciales, hacen su lectura f•ácil
y amena, pór lo que aul;uramos
al nuevo libro una favorable aco-
gida por parte del público a quien
va destinado.

FORTEZA (Bartolomé): Vitiuinicul-
tura mallorquina.-Un folleto de
32 páginas y 12 cuadros. Palma
de 1^lallorca, 1944.

El [ngeniero d e 1 Laboratoriu
Enológico Provincial de Felanitx,
don Bartolomé Forteza, ha publi-
cado un folleto de divulgación so-
bre bodegas cooperativas y datos
vitivinícolas, de interés para el
agricultor mallorquín.

El primer capítulo está dedica-
do a las cooperativas en general,
para pasar después al estudio de
las bodegas establecidas en esta
forma y terminar con interesantes
datos sobre la creación, organiza-
ción y funcionamiento de las mis-
mas. La segunda parte indica los
trabajos que debe realizar los dis-
tintos meses del año el viticu^tor.
La tercera y iíltima parte indica
la extensión de este cu]tivo en Ma-
llorca, zonas vitícolas y tipos de
vinos más importantes, con indi-
cación de la composición de los
mostos procedentes de los viñedos
del campo experimental de Fela-
nitx

VEGA RISET (Eugenio): Riegos ,y
regadíos.-Sección de Publica-
ciones, Prensa y Propaganda
del Ministerio de Agricultura.-
Un folleto de 152 páginas. Dis-
tribuidor : Librería Agr í c o 1 a,
Fernando Vl, 2. Madrid, 1944.
Precio, 2 ptas.

Tras unas notas preliminares e
históricas, analiza el autor, en cu-
cesivos capítulos, el papel físico y
químico del agua en los terrenos
laborables, su efecto sobre 1 a s
plantas, requisitos que debe reunir
un buen agua para riegos v el ré-
gimen nacional de éstos. En una
segunda parte expone unas nocio-
res de hidráulica y topografía, que
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arientan ligeramente al lector so-
bre aforos, trazados de regueras y
nivelaciones. Por último, se ocu-
pa el señor Vega de los pozos y
máquinas elevadoras, sistemas de
riego y necesidades según los cul-
tivos, para terminar con un resu-
men de la legislación de aguas.

FuErrres IauROZQut (Manuel) : Evo-
lvción del comercio internacio-
nal. Viñetas económicas.-Dos
folletos, de 139 y 304 páginas,
respectivamente. Madrid, 1944.

El infatigable publicista señor
Fuentes Irurozqui ha publicado
dos nuevos folletos : el primero en
el que se recoge el guión de la
conferencia que, sobre este tema,
pronunció el autor el día 8 de fe-
brero del año actual en la Expo-
sición Permanente Electro-Meta-
lúrgica de Madrid. Y el segundo
en el que se agrupan los artículos
sobre cuestiones económicas pu-
blicados por el Inspector General
de Comercio y Política Arancela-
ria en el Diario de Barcelona du-
rante el período 1942-43.

EXTRACTO DE REVISTAS

Plantas sustitutivas del yute. -

Err:vsT Sctrt ► .r.ivc.-Die Basf.-
fascr.-Fascículo 51G, pábinas
62 a G5. 1.J-t3.

E1 autor considera un nran nú-
mero de fibras rlue puecíen snplir
al vute, con las euales se h,in lre-
cho nurnerosos ensavos, si bien
no se ha lle^ado a resultados sa-
tistactorios, puesto yire los susti-
tutivos no presentan las nrismas
buenas propiedades que 1a fibra
orí^inal, especialmente las clue se
refieren a la aptitud para el hila-
do, a la producción en cantidad,
al rendiruiento en fibra o al pro-
cedin^iento de extraccidn ^ de la
misrna, que no es lo snficiente-
mente económico para podar com-
petir con e] vute.

La producción de fibras susti-
tutivas depende de las si^uientea
posibiliclades : 1.' Un ^ran culti-
vo metrídico de plantas apropiadas
con fibras sernejantes a las del
yute ; 2.a Una utiliza^ióu de
brandes existencias de plantas sil-
vestres provistas de fibra ; 3." El

empleo, para esto, de los produc-
tos secundarios de plantas culti-
vadas para objetivos distintos
^mimbreras, paja de cereales, zar-
zillos de lúpulo, etc.), y 4.° Uti-
iización de fibras ya exr^tentes,
pero destinadas a otros fines tex-
tiles (cáúamo, lino, pita y simi-
lares).

Aleunas plarrtas sucedáneas,
como la Crotolarie juncea L. y el
1-1 ibisc,us cannabinus L. ^cáñamo
de Bombay o Kenaf) tienen im-
portancia comercial. El Iienaf se
cultiva ya en iniportantes exten-
siones en el sur de Rusia, y su
fibra ha a]cañzado una cierta im-
portancia práctica, Además del
il. cannabinus existe entre las
malváceas otra serie de plantas
recome:ndadas como suslitutivos
del yute primeratnente Pntre ]as
del género Hibiscus, como el Hi-
biscus sabdarif fa L. o cáñamo de
1Zosella, con un fibra indudable-
mente no despreciable ; el H. es-
culentus L., yue suministra la
fibra llamada Okra (Okrafaser) ;
el H. quinquelobus C., etc. Entre
las malváceas tropic;ales pueden
rrtarse : la Sida rliurnbifolia L.,
o cáñamo de Queensland, y la
Urc^za lobata L•, o Gbra rlrami-
va. Además de éstas, existen la
Malnchra capitata L. y la A nod.re
t^astata Cav. l^iss, de América
Central, y la Tkespesia p^pul-
trea (L.) Corr. En Europa no pue-
den cultivarse racional ►nente estas
plantas textiles, tan exigentes en
tenrperatura.

Ln Luropa Centra] o en las re-
giones cálidas del sur de este Con-
tinente pueden cultivarse con bne-
nas perspectivas, entre las rualvá_
ceas, en primera linea, el Aóartilun
Avieennae CG^ertn., o vute de Chi-
na, planta anual, qúe suministra
tallos del brueso de un dedo y de
uno a tres metros de altur;ti. En
I.usia es conocida por el nombre
de Katnatnik y se emplea para la
fabricación de cuerdas v urprlleras.
h.n 13ulaaria los resultados tam-
bién han sido satisfactono, lleban-
do a obtenerse en el ario 19-11 una
producción de G.000 a 6.000 kilo-
^ramos de tallos y 1.500 a ^.000
kilobramos de fibra por bectárea.
La calidad de la fibra se h,1 mos-
trado como suficientemente buena
para su utilización. De la semilla^,
cuy a producción no es desprecia-

ble, se ha obtenido un aceite ca
mestible ; el contenido de ^rasa
se eleva al 17 por I00. Las pro-
babilidades del cultivo son, por lo
tanto, bastante apreciables._ Las
experiencias ejecutadas en Miin-
cheberg han demostrado yue pue-
den obtenerse por selección no sd-
lo mejoras en cuanto al contenido
de fibra, sino tarnbién de ótras va-
liosas propiedades.

Otra malvacea empleada ya an-
teriormente en Hungría para la
obtención de tejidos similares a
los de yute es la Ifitaibeltia vitifo-
lia Willd. Las matas de esta plan-
ta, provistas de numerosos tallos,
proporcionan apreciables masas de
ístos y la fibra es fuerte, pero bas-
tante grosera. Como sus exi•en-
cías en suelo son muy modestas,
su cultivo podrfa adaptarse a aue-
los arenosos secos, previa una me-
jora genética. Las semillas son
también oleaginosas.

Mencionaremos atSn la Malva
^neluca o malva textil ; pero los
ensavos realizados en Alemania
han dado resultados poco satisfac-
torios. La fibra es pajiza y no se
presta al hilado. Actualmente se
nacen experiencias en grande con
la yuca, cuva hoja posee una fi-
bra utilizable ; pero es dudoso que
pueda servir de sustitutivo del
yute.

l.a explotación de plantas tex-
tiles silvestres sólo tendrla proba-
bilidades en las regiones mús cá-
:idas, donde, por otra parte, l^as-
ta ahora los esfuerzos en este sen-
tido no lran d a d o un resultado
apreciable. Las causas principales
del escaso éxito lran sido la falta
de mano de obra, la dificultad de
los transportes, las posibrlidades
^iel desfibrado, etc. 1'ara Europa
ia elección de plantas silvestres
es muy limitada, pues solatnente
lnreden s a r utilizadas aldunas
plantas de los béneros T^plm, Sa-
rotl^anrnus, Spartiuni, ^blclilutus
y Eupatorium. La utilización de
productos secundarios de árandes
cultivos de plantas dedicadas a
otros fines, como la paja de ce-
reafes, de mafz y de patata ; el
mirnbre y los zarcillosc del lúpulo,
podría proporcionar ;randes can-
tidades de óbra utilizablP , pero
la cantidad y la calidad de ésta
es muy escasa y no puede susti-
tuir al y ute.
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EL NITRATO DE CHILE ^

E5 :

EI fertilizante nitrogenado más antiguo de España

EI fertilizante nitrogenado de éxito más sólido

y constante en España

EI fertilizante nitrogenado base de la producción

triguera de España

A PESAR DE LAS ENORMES DIFICULTADES DEL MOMENTO, PUEDEN HA-

LLARLO LOS AGRICULTORES EN CASA. DE SU PROVEEDOR HABITUAL
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TAL^LERES^ M. I. A.
eoaoiito-univers
Precisióre

Ua seguade

Se emp^ea para^

rrlangulocióu.

Toquimefr(a.

Oeferm ioo.
clones qew

yró/Icos

fi

Reprasentanfe^

PABlO ^YIDDER

lope de Rueda, 46
Tel. 83111. - MADRIJ

HEERE3RUGG

MECANICA - INDUS-

TRIAL - AGRICOLA

FARRI^ANTES

D E n1 ^QUII^ARIA

Y RECA\IRIOS

A G R I C(1 L A S

^.OIIStTUCiOTCS Cir ^.OI'taI'TAÍCP,9 fTl0fir10P t^8n0 y I^IPCO.-I•P.S-

^ranadoras de 1•laíz.-Prrnsas.-F.mi^aPaderas rara itNja y
alfalfa.-Cortaforrajrs. - \'rrtrderas ^^ratr^rias. - Arrobflde-
ras.-AtaLladcras.-Cultivadorrs dr rrni^^lar•hfl.-C^^nii^urr-
tAS O TaifldrrAP Irara rir^os sr^tín dinir•n.^ionrs,-I.anza-i^aja
o EIP^•ador crntrífug^ de rflja tnrnudar irara ^ucla^ 'I•rilludu-
ras,_Rrconctrurcirín y reirarari^ín dr loda rla,r dr mariui-
naria a^rírela: Trartnrrs, '1 rilladoras, A^;at illadrrrfls, ^ia-
dorAS, ^P^a(InraR, Dlotr^rPS, e1C.-^1IIIa claGr dr ^r.^Laj^^s
mrcánicoe sul^rr plano, enrar^o o Pn^trrto i^rr=ui^ur•sto.-
Oficina Técnica Fiara t^da cINSP dr rsiudios metxlúrgicoe,

industriales y a^rícolae

General Franco, 114 y Boggiero, 137
Teléfonos 4968 y 3877 - Apartado 470
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SOCIEDAD ANÓNIMA "JOSÉ MARÍA QUIJANO"
fORJAS DE BUEINA

FUNDADAS EN 1873
,
h,^C, •LS^stwho ►

Acero Martín Siemens. - Hierros comerciales.

Alc^mbres de todas clases
Gris brillonte, recocido, cobrizo, galvonizado,
estañado paro somiers y estoñado para coser
libros, revistas, cajas de cortón, etc., etc.

Puntas de París. - Tachuelas simiente. - Alcayatas grapas.
Espino artificiol. - Enrejados telas metálicas. - Cobles de
acero. - Muelles resortes. - Otras manufacturas de alambre

S A N T A N D E R
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.
A C a e I111 ^, para preparación exclusiva de

P ER I TOS AGRICOLAS
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Dirigida por ba Ingenleros Agrónomos : ^. B B N 1 T E Z ^ R . B E N B Y T O

Dirección: Vélgame Dios, 8(esquinaaóraYina)-Telétonos{b1975 - MADRID
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